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.^^ ADVERTENCIA; 

jnLlgütaos Subscriptores se han que- 
jado de la suspensión en las entregas 
•de esrrobra , y han tenido muchisi- 
jna razón. Quien hace un contrato 
está obligado á su cumplimiento , f 
yo he faltado á esta obligación. Lo 
confieso, y la única disculpa que pue- 
do dar es , que no ha sido por £ilta 
de original » ni de diligencias. He praq- 
ticado:x]uantas son i posibles á un au^ 
tor aasent&de la Cort^ Mas la>expe^ 
riencia me ha convencido^ que ni. el 
mérito , ni el zelo, ñi aun laiprotecr 
cion del Gobierno ^ón- bastackes ipa^- 
ra activar los negocios quéjrhan de 
pasat por muchas manos. Compliiió^ 
auDQue tarde, mi promesa ,eritreganj- 
do a los Subscriptoifes los Yiúmeros 
correspondientes ála^priipera. subst 
cripcion. Y para \z coDDÍnuácioird¿ 
mi obra adoptaré otrónplan y'que^ me 
comprometa 'menoa coii ¿i publicóla 
. «Eotretapto, pira que no se crefí 
que ha tenido el menor tropiezo pdt 

♦a el 



el Gobierno, cómo algüiíck Ean pen- 
sado , puede leerse la censura de «^la 
Real Sociedad Económica tde Ma« 
xlrid , y la licencia de S. M; : . 
-■ „ He leído detenidamente , por 
^¿ncargo de nuestra Real Sociedad , 
ios quadernos que intenta imprimir 
Ik Juan Sempere, en continuación 
-de ;la Biblioteca Económica ¿ cuyos 
fitimeros ndkieros han visto ya la luz 
-páh|ica. La Sociedad debel estar biea 
•penetrada de : la| utilidad y l^erito de 
^na ob¿a , en que^seJanalizanilós^ traba«- 
|os.de nuestros^economistias^jsercopiaa 
los.pafiagés mías interesantes:; y: se aña- 
<kn<'Sobre^$iil ideas y pensanUentos 
£íbsery!3ciones juiciosas. Sé propaga así 
fik idonocimiento generaLdalqs faom- 
•bres zelo{;os , ;que^ en todo tiempo se 
;dedica0onal ct^ltivo de la ciencia po- 
42tíúa, y, que i trataron dé mejorar la 
^berté de ríaestra>patria. Líbranse del 
i]flvidq sus esqrd?QS)preciosó&; y la eco* 
iwmh civil tienáicuna histpüiaide sus 
iju^ogresos y/jácisitudcs y razonada , y 
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^yEtitodas las ciencias seria de de«^ 
searque se executase un plan seme-» 
jante, cuyo desempeño sin duda da^ 
ría mucha luz á los ^ue entrasen^ á es^ 
tudiarlas ; y sería u'na apreciable in^ 
troduccion , que les guiaría en sus ta<« 
reas. Siendo esto así , la nación, y 
muy particularmente nuestro cuerpo, 
deben agradecer mucho al Señor Sera- 
pere el (jue haya empezado á execu- 
tarlo felizmente en la ciencia mas des^ 
cuidada, pero que mas inmediata-^ 
mente íuñuye en la prosperidad del 
Estado , y riqueza de sus individuos. 

„ En. los ndmeros , cuya censura 
se me ha confiado , trata el autor de 
la vida literaria , y escritos econdmi'^ 
eos de D. Diego Saavedra Faxardo^ 
D, Josef Pellicer de Ossau , D. Juaa 
de Pálafox , D. Guillen Barbón , y 
Castañeda , Francisco Martínez de la 
Mata , el Dr. Saifcho de Monead^ , el 
Licenciado Pedro Fernandez Navar- 
rete , y el Licenciado Gerónimo Ce^ 
vallós. La mayor parte soi> muy co- 
nocidos poc qu^lquiera que ha hecho 

al- 



TI 

algurf estudio de la economía políti- 
ca ; y sus obras forman una parte apre-' 
ciable de las investigaciones políticas 
.sobre la historia nacional. Todos es- 
cribieron á principios del siglo xvii; 
es decir en aquella época desastrosa^ 
en que exhausto el erario público por 
las continuas y costosísimas guerras 
de los primeros Reyes Austriacos; ar-* 
ruinada la población por la expulsión 
de muchos millones de hombres úú^ 
les , y sucesivas emigraciones á las 
Indias , donde se presentaba un cebo 
á la codicia mas pronto, aunque me^ 
nos seguro , que el que ofrece el cul- 
tivo de las artes; perdidas las fábricas» 
por una errada política en la direc- 
icion del comercio externo , especial- 
mente del colonial; y decadente la 
agricultura , que debia resentirse de 
aquellas quiebras » caminaba, la Mo-^ 
narquía Española á* su total postra- 
miento , y á no ser mas que el es- 
queleto de un gigante. 

,y En este tiempo de calamidad, 
los hombres zelosos / y amgntes del 

bien 



vil 
bien general ^ publicaron 9us peinsa? 
mientos y proyectos ; pintaron al vi- 
vo los males ,.y la miseria pública ; y 
propusieron medios , á su parecer efi** 
caces , para restaurar el cuerpo po^ 

utico. r 

,» £1 juicioso análisis , que hace el 
Señor Sempere de todos estos escri- 
tos , de Jos quales copia literalmente 
los trozos mas enérgicos , ó que dan 
mas pronto idea deV escritor , instru- 
ye perfectamente w la situación eco^ 
ndmica de aquel siglo ; en el mérito 
de estos escritores ; y en las causas 
que ellos creian haber dado origen á 
la ruina y despoblación. . ; 

„ Pero como estos vhombres ^ por 
otra parte inteligentes, y. r'eflexivos^ 
escribieron en un tiempo en que to- 
iiávia estaba en su . iúfancia la econot 
mía civil ^ muy distante de laexácti*» 
tud y precisión á que ha llegado efli 
el siglo inmediato ; QOjno sus escri- 
tos se imprimieroli precisamente ea 
el período de nuestrp mal gusto en 

las letras 9 y de la decadencia de . Iqs 

bue- 



buenos estudios , cii^Q ciudal desdpa^ 
jéce siempre que se agotan' los manan* 
tiales de la riqueza general ; no es 
entraño que á veces no atinasen icón 
las;causas d&iiu^stros. males j desco- 
nociesen las verdaderas , y se'Saksen 
íe medios paría üurar 'nuestras* dolen- 
cias políticas , poco aptos á la natu- 
raleza y verdadero origen de la en- 
fermedad. ■ ' ■ ' . . 
•' ' „ En la rectificación de muchos 
de estos pensamiensos inexactos, y 
extravíos de nuestros economistas del 
$iglo XVII , comiste otra gran parte 
desmérito del Señor Sempere , quien 
por lo común Jbs. corrige y enmien^í» 
da con obser visiones y notas, opor- 
tunas, sin afect-admi 9 ni pesadez , imí^ 
tando lo que hizb el Señor Campo- 
jnán^ en su publicación de los Dis- 
cursos de Francisco Martínez dé la 
Mata. " •'"• i- ■• ^ • • 

• ,, A mas de estos quadernos pre- 
senta también el Señor Sempe^re , con 
deseo de reimprimirla , su Memoria 
Mvbrela Ri^Ma- di Foblücipn de Gra-» 

na- 



nada, que puMicd en 1799 , y 9"® 
reúne preciosas noticias , no menos 
sóbrela antigua población y. riqueza 
de aquel Reyno fértilísimo, c{ue so-» 
bre el influxo que han tenido en su 
notable decadencia algunas providen^ . 
das del Gobierno. 

ff Como la reimpresión qué aho- 
ra intenta se ha de hacer süprimien'* 
iio todos los apéndices, y algunas cláu-» 
sulas del texto , la edición será mu^ 
che mas cómoda y asequible- á to- 
dos; y se difundirán mas general-» 
mente estas observaciones , que pue« 
den mirarse como una introducción 
á la geografía política del Reyno de 
Granada. 

„ Por todo lo expuesto , debo ín-' 
formar á la Sociedad , que los escri- 
tos , que ha presentado D. Juan Sem< 
p^c , no solo pueden imprimirse, si-^ 
no que de su publicación ha de resul- 
tar notable utilidad á los adelanta^ 
míeptos de la economía política^ y 
solida instrucción en su. historia li- 
teraria/* 
•I La 
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La Sociedad se conformó enterad- 
mente con esté dictamen , reprodu- 
ciéndolo en su censura. La del Ordi- 
nario Eclesiástico no fué menos ven- 
tajosa^ Y con presencia de ambas dio 
la suya el Señor Juerde Imprentas, 
igualmente favorable. En cuya vis- 
ta S. M* se digno concederme su per- 
miso para la impresión , del que me 
dio el Exmo. Señor D* Pedro Ceva- 
ilos el aviso siguiente : 

,, £n vista de la favorable censu- 
ra que ha dado el Juez de Imprentas 
de los diez números presentados por 
Y. S» en continuación á la obra que 
está trabajando con el título de ^f- 
blioteca Española Econotnica-política^ 
se ha servido S. M» conceder á V. Si 
su permiso para que pueda imprimir- 
los. De Real orden se , lo participo á 
V- S. para su inteligencia. Dios guar- 
de á V. S, muchos años — San Ilde- 
fonso 25 de Agosto de 1803 — Pedro 
Cevallos — Señor D. Juan Semperc 

y Guaríaos. 
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acé muchíos ¿míos que nubtró* 

mas^ §a];íips y ZQl^^qs escrupre^, ciá- 
nico f^r iw*.ite*jPíí: l?i&t<vía,^ív4^y^ 

' literaf ia'lde Esfrafta^.»']! A ni . irv , ;.• r- 
- Aldhso Gar<mi^ Mat«¿or©9^ átri- 
biiiá^á la fáltaj^ eSf* históna-tó fé^ 
iióti^^c l^árbaro¿ cóh que npí dktíñ- 
gíjén los ext'fafl^éró^^ (O > P9^9^P % 

tum ÓK gfecis, ktlh?«qtieíí\on paucl mem©- 
lífefev^ifódMérüflt. Otefttíís vero , liiciiidíbiít 
stttd*¿br(5pagandi (^tn^m^^mh 'homu^idí^ 
$5$i^' vídetitur , tíís ttttílrSfe^etóa factar J^entip 
praii^nti^a ' járc;&iírt« Ift -^^bscuro , qúit-Hh^ 
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hiendo sido nuestros autores muy di- 
^ lí^smes. y prolixo% en referfe f &Á- 
[erar las hazañas militares , y otros 
lecho^T menos JQi|)o^tantes , omitie- 
ron los mas conducentes para e! ¿o-* 
nocimiento de las artes , literatura, 
costantes ; y estado^ politi4d de sus 
respectivos tiempos. 

El 

num vimitis documentum essent allattira^Hi 
n^efwrabjleíi yictQjci,as ,; potitos trJmii|)ho| fl- 
cmoVa« neo paücióraquam grictjjiéc mi- 
nór¿ (íuam íomani recenñt , reffetémes ,'his- 
panortMii 'iridomftamTe^ócia'm , invictos am^ 
mos, virtutem bellicífiri' ' imníortalis pcacco-í" 
nio-&miQ adrtJPptm44ri%qoL' posteritatis'CQnse-* 
crarunt. Egrfgie qHÍd,em; facfuri , si ut^res 
bellicas scriptis suis illustrarunt , ita iagenio- 
rumi monumenta , artes , et disciplinas, ex 
quibns non minor laüs, ^am ex beliis'gío-¿ 
ría , in nationem nostram esset redundatura» 
in historian^ etlam .(?<!^9iul¡sset1t. 7^éruín^¡n 
tanto seriptorum numero, aemo» gost tot 
saccula exjstitit , qui q\xm horrojr e illo m¡ii(a5:i 
doctrinas cultum , cum ferocia humáni^atem^ 
ct^m studiis belli otia pacis vpluisset atti^ge** 
re , ratps ibrtassis / facturum se satis Hispa- 
Bis¿ nomini , si fo^t^ et iq^victos hispios r^^e 
:qon p^riíide dpctfts.,.«í. huj»anp>..dí»^P8-' 
f.:.:.i ' ^ * tra- 



' ' El docto fansconsolto ©cm Xuis 
Molina ponderaba -igualmente los<la^ 
m^ 4"^ estaba ocasionando en la 1er 
gislacibn , y jurisprudencia española 
. nuestro descuido acerca de las antí« 
ga^ades , y orígenes de los estable* 
cíhiientos civiles mas notables (i): 
1 - Por 

tjareiitt'Hac. socordia , et neglectione tanta 
co^mUsupíi est , quod erat indignum ^ente 
totius orbis pracstantissima , ut barbarie ma- 
cula inuisti hispani , ínter feros et immanes 
Scytas nümerarennir, famaquc foedissimét no- 
tflc iatius ih dies própagáta , per multas an* 
norum xtaties encerarum gentium invetera- 
tam opinionem ai\¡f|¿$ jrevellere mininie po$- 
sent,... Z)^ asseunda^Hispanorum ^ruditio- 
ne ^ Narra fio apologética. 

(i)' 'Prótinus'tamen communis illa mihl 
causa occurrit y.quae non sotum Kanc de qua 
agitur animadversationem y sed multa alia sci- 
ni'digñisslma aterna: oblivioni traditá, et se-^ 
puita tenet. Ea est- ayersio nostrorum Inge- 
niorum res curiosas -ét veteres ftractandi/... 
Atque utitiam justa e\}tti cura et diligentia 
^ntiqui nostri historici res gestas príscortím 
tempórum complexi fúissent. Nóji ego'nünc 
xnerita dx^erem ^ qiiam<iíi¡nimum mé ^unde 

ma- 



(4) . 

Por.fñuchos sigJbs apenas sf es< 

cribid en España mis, que tesiartt^M 
tos y. contratos. ^^ Las continuas gúef: 
ras^, dice el Señor Artdres (i), fas d^ 
solaciones y ¡estragos tenjah dema*; 
siado ocupados los inimos para que 
pudieran dedicarse ;aÍQ<;ÍQ dulc^.de 
las letras. Los legos , d dedicados al 
exercício mUitar ^ ú ocupados en re- 
parar las pérdidas que ocasionaba á 
sus fariiilias el "furor marcial , aban- 
donaban á los eclesiásticos el cuidado 
de cultivar la .religión^ y las cierifíaSi 
Toda la literatura estab?. reservada a. 
la Iglesia, y puede dearse que estaba 
encerrada en los cbüsiros. Y la in- 
creible ignorancia de Jos legos dispen- 
saba aun á los mismos eclesiásticos de 

un. 

' ' ■ * I 

. " ' /» ' f 

máxime dehueram , fuisse adjutam : quipp^. 
iu lilis , ne verbum qui(i^ni, de origine , na-, 
tura I jure ,i ac pecpliari .pracrogativa primi-. 
g^iorum reperitur. ,D^ Hisjp. JP.rmogcniis. 
Bnja dedicatoria y pifíifacio.. 

4^ . toda \a . Utjr^CHKax Ji^fn.- 1 , cap^, ;• „:, 



un i^íiídia muy prolixo , jK>r<t3tflístaf 
piuy poco para s^r superiores á elig^^ 
y^ha^efleiadnuiiakles su doctrÍD^-'l. 
De los siglos XI. y XII. ,aj>énat 
sb eckstrcotráo mas.que u(k>$ treinta 
áquarenta escritores eapañoles> to-« 

dos . eclesiásticos y y! la «mayor . parta 
monges. Lalkeraiiir^jdeaqueUQs sj^ 

|[lQ$feratoxla,ecleáiástica« La biblia y 
oficio iiivino ; algiuios :cánot}es ex** 
praotados de los concilios ; imppgqa* 
cíosi^s de heregías ;. relaciones \de.vÍT 
das, y milagros de los Santos ¿jCratai* 
^os ascéticos ; y algunos b/es^es crOr^ 
nicones de los acaecimieptos oías no* 
taU^f eran los libras que i^ritiaban 
gsnqoámente las^cicncias y. biblioce.^ 
cas» como puede comprehenderse^^C 
las dé Don NicolásAntonio/ y Doa 
Jos^f Rodriguez de Castro, / ,. b 
> Desde el ^iglo XIIL á la $0(>^|)C^ 
de los FernandosL,: Jaymc^v ]t;Átídní 
MS » empezaron ¿ r restablecerse» .la& 
ckQdas jea mtesírá ^penmsxxh, Mas> 
p0i?;xii^gracia¿, ^^ieodose formado» 
los mayores sabios da^aq^ siglp¿ ^ 
í Uni- 



4. «.A 



Universidades extrangenis , llen^roü 
nuestras escuelas de sus opimonesi y 
de losj/iciosos métodos de sus eniQ* 
fianzas. • 

Tienianios leyes propias , promul- 
gadas por nuestros Soberanos , con la 
mas profundaf reflexión : leyes funda* 
mentales, pocas, sencillas, y acomo- 
dadas á nuestro clima., carácter^ ]^ 
costumbres : leyes , baxo cuyo impe^ 
rio habían florecido los Recáredos, 
Eugenios , Leandros , é Isidoros , coa 
las que San Fernando acabd las mas 
gloriosas conquistas , y dio la paz, 
abundancia , y prosperidad á Tole* 
do f Córdoba , Sevilla , y demas<fpbfó^ 
blos heredados, d adquiridos bstoísus 
armas. »: . . 

iiL- Tqdalo altero la nueVa Jurispru- 
dencia ultramontana* £1 Fuero Juzt 
^i que liabia sido el código g¿ne« 
itll de la monarquía española*, se fue 
desestimando , y prevaleciendo á sm 
darás , y ekpeiimentadas leyes:, tas 
truncadas , obscuras^ y iairagfiaoKis* 
de' las JPaod(^ai.v -.vij •; . :j-r^ a cu-¿ 

Es- 



»** ^ 



Estas fueron las que se ensefiároii 
en las escuelas ; las que s^ consulta* 
ron en los tribunales , y las que exer- 
citároh el ingenio y doctrina de nues- 
tros mayores Jurisconsultos. Las es* 
pañolas puras y genuinas , sin revo- 
carlas nuestros legisladores, se y iéron 
combatidas por el Derecho ropano; 
^ntiquadas , y aun casi borrada ente« 
ramente su memoria. Esta es la hora 
en que todavía carecemos de una im« 
presión española del Fuero Ju^zgo la- 
tino, él código mas antiguo y fun- 
damental de nuestra monarquía. £1 
Fuero Viejo de Castilla , que tam- 
bién fué general en este reyno , ha 
estado perdido hasta nuestros djlas. 
£1 de Sepúlveda , que lo fue de toda 
Extremadura y no se habia impreso 
hasta el año de 1798 , en que lo pu- 
blico Dob Juan de la Reguera por una 
copia 5 no/muy correcta que yo le di, 
sacada de otra del Señor Naya. La 
mayor parte de los municipales ; las 
Cortes, y otros documentos, los mas 
auténticos i é. Interesantes para la his- 

B tO- 



(8) . 
toria civil de Eispaña , son rarísimos. 

Entre otras pruebas que pudieran 
citarse de los gravísimos daños que 
ha ocasionado este descuido acerca 
del estudio de nuestros Códigos, Or- 
denamientos , Cortes , y Escrituras an- 
tiguas, puede citarse, como muy no- 
table , la obscuridad y confusión que 
ha rey nado acerca del origen y fun- 
dación del Consejo Real, uno de los 
establecimientos civiles mas intere- 
santes, y de mayor transcendencia 
de la monarquía española. 

El P. Mariana refiere su funda- 
ción en estos términos = „ Dícesc 
que San Fernando invento , é intro- 
duxo el Consejo Real , que hoy en 
Castilla tiene la suprema autoridad 
para determinar los pleytos , que en 
los otros tribunales se tratasen pof 
via de apelación , con las mil y qui- 
nientas doblas , que deposita el qué 
apela , y las pierde , en caso que sé 
sentencie contra él. Como las caute- 
las y engaños poco á poco iban creí^ 
ciendo, y. los pleytos eran muchosi 

*^ por 



(9.) 

por la malicia del tiempo , fué necé^ 

sario establecer este nuevo tribunah 
que antes 1^ ciudades, contentas con 
los juicios y sentencias que los Jue^ . 
ees daban, y con apelar a las Audíen^ 
cias de su distrito , tenián por cosa 
fea 3 Y sin propósito , pasar adelante^ 
é implorar el auxilio real (i).'* 

£n estas pocas líneas cometió mas 
de seis ó siete errores muy substan- 
ciales. £s falsa la creación del Conse* 
jo Real en tiempo de San Fernando» 

Ni Sil crónica , ni las posteriores, 
ni escrito alguno anterior al siglo 
XVI. trata de semejante fundación; 
Por el contrario , en las Cortes , y> 
leyes muy posteriores á aquel Santd 
Rey se encuentra el establecimiento; 
y: primeras ordenanzas de:aqu€l'S«4 
premo Tribunal (2) y qu? al princN 

, B 2\ . M- pió 

(i) Histor. de Esp, Lib, 13, cap. 7. . 

(2) Así lo he demostrado éñ mis 0¿i^r- 
vadones^ sobre el origen ^ establecwii^tj^' y 
preeminencias de las ChaHciUería's^dé Va-^ 
UadoBd ; y Qr añada , impresas 4 eú 'eF- año 

/ 



pió no sentenciaba pleytóssinó en 
casos sumamente graves y extraordi^ 
narios. Consta el principio del grado 
de segunda suplicación , y de la Sala 
de mil y quinientas , muy posterior 
á la fundación del Consejo. Que ni 
en tiempo de San Fernando, ni mu« 
cho después hubo Audiencias como 
las de ahora : y que nunca han teni« 
do los pueblos por cosa fea implorar 
ieC auxilio real con recursos ordina- 
rios , y extraordinarios. 

Quando el P. Mariana ,itan dilU 
gente investigador de las antigüedad 
des españolas , padeció tales equivo- 
caciones acerca del origen » y «sta- 
blecimiento de nuestros tribunales» 
po es extraño que incurriesen en las 
mismas nuestros mas famosos Juris* 
consultos. Juan Parladorio cometiQ 
mas de diez y seis j hablando de esta 

mis- 
de X jq6. y Don Miguel de Manuel , en las 
notas i las Memorias para la vida del Saty 
to Rey "Don J^emanao ^ cscvius por el P« 
Burrlely y publicadas en el año de xSoq^ 



("X 

imstnainateriay en méhos de dos pá- 
ginas (ii}^'£I: Señor Gregorio Lopez^ 
Covarrúbias , Bobadilla , Larrea , Sal? 
cedo 9 Cantos , y Cañada « no han sí*^ 
do mas ex&ctos (2). / 

Tales errores pueden influir de^ 
masiado en los negocias públicos» y 
producir dudas peligrosas , como . S6 
vid prácticamente a principios del 
siglo pasado » en la qué dio motivo 
al papel del Señor Macanaz (3) : y se 
están viendo freqüentemente en las 
competencias y controversias sobre 
jurisdicción y preeminencias de los 
tribunales y dignidades , dimanadas 
principalmente de no estar bien co* 
nocidos sus orígenes^ y varias épocas. 

Es- 

(t) Pnede verse la enumeración de 
aquellos errores en las citadas Oks<rvacÍQfu$ 
pag. 71. 

?2) Ib. 

(a) Se imprimió aauel papel en et tom« 
9. del Semanario erudito , con el dtulo de 
jExplicacion jurídica í histórica de la con* 
iulia que hizo el Real Consejo de Castilla 
al Rey nuestro Señor 9 &c. 



Estas consideraciones'itterfaatt' exn 
citado á mezclar , entre lasí niÍ6i|ioríasf 
económicas , algunos apuntamientos^ 
históricos , nada vulgares ^i j que pO'^ 
drán servir para la deseada historia 
ei^il de España , conforme fio ofrc- 
mdo en el prospecta de mi Bibliof* 
teca.' 
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Afmtamientos para la Historia de la 
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Restauración de las ciencias en España. 
Conciirrencia de los españoles d las Uni^ 
. versidades de Paris^ y Bolonia en el 

siglo XllL 

A. . ' ' ' V' ' ' 
principios del siglo XIII. la fa<* 

ma de las dos Universidades de Pa*^ 
ris y Bolonia atraia á ellas innumera- 
bles estudiantes de toda Europa. Una 
y otra eran muy freqüentadas por 
los españoles antes y después de T4 
fundación de la de Salamanca. £n 
Par is estudió Don Rodrigo Ximene^ 
de Rada , Arzobispo de Toledo , uno 
de los mejores literatos del siglo XIII, 

con- 
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(14) 

confidente de San Fernando , y ^ue 

tuvo intervención en todos los ne- 
gocios mas graves de su reynado (i). 
A aquella Universidad envid el mis^ 
mo San Fernando á su$ dos hijos 
Don Sancho , y Don Felipe (2). De 
ella salid el Papa Juan XXI, portu« 
gues , autor de muchas obras de me« 
dicina , y ciencias naturales , que lo 
hicieron pasar por mago en las esca- 
50$^ luces de aquipj siglo (3). De aUí 
'\ .. , tam'» 

(1) ' Müri<5 en daño de 1245. Nlc. Aflt* 
Btblioth. HispÁom'%. iib. 8. cap. 2. 

(2) Mondlejar, Metn. Hist. lio. 8; cap. 7, 
Xi) Le secedlo á este docto Pontífice 

español lo que á otros* mtichos , qtie han sa- 
bido mas. que sus coetáneos. Unos lo tuvié^ 
ri&B p^ mago : otros por iiiepto para el go- 
^i^ri^q ^ suponiendo que la ciencia de este es 
jpoqp compatible con la literatura : y final- 
n^éntp otros lo acusaron de impiedad , por- 
gue sus opiniones no eran en todo confor— 
mes á- las preocupaciones vulgares. 9, Non 
^aüca j dice Don Nicolás Antonio , de eo pas- 
|:Qrali$\solici|ud¡nis intra hoc brevissimum 
tempoxis intervallym documenta narrantur; 
yellnpantibus alijslngenium bominis^ ad sch6« 

las» 



también Pedro lEspt^ñol , autor de 
unas súmulas, que fueron los elemen* 
toi^ ñlóiáñc¡o& de roda lá EurQpá^ y 
dieron orígéd alas escuelas de losTo- 
mistas, Escotistas, y Nominales (i}^ 
Y de allí otros muchísimos que pue* 
den^ 'Ver£e ' en la Biblioteca de Doa 
Nicolás Antonio (2). 

lasticam landeín potíns , qtiam ad gerendant 
Ecclesiás Rempublícam natü4n,ut íeti sunt 
ingenioássimi hominis administxandis nego«- 
tijs inéptl: obücientibus alijs , prx igaarari^ 
tia illius sxcvái , magicx artis studiuní , ud 
Alberto Magno, etsimillbus non cum vul- 
go sapiéntibus : necnon violatam novís opi- 
nlonious pietatem , ct a .religiosis cirdraíbiis 
aversam anidiúm. Qti« omnia> tum Oderi-^ 
cas Rayb^dus , in AimaHbuí eccUsiasHcis^ 
tum Ántonius Macelo , amicus noster , in 
Lusitania, purpurata enixe , atque egr^ié 
refellunt. Mmiofh. ffi^f.Tonu 2. üb. 8# 
cap. 5. ' " 

(i)- Níc. Ant.ib, ' ' . ', 

^2) Ib. lib. 9. cap. 7. I 



S.n. 
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• Propagación JdJJieríxha.rcmanfk ■'. 



en elQQcidentf^ i 
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Jtlácia la mitad del siglo XILa había 
emj^zado i propagarse el- D^re^bí^ 
romano , desde la .escuela d^^lriíorio^ 
en Bolonia Qi). Algunos autores re- 
fieren este ac^eciniji^^ftio, ^qí^v €Í};^iíns- 
tancias ¿ que los rinejores crítícps tie- 
nen ya generálitieate por fabulosas^' 
quales son el hallazgo de las Pand^cta» 
en Amalfi ; el edicto del Emperador 
Lotharip,para que el Derecho roma- 
no se estudiara , y. o^sery^j^a ea todas 
las escuelas, y Universidades &<;x (2)^ 
Gomo quiera que fuese , lo cier- 



; f ^'.. - ' ■ '^ ■ tO 



(i) Ad quod [ei colegio de San Cle- 
mente de Bolonia ) duóbiis fere saecülis^ non 
minus quam ad Parisier^enx scholam*, rios- 
tra juventus , rudi hacteniis bonorum studio- 
rum , martiales ínter fremitus , Hispahía'j cón- 
fluere sueta.... Ib. lib. 9. cap. 6. 

(2) Gravina , de Ortu , et frogres, Juu 
Gv. cap. 140. y iig, Cormgius , de Orig. 



C«7) 
to es 9 que esta nueva jurisprudencia 

se extendió rápidamente , y produ- 
xo una revolución universal en to- 
das las naciones eoropeás, m^yot d 
menor , segua sus circunstancias par- 
ticulares. La Corte pontificia fué J^ 
primera que hs^úó 1^ puejrtii?.; poc 
cuyo> medio.fué mas ; fácil sjbipropa^ 
gaiponá laí deinasfprovitíciasde lá 
chrisciandad En^l mismo .siglo XIL 
escribía ya San Bernardo al Pap^a Eu- 
^nio II. ,, Continuamente, resuenaa 
en tu palacio.Ías;le}^^^ no del Seaor, 
sino, de Justiniana ¿Es esto justo? 
vedlo vos. La ley del Señor es iiima*. 
culada 9 y convierte á las gimas.. Y 
aquellas 9 no , tanto ; son leyes ¿como 
ütigii^ , y cavilaciones (i). 

\ , :, ' . * §. III. 

JiiT* Germ. cap.2í. y sig. HeineocinS} HisU 
Jur.Víh. 2. cap. 3. . ^ . ,._ . . 
(i) QuQtidie enjín perstrepuitt in tuo pa- 
latio iegesy sed ju^níaniy non Doiraní. Rec-. 
tius etiam? Ismd tu videris. Nam lex Do- 
xnini immaculataiConvertens animas : ex au- 
fem'non tam leses sunt , quam lites ^ et ca«- 
TÍllationes^ Lib. II« ad Bugeoiutfi» > 
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§. III.: 

* Introducción del Derecho romano 

en España. 

Oiífuefá cierto k> que refiere el P. 
Mariaiia'>^$e habrk- de creer que la 
introducción dd- Derecho romano 
en España fué anterior cerca de uh 
siglo á su escuela de Bolonia : y po* 
drian^ deducirse de aquí nueyas» y 
muy originales observaciones para la 
ilustración de este punto interesante 
de la bistoíria literaria. 

,« Dícese otrosí , son sus palabras^ 
dejste Rey Don Sancho, que abrogo 
ks leyes góticas ( por. los añois de 
106&3 ^ imitación de la ciudad de 
Barcelona » que hizo . lo. mismo;; (QQ<- 
mo queda dicho; y mandó se síguié-, 
sen las imperiales , y conforme á ellas, 
se administrase justicia , y sentencia^* 
sen los pleytos ó), 

(i) Histút* de Bs^aña^^Vb» 7* . . ; ;- 



I 

f IV. 

Zas leyes de Barcelona no fueron fo* 
modas de las romanas en el 
siglo XI. t 

A, la verdad , Barcelona , desde el 
siglo XI , era la ciudad mas comer- 
ciante y rica de la España christiana, 
y una de las primeras de toda Euro* 
pa , como consta de las relaciones , é 
instrumentos de aquellos tiempos (i ). 
Muy á los principios del mismo si« 
glo se refiere , auela restauración del 
Cabildo Eclesiástico de aquella ciu - 
dad se debió á las persuasiones , y 
rentas dexadas para aquel destino, 
por un comerciante (íQ. 

£n el viage que hizo Benjamin 
^ de 

(i) Memorias históricas sobre la Ma^ 
rima , Comercio ^y Artes de la antigua ciu-' 
da,d de Barcelona 9 por el Sr Capmani. 

(2) Marcé^ Hispánica ^ lib. 4. en aquel 

año. . í.r 



de Tudeía , por los años de 1 150 , se 
describe la misma ciudad , coipio un 
gr^an pueblo á donde concurrían co^ 
merciantes de Grecia'^ Pisa, Génovk, 
. Sicilia y Alexandría , y Palestina. 

Un aut#r de aquellos tiempos , pa-* 
ra manifestar la grandeza y cultura 
de la misma ciudad de Barcelona, 
decia que parecia otra Roma (i). 

Gerardo Riquier , natural dé Nar- 
bona , y escritor de la mitad del si:^ 
glo XIlI , describía á Cataluña como 
la provincia mas culta , fina > y civi- 
lizada (2). 

.'I .• 
(i) N¡c. Ant. BibliotL Y^t. lib. 8. cap^ 
4. n. 130. 

(2) 11 faut que je me éonfirme dáns la 
voie du verítabhl amour : je n'en sjaurojs erit 
prendre de tneilleure lé9on , que da^ns la. 
joyeuse Catalogne , par mi les braves cata* 
laas , et les braves catalanes. Galanterie, me« 
rite , et valeur , enjouement , grace, coortpi- 
sie, sprit, s^avoir, honnéur, beau parlera 
ct bonne compagnie , generosité , et amoirf , 
prudence , et sociabilité > trouvent toujours 
a choisir dans la Catalpgne , par mi les bra^ 

ves 



(21 ) 

■ 

Antigüedad^ y excelencia de las leyes 

marítimas de tos catalanes sobre 

las de^ los demás europeos. 

inalment^ihs leyes marítimas de 
los barcelonesbs son las mas antiguas 
de las de esta clase en toda Europa, 
anteriores á las vefiecianas , y aun á 
las rhodias , que algunos han tenido 
por las primeras , y funda nientales 
del código naval , y Consulados de to- 
das las potencias, como lo advirtió el 
caballero veneciano Marcos Fosca- 
rini(i). 

Por 

ves cataláns ,• eít 1^ btaVcs • catalanes. i7w/^. 
Z//. des Troübadours. lóm. 3. p. 340. 

(i) Certo ,si e che ¡ VenezUnt, entran- 
do il secólo terzodectoo , accetarqjnp le legr 
gi b'arcelonesi , tenute essere avanzi le Rho- 
die , nelle quali, per avervi aderito le nazio- 
ne tutte , si riposo per lunga éta il )us co- 
muna de'naviganti. Della Literatura t'^-. 
wí'/^^lib«-i; * ' '^ 
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Por todo lo qual » y constand({ 
que los catalaaes desde los tiempos 
mfas remotos , y anteriores al descu* 
):>rimiento de las Pandectas eñ Italia» 
tenían comercio en todo el oriente» 
y su capital Constantinopla , en don* 
de no habla perecido enteramente el 
Derecho romano» corp^'en ei occi- 
dente (i), no carece de alguna pro- 
babilidad , que estos españoles hubie- 
sen conocido , y hecho algún uso del 
antes que los italianos. 

Esta probalidad todavía fuera ma- 
yor , si la compilación de los Usa^eSp 
ó Usaticos de Barcelona se hubiera 
hecho en la forma que refiere el Pa- 
dre Diago ; esto es , tomando sus le* 
yes parte de las godas , y parte de las 
romanas (2) : pues para esto era ne« 
cesarlo haber tenido á la mano , y be» 
cho algún estudio de los códigos del 
Derecho romano» los quales por aque- 
llos 

. , (i) Heineocius. Hisf. Jur. cap. jS. §. 407» 
. (2) Historia de los victoriosísimos Cofk» 
des antiguos de fiarcelona. Lib. 2t cap. 57* 



líos afibs de io(S8 , en qqe se foi*má| 
rqn' ios Ifsages (^ly , y pun mpchísli 
mos4cspues,creén ^eríeralmente 1¡0$ 
atitóré^ , que estabaír absolutámeilt^ 
de^tonbcidos en el occidente , hasta 
el descubrimientQ dé las Pandect^s^ 
por ios de n 37 ,d hasta que frnéKó 
abrid su escuela en Bolonia , per Ibi 
de 1 1 28 (2). 

Pero 9 hablando Zurita (3)'v y 

c otrw 

(i) Zurita pope aquel hecho ,eji .el aup 
de 1040. Otrosénelcle'io6jo.piag}c\, jrPiB- 
dro de Marca 9 cop Qias íu^da^lefltó 9/^ci el ' 

líe jq68= ^ . \ < \^.- 

(^) Heme^cius, líistor^ J^ris^ iqc* cti^ 

i» ^T • \.: , * 

(3) Hugo , S. R. E. Ntrntiu? Aposíoli-f 
cus , in Hispanias legatus, Barcinónd' provín* 
cíale munus rerum sacrarpqi adjninistrat, 
eoqpp assidente Raymupdus Barcinonensis, ^ 
proceresque Catatonías , ex Gothicis legibus» 
qutbus fora y tí judici^ iii térra Catalonia in- 
dici y et constituí superioribus saeculis consue* 
veraat , et ín Castellx , et Legionis dictíoni'»' 
bus &eges jura statpebant, quas Ferdinandus 
Rex , Ranimp frater , connrmaverat In sua 
dl^pna I alíquas toUuot ^ et exceptionibus le- 






»IP- 
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otros autores ique no creyeron las fá- 
bulas de Pedro Tomich, como el Pa* 
dre,Diago , de la composición de los 
Usages , no dicen que para ellos .se 
hiciese algún uso del Derecho roana- 
no , y sí solo de las leyes godas , sua- 
vizada , y moderadas por nuevas cos- 
tumbres O). 

mores efEciuht ^ novasque condunt ^ easque» 
quod; usa quoticUano communique consue- 
tudine, qux.yim legis obtinet, celloc^arexv- 
tút füc sancirentur, usatica appellavere. Li 
Jndit. lat. an. 1040. 

(i)' Puede versé la Themis JHisfofácM^ 
reimpresa por el Sr. X)on Francisco Cerda 
y Rico , sec. 9. y Marca Hispánica , lib. 4. 
an. 1068. «B conde se pone la prefación de 
los Usage^. 



§. VI. 



ÍM^ 



) J. VI, . ■ '.:, 

Famosos Jurisconsultos españoles tn 
Italia en los jprínnros tiempos \ 
de la introducción del Derecho 
"'' romano, 

V^omo quiera qu¿ fuese, lo dertoí 
es , que apenas se abrid la Universi- 
dad de Bolonia, empezaron áconcur^ 
rír á ella muchísimos españoles , que 
ilustraron » así aquellas escuAs , co- 
mo las de Ptras tJniversidadef de Ita- 

Fueron muy famosos enellas Mar 
theo Español por los años de j 2 04 (jiX 
Pedro Dr* en Decretos por los dé 
1225 (3}, García el primer Catedrá- 
tíco á quien se le consigno salario fí- 
xo en la misma Universidad (4). An- 

c a » sal- 

» 1 • 

(i) Tiraboschi, SMi'adella Lctt^a-^ 
fura italiana , tóm. 4, pág.. 48. 
{7) Ib. pag. 41. . 

(3) Ib. pag. 44. ^ ^ 

(4) Ib. pag. 48. 



saldo , ó Gonzalo , d pf iitier Rector 
de la Universid^ de Padua (i). 

AHÍ florecieron también Bernar-- 
do compostelano , autor de una co» 
lección de Cánones , y de otras mu- 
chas obras de jurisprudencia canóni- 
ca , y civil (2). Alíí Juan de Dios (3). 
San Ramoo de Peñafort » principal 

au- 

(i) Ib. pag. 54. y Facdolatl , JRí^rt 
Cynmasii Patavinu an; 1260; 

(a) míe. Ant. Biblioth. Jlispah. vet. 
tom. 6.^ag. 62. Escribió por los años de 
12 16 las obras siguientes. ícholid in secun^ 
dam collectionem Decretalium = Collecth 
X)ecretalíuin ^^n Lectura atarea sufer fri^ 
munt librum Decretalium zzi Casus super 
Decretales = Super Decretalium liíroi 
V .=:= Summa quastionum ek Decretali^ 
bus'=:. Netaípilia nova xompilationis De-m 
cretalium Gregorij IX ^ et m definitiones 
rubricarum a Gofredo compositasz=u Apos^ 
tilla in codicem , Vf Di¿estum = 

(3) Escribió Cavillatianes yseu doctri* 
na Advocatcrum ^partium , et Assessorum^ 
y otras obras de que tratan los citados Don 
I^icolas Antonio 9 y Don Josef Rodríguez de 
Castro =; ^ 



(27). . . : '■, 

autor de la famosa colección de las 

_ * 

Decretales, aprobada por Gregorio 
IX, renúrida por él mismo á las Uní* 
Tersidades , v mandada observar , co- 
mo código del Derecho canónico (i}. 
Y allí otros muchos Jurisconsultos es< 
pañoles , que pueden verse en las Bi« 
blioteca$ de Don Nicolás Antonio (2), 
y Don Josef Rodriguez de Casti;o (¿). 

§. VII. 

Resolución causada en la literatura 
for la^ nue'va jurisprudencia 

romana. ' 

J-^as nuevas escuelas de jurispruden- 
da romana causaron una revolución 
universal én la literatura. La escasez 

(i) Asíicoiista de la Bula de Oregoríd* 
Di 9 dirigida á la Universidad de Bolonia ea 
el año de i-^jp, que,e$tá al princij>lo de |as 
Dccret^absl' \ / 

( i ) Cltato , Bb, 8. cap, 4. 

(3) Biblioteca Española ^ tom. 2» 



de libros^ y de estudios genefale^^ 
tei)ia contenidos los ingenios en el 
limitado circulo, de las ciencias ecle^ 
siasticas i y aun á estas reducidas^ por 
la mayor parte f á pequeñas surn^is, y 
colecciones de textos ^ y cánones f de 
la Sagrada Escritora, Santo$Padres, y 
Ccfhcílios I muchas veces no bien co« 
piadas ^ é invertida su cronología* 

Er Derecho romano presentó de 
un golpe en sus» c:ddigos un manan«» 
tial inagotable de erudición , y doc« 
tr^oa civil y política^ que llamd h 
general atención de- los literatos (x), 
y ocupo á los mayores ingenios en 
formar sumas ^ breviarios » competí* 
dios >. aparatos ^ glosas ^ escolios, apos^;» 
tillas ^! tratados j qüestiones ^ y concor- 
dancias j para promover , y facilitar 
su estudio. 

^ Los Eclesiásticos, y principalmen- 
te los Regulares i eran casi lóqf^^únicos 

[i) A pfindptbs áel siglo XIII, l^abU ea' 
Bolonia diez mil ^js1;udiji^te6 ipgi$ta(. Tira- 
boschi^ loe. cit. pag. 47.* 



que cülf ivaban las ciencias por aque^ 
líos tiempos; por lo qual también fué* 
ron estos los que mas se dedicaban al 
estudio del Derecho romano , aban- 
donando 6us claustros por asistir a sus 
escuelas , lo qual se prohibid por el 
Concilio Turonense en el año de 
1 1 8o» y por el Papa Honorio IIL en 
el de 1225(1). 



rf 



§. VIII. ^^i' 

Los Emperadores protegen el estudio 
del Derecho romano. 

V/dmo la compilación del Derecho 
romano se hizo por orden de los £m« 
peradores , y por sus Ministros ; ade- 
mas de! gran tesoro jde erudición y 
doctrina que contiene ^ abunda igual-^ 
mente de leyes , y máximas favora- 
bles á la autoridad real , y gobierno 
monárquico : por lo qual los Sobera- 
nos 

( I ). Cap .• Non mamóferi , y Super spe* 
tma^ Nf Clcr» vel. Man. Sec* nej¡^ 



fon 



DOS pfoeuiirpn fomentarlo f nsi^ cÍgm. 
minios , ^s^ablecieqdo cátedra^ ;;^on-<^ 
((f diendo grandes distinciones, y ^Rrir? 
vikgios á sus prqfesoj;es ; y valiendo^ 
$ed# -ellos para suConse^jo, y pgra 
|i^ fsomisiones de lamayor jlflipor* 

ti«icía.(i)* : . í 

í i ^ JE] ;Srnperaic}or Federico Enpbar* 

bo , ^n la junta general de Roqcag|i$|) 
de 1 158 , en que se trató dé los dere- 
chos del Impemp[}^tuyo por Conse- 
jeros á quatro discípulos de Irnerioi 
]5*09gC9decido á sm& s^vicios^eKjtidld 
en el mismo jugaf y año la constitu- 
ción,, o auténtica Habita quideys^^ 
Qoá^'Jsfefilius propntre.^ ?n Sjpe con** 
c^did^á los estudiantes , y principal-r 
Bien te á los (Je Jurisprudencia, va-*; 
wop privilegiosi, y entre ellos al del. 
fjjiej^o académicOé < . , / ; 

(1) Heine9. , íÍív/» JJ/r. lib. i* ^ap. 6, 



n 



60 ^ 

OjpifÜMes '4e hs^ Juríscqnsultaf^ili^ 

sonjeras, 4 l^ ^f^J^Í4^d, , im« 

peratorhé ^ 

^ps J unsconsuttds corr^$pondierai|^ 
bí^0 á g^uelUs gracia ^ procuraqdQr 
ensalzar en sus escritos la m^gest^cC 
imper<atoria. Martvn^vremones ^ unoi 
de los Consejaros del 9Í]tado.P/;iH^ipe|, 
defect^io que el Emperador. eift^duen 
5o y Señor de jto^.cl raun<|oii,iBar:*l 
tplo^añadid r^^Hf era heregíii, jl^vppí^, 
nion contraría;. Y Balda extendió el 
dominio del mismo á todo quanto 
baña el sol en sor ojéente , y en su 
ocaso CO* 

$v3& 






(2) Et forti I «.wííi di^ret, dóminuiu 
Imperatorera non esse t)ominum, et Monar- 
chfinvtotius ürbis j es^t hxreticus , quia 3h 
céiréVéotóa detef miflátidficw Eccriésiac. Bart. ^ 
ad t:'^44 D.Jr 'tdpt. ^i^p^ dikny^^Péif^\ Et^ 
Bald. ún proemio Dig. ap. Gravina ^ JDí? ^r- 
/«.,, et progressu JufACi'O.cdíp' i,45>^emqc» 
^¿f/. ^r. iib. 2. cap/3. §. éo. _ lio 



/ 



(32) 

''^LoU .Papas fomentan H estudia . 
''^ del Derecho canónico. ' - 

• * 

xxl mismo tiempo que los Empe- 
íáfíícH^es protegían a los Jurisconsultos, 
f procuraban extender la jurispru- 
déñtia romana en ius dominios, los 
Páp^ft cuidaban también de arreglar 
oí Derecho canon i tó, y propagarlo 
por hs^éisicuelásí y "Universidades: 
conlorquál se vio bien presto uno 
y dtM introducidó'éri todas las pro-* 
vfeéiás de la christiandad (i). 



C -i .i. ^ • 
t 

i.¿ r.v Y , .: ..;^oxi. 



Propagación de uno y otro Derecho 

'"':'":/'.'"' en España. '' 

J^spañá no fué de. las tíltimas á abrir 
lis py^tas á yno.y otro Derecho. La 

•M(3 ',<.\ ^£.i: gran 

•'fíf ^feín. Hist. Jur. lib. 2. cap. 3. §. 
ói. et 69. ' ; • "I 



\ 



/ 



^rart fflultittkí de «aliónos qii^ veniatl 
a esta península^ por las caus^ que 
he referido en otra parte (i) ; y los 
españoles que estud¡at>an en las Uni- 
versidades de Italia ; íntroduxéroa 
bien presto fintre*; nosoq^os: la^ai^ekíil 
al, Peirecho romartOyqüe tantosg hgt 
bía detestado ca oíros uenjpge (g). 

Én el pleytd de^Aufembaix , hija 
de Armengol , ¿Itímo Conde de Ur-r 
gel , : con Don :Guef4o>4±e.;G«li^erá^ 
año .de í22^tC}ítdo éstf^ tif^ii^l^Q. 

cómpírecéf , y lo hizo pw éioDoa 
Guillen de CWjdpn/* » Y; l^fkndop 
dice24Mdt3,OiíU|e»i?,as9iki««an<;isi, • 
poV parte de la Condesa , qij(É^.E^yt 
coiQí^IteSe al Vizconde de Cabrera 
á. restituir las villar , y castillos iq^c 
había usurpado '/no ré$pon^i9 t)oa 
Guillen otra cosa^ siria que no creiíi, 
el ,.que porque .Guillen Zasala, fru-^ 
xese 'aquel pleyta bien estudiado de 



.,{}) Historia del $Ü^ , / de lasL^n 



Bolofiá ; perdiese el Conde Don Gue- 
no^so Condado (i^ 

^ xn. 



« - ^ 



Den jayfhe I. de Aragm prohibe en 
suí dominios el uso del Derecho ro^ 

mano y canónico por los años 
í 'de 12 J I. 

x or4os'afios de 1251 estaba ya tanf 
exteiklido en el miámo rey no dé 
Aragob el uso del Derecho civil y 
canónico » que se hubo de prohibur 
por utaa constitución de Don Jay^ . > 
me 1. '^2)^ ' * } 

■ --'. f XIIL^ 

(i^ Aflates de Aragón , líb. 3. cap. 861- 
' (2) III. ítem. Sratuimus , consHio pr«-! 
dictdrüiliy qílod Leges toman», velgotnicat, 
D^rietft, vel Decretales, in causis wccülarP 
bis núvk rectpiantur ,.admittantur , in<l¡cen->: 
tur ,, vel allcgentur , nec aüquis Legista au- 
deat in foro^saeculari advgcare , nisi.in 9a^sa 
|9rdpmVita qufad ift 'dicta causa non allégen-^ 
tur Icgeí, rel^jufrii pracdictk , sed fi?nt in orii-' 
ni causa sxculari allegatioués^ secundum'^ÍJki^ 

• ti- 



• • •« 



<5í) 

No basto aquella prohibición p»a cmi 

tener los progresos de la nue^a » 

jurisprudencia. ; 

X ero sin embargo d^ ^qu^lU <;onst 
titucion , antes y después d^ eiUa los 
Reyes de Aragón hicieron el mayor 
aprecio de los letrados , valiéndose de 
ellos para^ su Consejo , y para los ne^ 
gocios de mayor importancia. 

Conquistada Valencia eh el año 
de 1 2 38 , se encargó el repartimien^r 
to á dos letrados ti\ Quejáronse los 

Obis. 

ticos Barchinonx , et secuadum approbatas: 
constitutiones illius loci^ubi causa agitabitury 
et y in eorum defectu ^ procedatur Sípcunduinr 
sensum nat^irakin. . > 

IVv Judices etiam , ¡0 causis saccularíbus^ 
non admittant Advocatos legistas » sícut su^ 
perius dictum ^st. Marca Hisjp. Apénd. 
uúm. 518 ;r= 

(i) Zurita refiere este hecho en los tér-*» 
minos siguientes. ,, Cobrada laciudadde Vft*. 

. - ' ^ ' l¿n- 



Obispos y Grandes dándose por agra- 
viados* Se nombrárorf quatro, dos de 
cada una de sus dases. Pero no ha-* 
hiendo fkjdidó desempeñar su comi* 
sion , volvió á cometerse á los * le^ 
irados, V 

Tains- 

tendz ée los jnorós, mandó hacer él Rey 
Repartimiento de las casas y términos de íi 
ciudad, ieátre los períadosi, ricos hombres^ 
caballeros , y concejo^ qoé «fn la guerra se 
hallárpfi 9 según ia compañía y geme'^ueliá- 
blan llevado 5 proveyendo 4^ persona^ ;nuy 
prudentes , y expertas , que* mandasen .me- 
dir, y limitar los heredamientos de todo el 
térmUio de Valencia. Para esta se nombra- 
ron dos caballerjos muy principales de Ara-» 
on , que eríin Don Asalido de Gudal , y 
on Ximen Pérez de Tarazona ,. repostero 
del Rey en el reyno de Aragón. Puesto que' 
de sp nominación tuvieron los perlados , y 
yicos hombres gran idescontentamiento ;, y 
dixéron al Rey que aunque estos eran muy 
buenos caballeros , y buenos letrados en De- 
j^echa civil , porque aun entonces , copio en 
los tiempos antiguos ^ la gente de mas cali^ 
dad, y mas principal , se preciaban de ser' 
ensjeñados en la sciencia de los Derechos y 
jLeyes civiles y canónicas ^pero que en üa 

ne* 



E 
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También se qu,garpif Jlj^i^caj 
hombres de Aragón , porgue sienao 
ellos los Consejeros natos de Jos^e- 
yes , tenían estos letradc^ en sti CÓor 
sejo, los quales jiu^ban , no por los 
fueros f ó leyes del reynó , sino pcH* 
■ ' :■ «I 

negocio tan grave se debía cometer á los mas 
principales que se hallabaa con el Rey : y 
que Todos murmurahao ¿e aijuella eleedonj 
y no la teman por buena :' y aconsejáronle 
que nombrase dos Obispos , y dos rícoi 
bombres : y con su acuerdo fueron nombra- 
dos Don Serenguer de Palazuelc 
Barcelona f y 0on Vidal de Ca 
po de Huesca, y Don Pedro F 
Azagra, yDonXimenoáeUrce 
se embarazaron tanto , y hallári 
¿cuitad en el repartimiento , tju 
el descontentamiento que se tu< 
desistieron del cargo , por no 
tanta parte , qu^ bastase á las do 
el Rey había hecho : y lornáro 
en elfo Don Ximen Pérez « y Don Asalido 
de Gndal. Estos repartieron , y dividieron 
la tierra de manera que muchos fiíéron des- 
^aviados , y todoi quedaron contentos." 
Áialít, líb. 3.C. 34. 



kí cfcrtkÁó' civil , y c^ndnlcb^O. , 

"•^(i) ' Quejábapse (ppír los años de 1264) 
que habiendo los ricos hombres de JHzgat 
fes'pleytoá; coinp era. costumbre antigua de 
Ax^on-t io? determinaba «1 Rey , por el dar 
A^ho coman y decretos: y eran goberna- 
das las leyes del rey no á su albedrio , habien-^ 
4o; $140 establecidas p^ra que ellas rigiesen: 
y prjetepdlaiji que y^ que ej íley hubiese ¿4 
poner justicia en eí reyno , le pusiese caba- 
llero , hijodalgo , y le nombrase con conseja 
^é los ripos hombres^.^* Quanto á lo düe se 
querellaban que tenia en su Consejo legistas, 
pecia , qu^ no teniaa de que agraviarse por 
ésto, pues no juzgaba^ sipo por fuero; y 
que. tales r^ynos tenias qu^ era necesario que 
residiesen en su gorte personas sabias que tu* 
"Viesen nbt¡9Ja , así d^l Derecho civil y jcano- 
¿ico , como del foral , porque ^n todas su> 
tjerra,s no se juzgaba por fuero^ y así cónve- 
^iia que.en su Consejó se hallasen personas que 
pudiesen administrar derecho y justicia á to« 
3os ^us subditos. Zurita 1 ib. cap. 6$. 



§, XIV. 



(3$>) 

^ xiy. 

Propagamn ate la misma ' Jurispru* 

dencia en la Corona de Castilla. Pun^ 

dadou de la Universidad de Sa^ 

lamanca. 

JNo fueron menores los progresos 
del Derecho romano en la Corona 
de Castilla. Ya por los años de i26d 
había fundado Don Alonso VIII¿ 
Rey de! Qistilla , una Universidad ea 
Falencia ^ y poco después Don Alon- 
so IX. R^y de León » otra en Sala- 
manca (l). 

' (í) Historia de la Universidad de Sd^ 
. íamdnca ^ he^Ha ifik il Maestro Pedro 






fxv; 



(40) 

Preferencia queje dio en lis estudim 

df. aquella Universidad ai. .Dereehq 

ciniil j^ vanonice y y masa esU 

Mtimo. 

Jm^ ciencia^ que mas se fomenta^ 
CQQ ^n ésta fueron la jurisprudencia 
^YÍl y candnica » como se manifiesta 
pior la dotación de sus cátedras, eñ 
wx privilegio del año db 1254 (i). 

- . Es 

.. , ,(1) ,) De los Maestios: Maxido , é tex^o 
por bien que haya un Maestro en X^eyes , é 
yo que le dé quinientos maravedís de sala- 
rio por el año: é que haya un Bachil]<;r le- 
gista. Otrosí / mando que Vaya un Maestra 
én Decretos, é yo le dé trecientos mará ve- 
dis cada año. 9trosi , mahdo que haya doÍ 
Maestros en Decretales , é yo que les dé $00 
juaravedis cada año. Otrosí , tengo por bien 
que haya dos Maestros en Física, é yo que 
les dé 200 maravedís cada año. Otrosí, que 
baya dos Maestros en Lógica , é yo que les 
dé 200 maravedís cada año. Otrosí , mando 
^ue hiaya dos Maestros en Gramática ^ é 

^ ya 



(4») 

' Es muy notable aquel piivili^io; 

Por él se ve , que eo los principiosrde 
la Uxriversidad de Salamanca no faáir 
bia en ella cátedras de Teología. Qué 
tampoco las liabia de Fueros , d De^ 

yo qneleS' dé acó maravedis cada año. 
Otrosí 9 joaando > 6 tengo por/bien > que Ju-* 
ja ua l^staciqnario ) é yo que le dé loo iq^-^^ 
ravedis cada ano ^ é el que tenga todos los 
exemplares buenos, é correctos. Otrosii man- 
do 9 e tengo por bien que baya un Maestro 
en órgano I é yo que le dé cincuenta mara^ 
vedis cada año. Otrosí ^ mando que haya 
un cai)eUan> é yo que te dé 50 marave^ 
dis cada año. Otrosí , tengo por bien ijue eL 
Dean de Salamanca > é Atx^I de Sanz , que 
yo fago conservadores dé estudb , que na^ 
yan cada año 200 maravedís por su trabajo» 
e pongo otros 200 que tenca Arnal, 4 d 
Dean sobredicho para hacer dispensas en las 
cosas queJicieren menester al estudio ; ées^ü 
tos maravedís sobredichos j. son por tod^' 
2 $00 maravedís. £ mando que los sobredi';^ 
^os Conservadores resciban, é tengan estol 
jnaravedis sobi'edichos , é qué los dlspendaíi 
en pro desestudio ansí como yo;tnandéy ^ 
sobredicho e$ , é que deii cuenta dellos <^a ~ 
año á mí ,\ó^4.qi"íi&n «»n4v«f*''CÍxaco4 ^g^ 



\ 



rq^pMH^nid : <]iie las del Derecho 
cánainko eran mas que las del civilT 
T que unas y otras tenian consigna- 
das tnas riéntas que todas las demás 
etencias, y oficios de, la misma Uni- 
Vecsidad. 

.^ £gto maaifiesta el grande influxo 
que logra)xin en la corre de Doq 
Alonso X. los letrados » y mas par« 
ficularmente los canonistas. 

* • / ' 

Grandes honor ts y preeminencias codh 
*-' cedidas á los jurisconsultos £or 
"'" ' Don Alonso X. 



T. 



pdayia pue^ conocerse mas biea 
él grande aprecio ^uehizo el mis* 
no Rey de los' Jurisconsultos , por 
fcís altos honores, privilegios, y pree*' 
minencias que les otorgó , según se 
vé por la Ley $/tít. ^i. de la Partida 
segunda (i).,, V ^.XVIL 

Hj) ^ La^ sciencia 4^ las Leyes , se dice ea 
db I Si ^oino 'Í9^Í^J 4^ jtjtóáá^, 4 apreven 

cha» 



. - ,•.,' 
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(43D 

§. xyiL b 

Las Partidas seformJbcn princ^ah 
mente de leyes y tektos dei Dfri' - 
cho ci*vil y canómco. 

as fuentes de donde se tom^rotí 
estas Leyes de las Partidas están in^^ 
dicadas en el prologo, ^ £ tomadnos 

-de 

ehase della/el mundo mas que de otra sdesV 
cia. £ por ende los Emperadores que ficiíí» 
ron las leyes otorgaron privillejo á los Msié^ 
tros de fas escuetas en quatro maneras. Xá 
cna» ca luego que son Maestros , han nomé 
de Maestros , é de cableros , é llamároíh 
los Señores de Leyes. La secunda es , que 
cada vegada que eí Maestro oe derecha íreo¿ 
ga delante de algún Juez » que esté ¡ud^an-^ 
do, débese levantar ¿. ¿1 , i saltidarle , ¿ 
recebirle , que sea consigo \é%\ el Judgadór 
contra esto ficiere , pone la ley por pena; 
que le peche tres libras de oro. La tercera^ 
(que los Porteros de los Emperadores , ^dii 
los Reyes , é de los Príncipes non les dbb^xi 
tener puerta , nih embargarles que ndh' én«^ 
tren aate ^ellos , quando menesterles feereí 



C44) 
de las palabras , é de los buenos di- 
chos que dixéron los sabios , que en- 
tendieron las cosas razonadamente, 
Aegund natura, é de los derechos de 
las leyes » é de los buenos fueros que 

fberas ende i las sazones qne estuvieren en 
firailiJe$ pofldades ; é aun entonce debengelo 
decir , como están tales Maestros i la puer^ 
*a t ^ preguntar si les mandan entrar , o non. 
La qnaita ei^'que sean sotlles , é entendi- 
¿Ot , 6 que sepan mostrar este saber , í sean 
bien razonados « ¿ de buenas maneras *. £ 
^spues que hayan veinte años tenido e^ 
cuelas de leyes , deben haber honra de Con- 
des. E pues que las leyes , í los Empera- 
' dores tanto los quisieron honrar, gnisado es* 

aue los Reyes los .c^ben mantener en aquc- 
a misma honra. ^ pof ende tenemos por 
Keni que los Maestros sobredichos ayaij 
$n todo nuestro señorío las honras que de 
^nso dixlmos , asi como la ley antigua lo 
Erosí, decimos , que ios Maestros 
» , í los otros que muestran los 
) los estudioS'i en la$ tierras de 
;úorIo , <fifi deben ser quitos de 
non son tenidos de í^en hueste, 
einj ep. colgada , nta de tomar' otro oficia 
úftia gUopr." .„ ,: . .¿ 



¿ciéron^los grandes Señores, é los 
' otros ornes sabidores del derecho » tA 
las tierras que oviéron/ie juzgar/' > 
,, Tomadas fueron estas leyes , se 
dice también en la L« 6< tít. i. Part. i» 
dé dos cosas : la una de las palabrai 
de los Santos , que fablaron espirib 
tualmente lo que conviene á bondad 
del home , é salvamiento de su almai 
La otra de los dichos de los sabios; 
que mostraron las cosas natural^ 
mente/* 

Son muy continuas en ellas Uk 
citas de la Escrituras Perecho civil y 
canónico , Santos Padres , y Filoso^, 
fos antiguos. En sola la Ley 8« tít. 
12. Part. 2, haj varías dé la Escritu* 
' ra , San Agustm ^ San Gregorio , San 
Gerónimo, y el Damascend* Aristó- 
teles (i\ Valerio Máximo (i) , Sé^ 
ñeca ^3) > y Boecio (4), se citaó fre* 
qüentem^nfi(« Doí» 

i) L« 13. y 14. eod. tít^iL. 14. tít. 5. ib* 

2) L. i4¿ tít. 5.Part. 2# 

3) L. 5. tít. 9» Part. 2. 
L. x6«tít. 5* Farttit 



iji 



r ' Don Francisco Espinosa, en cier- 
tos apuntamientos que dexó manus^ 
critos sobre las leyes , y fueros de 
£spaña» dice que las Partidas se saca* 
ron» y compusieron , no solo de núes* 
tros tueros , leyes y costumbres , si- 
no de quantas legislaciones extranse* 
ras corrian entonces con alguna fa* 
ma , y especialmente de las doctrinas 
y opiniones de Azon , y el Carde- 
nal Henriq^ue JIostíense » sacadas del 
Derecho civil de Justiniano , de los 
libros de los Feudos imperiales , y 
compilaciones de Graciano , y Gre^ 
gorioIX. 

§. XVIII. 

I 

Juicio de esta obra. 

JUe han hecho de esta obra grandes 
elogios (i): y á la verdad , con difí:* 

f cul- 

( I y , I Fama est 9 dice Don Nicolás An- 
tonio y B. Ferdinandi tempore hoc exculcum 
legum sy^tema sed alió : nos vocaMjusdéni 

ins< 



. . ( 47 ) 

cuitad se encontrara ún eddígo le* 

gislatívo ma$ completo de aquellos 
tiempos. Pero $i se examina á las lu-' 
ees de la verdadera crítica , no de^ 
xarán de encontrarse en él defectos 
muy reparables. Las razones porque 
se dividid precisamente en siete li« 
bf os ^ d excelencias del ndmero sep* 
tenario; las infinitas etimologías su« 
perfluas, y muchas de ellas ridícu- 
las ; las continúas divisiones , y preám- 
bulos inútiles ; las citas no necesarias, 

'- ■■ ■ y 

i 

in^criptio , et vulgaris histor jcorom persaan 
sio , hanc l¿udem , non alií ^ quam Alphonso 

Sraestantium. Utrique autem haberé gradas 
[ispan'ianl deberé, alus, et melius, placer, 
Ferdínafido concepti , et inchoati Alphonso 
absoluti operis. De quo veré possumus dice-^ 
re , quod olim Cicero de suo Rdmanorum 
primitivo jure , non paríim ambitipsi : Fre^ 
ntant omnes licet^ aicam quod-sentiox H^ 
tfUothecaSf me herctde^cmriium philosofhorf 
rum unus mihi videtur XII. Taíulartim li^ 
bellus^ siauis legumf entes , et capita vide^^ 
rü 9 et auctoritatis fonÜere , et utilttatis 
ubertate superare* Biblioth. Vet.)¡hk%* c. $* 



V 



y poco esletas; las antinom^ inevi^ 
tabfós en la mezcla de tamas legisla* 
clones/ eclesiástica y profana; ím^ 
perial y foral ; extrangera y nacional^ 
son vicios ^ disculpables tal vez , pof 
el tiempo en que se escribió esta obra» 
pero que no puede dexar de conocer 
quien piense con imparcialidad. 

V 

§. XIX. 

I 

¿Silos Partidas se formaron con el 

Jin de publicarlas como código legal^ 

ó solamente como obra 

doctrinan 

Oe ha creído que Don Alonso X^ 
compuso , d mandó formar esta obra 
para que fuera el código general de 
todos sus dominios (i^. Y á la ver- 
dad » el tono imperativo que se ad-* 
vierte en algunas leyes , parece ^ue 

m- 

(x) Informe de la ciudad de Toledo^ 
l^g* 26S* 



inclina i creerlo (i). T aun supone 
el Padre Burriel , que el Fuero Real 
se escribió para que fuese el precur« 
sor de las Partidas (2) , y p^ra dtspó^ 
ner suavemente á los paeblos á que 
admitieran el nurvo Derecho que con 
ellas se intentaba establecer (2). 

i XX. 

(i) 9» Ca si el yerro fué fecho á sabién* 
das f débese escarmentar , aá como mandan 
las leyes deste libro. L* x. dt. 31. Part. 2. 
Usamos á poner en las leyes déste nuestro li-* 
bro 9 diciendo p tal orne , que tal cosa ficiere) 
aya tal penal ley ó.tit. 35. ib. 



(2) Ib. pag. 316 



San Fernando » dice el mismo Padre 
Burriel» para evitar b confusión y desorden 
que nada de la diversidad de Fueros en la 
administración de justícia , que es el alma del 
estado » ideo acaso restablecer la observancia 
del Fuero Juzgo traducido ; pero como en 
las leyes godas habia muchas cosas no aco« 
modadas al estado de* las cosas en su siglo» 
ideo ptra obra mas vasta» y mas propia » qual 
es la de las Partidas » y muriendo sin hacerla» 
la dexó mandada y ordenada á su hijo Don 
Alonso el Sabio. Éste » que sabia el ansia y 
apego que cada villa y ciudad tenia i gozar 
de roero privativo y municipal» no solo em* 

pre- 



\ •«.•%. 



§. XX- 

Conjeturas para probar que J>. Alon^ 

so JC. solamente se propuso trabajar 

una obra doctrinal en la forma* 

don de las Partidas. 

din embargo , si se atiende á lo que 

se dice expresamente en algunas le* 

• yes ; si se reflexiona sobre la forma* 

cion 

Írehendi^ la -obra de las Partidas » que de« 
jan ser sistema general de leyes del reyno» 
sino también formé brevemente un quader* 
no pequeño de leyes preciosas i claras 9 y 
dispuestas óon excelente método , como uq 
compendio de la grande obra meditada , pa-* 
ra darle por fuero municipal y privativo £ 
todas las ciudades y villas que no le teniao 
propio , y también á todas aquellas que qui« 
siesen dexar sus Fueros antiguos , y tomar 
el suyo , como lo hizo con Burgos , y con 
Alarcoa. Esta ¡dea era parto de una sabia 
y fina política , pues el quaderno pequeño 
podia irse introduciendo poco i poco • como 
gracia y merced ( que asi había el Rey á los 
de Alarcon ) aá en los lugares que teniao fee** 

ro 



cbá f contexto del ihisÁio cddigo; 
y se tienen presentes las circuastaiii* 
das del estado por aquellos tiempos^ 
no parece verosímil que Don Alon- 
so X. se hubiese propuesto tin empé* 
ño tan impracticable , qual era variar 
de un golpe toda nuestra legiskdon 
antigua, y poner en su lugar otra 
compuesta de partes tan heterogéneas. 
£n el prdl(^o se da 4 entender, 
que el libro denlas Partidas se hizo 
mas^ pafa' instrucción de los Reyes, 
que para que fuera código legisíati-^ 
va „ £ fecimos , dice , este libro , 
porque nos ayudemos Nos del ,é los . 
Qtroé que despues>de Nos viniesen, 

ro amigno , coíno .en los qne no le tenían. 
Nadie (kbia desazonarle porque le quitasen 
ta antiguo fuero municipal 9 si le daban otro 
meíor , también municipal > y privaiWo m* 

¿'o ; por el contrar.io-f sí de un golpe se hu« "" 
¡ej:a9 derogado lo^ fuef^^s ^antiguos , cada 
ciudad , y cada villa^hubiera clamado ^ y sa« 
be Üios nasta que' eíttrébio llegarían los da- 
JtLóves y revueltas en aquel tiempo—." Car» 
ta a JJUm Jüan^ de témayid ^vÁai^ »$7* 



(50 , 
^nosciendo las cosas , é oyéndolas 

ciertaünente ; ca mucho conviene á 
jos KcycSfé señaladamente á los des- 
ata tierra , conocer las cosas ,segimd 
son , é estremar el derecho del- tuer- 
to » é la mentira de la verdad : ca el 
que.no supiere esto, no podrá facer 
la justicia bien :, é cumplidamente**.. 
£ por esta razón fecimos señalad^* 
mente ^te libro , porque siempre los 
Reyes del nuestro señorío se caten 
en él, ansí como en espejo , é vean 
las cosas que an en sí de enmendar, 
é las enmienden, é.segund aquesto 
. que fagan en los suyos/' 

. £1 contexto mismo de las Parti- 
das está manifestando que son mas 
bien una obra doctrinal que un có- 
digo legislativo. Muchísimas leyes 00 
son mas que narraciones de lo que se 
practicaba, ó habia practicado en va* 
ríos reynos y provincias. Otras soa 
meramente lecciones de moral» y po- 
lítica (i). Otras una continua cade- 

." na" 

(i) J&a prnebavde esto paedeo leerse las. 



na de textos y autoridades. ¿ T cdmo 
podia un Príncipecatolico pensar dar 
leyes en materias puramente espiri* 
tuaies , quales son los Sacramentos , y 
demás de que se trata en la Partida 
primera ? 

Como quiera que fuese de las 
intenciones y £nes de Don. Alonso 
el Sabio en la formación xie aquella 
famosa obra , lo cierto es , que no tu- 
vo fuerza de derecho » ni de código 
legislativo , ni en.su reynado , ni en 
«los dos siguientes de l>on Sancho el 
firavo , y Don Fernando el Etnplz*^ 
zado» 



§.XXL 

Leyes 4. y 5. tít. Jí Part. 2. que trata co- 
mo han de comer , Deber , estar en pie , sen- 
tados $ y acostado» &c. los Reyes : todo el 
tít* 7. de la misma Partida ^ que es un tratan 
do de educación de los In&ntes : las l^yes i. 
y 2. tít. 20. que expresan como el pueblo 
debe funar de facer linage para poolar las 
tierras : todo el tít. 21. que trata de los caba- 
lleras y m cdacacioa ^ y costumbres ^ ¿te 



(54) 

§. xxr. 

Esfuerzos de Don Alomo Xh fa-^ 

ra,hacir nmler las . Partidas co^ 

mo código supletorio. 

X^od Alonso XI. manda guardar las 
Partidas y como Derecho supletorio» 
en una ley , cuya obscuridad ha cau* 
sado los mayores daños en la juris* 
prudencia española. : 

I» Nuestra entencíon , é nu^tra 
voluntar es (decía en la ley i. tít. 28. 
del Ordenamiento dé Alcalá , publi- 
cado en el año de 1348 ) que los nues- 
tros naturales , é moradores de los 
nuestras regnos, sean mantenidos ea 
pas y é/cn justicia : et como para est(^ 
sea menester dar leys ciertas , por do 
se libren los pleytos, é las contiendas 
que acaescieren entrellos , é maguer 
que en la nuestra Corte usan del Fue-, 
ro de las leyjs , é algunas villas de núes-; 
tro sennorio lo han por fuero» é otras 
cibdad^ é villas han otros fueros áá 



(55) ' 
]>ártí(los » por los quales sé pueden IB- 

brar algunos pleytps; pero porqué 

muchas veces son las contiendas, e 

los pleytos que entre los ornes acae$^ 

xen é se mueven de cada día, que se 

non pueden librar por los fueros, pot 

ende , queriendo poner remedio con^ 

venible á esto, establecemos, é man* 

damos, que {os dichos fueros staú 

guardados en aquellas tosas que si 

usaron^ salvo en aquellas que Nt)^ 

fallaremos que se deben mejorar, j^. 

emendar ,' e las que son contra Dió^ 

é contra razón , é contra leys « qúo 

en estte' nuestro libro se contieiierii 

por lasquáles leys eh este nuestro !& 

bro mandamos qué ^e libreir primé^ 

ramente'^todos los plfeytos civiles é 

cremütíaílei : é los pfcy tos , é contiéii* 

das <^ó*^-se non puditreh librar pdi^ 

las léys*désllé nuestra libro , é por los ' 

dichos fueros , mandamos que sé li^ 

brenporlas lej's contenidas en 16i 

libros délas siete Partidas, queel/Rlc^ 

Don Alfonso nuestro bisabuelo 'mdh^ 

do ordenar ,• como* quier qge**^Vtá 

• * B . aquí 



nqífi non se falla que sean publicadas 
¿pr mandado del Rey » nin fueron 
abídas por leys :' pero mandárnoslas 
requerir , é concertar , é emendar en 
algunas cosas que cumplían; et asi 
concertadas , e emendadas » porque 
fueron sacadas de los dichos de los 
.Santos Padres , é de los derechos , é 
ilíchos de muchos sabios antiguos, c 
jdc fueros , é de costumbres antiguas 
ide, Espanna» dámoslas por nuestra^ 
leys i et porque sean ciertas , et non 
Haya razón de tirar , é emendar , é 
iQudar en ellas cada uno ló que qui- 
siere » mandamos facer dellas dos li- 
bros , uno se^ljiado con nuestrp sello 
(le oro 9 é otro seellado con nuestro 
sello de plomo, para tener ea j^ nues- 
tra Cámara , porque en lo que dubda 
oviere , que lo concie^^pn jco^ ellos» 
£t' tenemos por bien que^ s^jan/guar* 
dadas , é valederas de aqui adelante 
fZi los pleytos , é en los juicios, é en 
4K>das las otras cosas , que se en ellas 
jéo^nt^enen , en aquello que non fueren 
(¡¡mt^arias i las leys deste nuestro 1¡«* 
i:'¿)^ ' * ' bro. 



brOié* arlas fueros sobrec^iclf€(S.Et 
porque U)$ íijosdalgo de nuestro rcg* 
no han en algunas co^iarcas fuero de 
albeario^ é otros fueros, porque se 
judgati ellos , e sus vasallos, tenemc^ 
por bien que les sean guardados sus 
fueros á ,^Uo$ , é á sus vasallos , se* 
gund que Lo han de fuero, é les fue* 
ron guardados fasta aquí. £t otrQ$^ 
en fecho d$ rieptos que sea guardado 
aquel u;o,: é aquella costumbre que 
fué usada, ^.guardada en tiempo de 
los otros B,eys> é en el nuestro, ,JEÍ 
otrosí .t$O30inos por )>ien que sea guai^ 
dado ^.i ¡ordenamiento que Nos ago- 
ra fecinpypS; en estas cortes para los fí; 
josdalg0 , aA qual mandamos ponejr 
en ñn deste nuestro libro. £t porqu^e 
al Rey pfjrt^nesce ^ c ha poder de tiy 
cer fueros, i5 leys , é de las interpre? 
tar , é declarar , é emendar do vieris 
que cumple , tenenios por bien que 
si en los dichos fueros , é en los libros 
de las Partidas sobredichas , d en este 
nuestro libro , d en alguna , d en al* 
guaas leys.de las que en él se contie* 

M2 nea 



1^ « 

hen íuere menester Inférpf^stadon/ 
d declaración , 6 emendar, d anna- 
dir, ó tirar» ó mudar, que Nos que 
lo fagamos.' £t si alguna contrariedat 
paresciere en las leys sobredichas en- 
tre ú. mesmas , <5 f n los fueros , d en 
q^lquier dellos, d alguna dubda fae« 
r¿ fañada en ellos, d alguntfecho^ 
porque por elU>s non se pereda librar^ 
que Nos que seamos requeridos so* 
prdlo, porque fagamos interpreta^* 
clon , d declaración , d emienda , do 
entendiéremos que cumple «obrello^ 
porque la justicia, d el dere¿hosea 
guardado. Empero bien queremos» é 
sufrimos que los libros de los dere- 
chos que los sabios antiguos ficiéron, 
' Ijue se lean en los estudios generales 
de nuestro sennorío , porque ha en 
ellos mucha sabiduría , e^ queremos 
dar logar que nuestros naturales sean 
Babídores , é sean por ende más onr 
rados.'' 

Está bastante claro el drden y 
graduación de nuestros códigos legis« 
lativos en esta ley : y que*l^ P^^ti* 



das no debían valer , sino como de« 
recho supletorio «. y; ejS los casos en 
que no hubiera ley en los Fueros, 
Juzgo» Real, y rtunicipale^, y ^míí 
que no fjieran contrarios á eUo^« ;^ % 

Zas opiniones de los Jurisconsultos 

han sf^ ías que mmMfiyyéton en h 

aprecio que lograron las Partidas ^jt 

n)aríacim de nuestro derecho > 

. . prmifi'T^o^ . í 

ero los Jurisconsultos / educados 
en las Unjyersid^des , preocupados 
con las. máxiriias. del Derecho civil y 
canónico , empezaron á dar á est(^ 
la preferencia en sus escritos , conse« 
jos» y decisiones forenses, con lo aual 
ocasionaron una asombrosa transtor* 
tnacion en nuestra jurisprudencia. 
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Wamhim contribuyeron príneipalmm-^ 

le 4' aquella ^variación las^octrinas 

fa'vorables a la jurisdicción dominio 

cal i que se encuentran en el mis^ 

^ mo código. 

Contnbu7<$tainbien mtrcfhoií aquel 
trastorno él apoya qué etfcóátraba 
en las doctrinas vertidas ¿». las mis- 
mas Partidas -k füdsdiccion y dcre* 
chos de los Señores de vasallos , co- 
Ifeó to advirfití juiciósamenfe ¿I Señor 
Conde de Campománes m cierta ale- 
[aciotí j cuyas obfeervací¿lic$^$Oin muy 
interesantes^ "^ 



) . 



I » 



»*^ 



5. XXIV. 



§. XXI V, ; 

• • * 

Excelente descripción que hizo eJ Se-í 

ñor Conde de Campománes dé las no*' 

^edades introducidas en nuestra ié^ 

jríslacion por las indicadas ^^ 

causas. - ^^ •* 

ñ JcLl ctídfgo , dice ,^de las leyer gó- 
ticas fué por mas de cinco siglos 
el dnico' cuerpo legislativo , después; 
de la if rüpcion de los árabes , porquef 
se gobernábala nación, si se excep-^ 
tuan aijíielJos fueros' particulares ¿ á 
adiciones á que obligaban las nueváí¿ 
ocurrencias, y mudanzas hecesariaslí^ 
Da las pruebas de e^te hecho i y con- 
tinúa. . 1 
„ En todo ^1 tiempo qiíe díscür^ 
río desde el año de 712 de Chriséíií,^ 
hasta el reynado de Don Alfdnso^ei 
Sabio, no se halla que los Soberano/ 
formaser^ , ó variasen las leyes gene-^ 
rales ; y por lo misma fuérpn obser- 
vadas las godas , vulgarmente coúcfi^ 

ci- 






cidas por su universalidad con el dic«^ 
tado de Fuera Juzgo , d^Fuero de los 
Jueces y Justicias del re'yno , sentpn- 
C)¿Q4o3e- conforme á ellas , y deten* 
finándose los pleytos y negocips , de 
9i^e.podia producirse un graii nííme- 
ró de pruebas, recorriendo las escri- 
turas , y docunientos publicados por 
nuestros historiadores , respectivas á 
tpdois losr í?J«fis y provincÍ4S-4e Es- 
paña.. ^ . k/ . " . _ . ^ I 

, ^ „ El ^^ ^^^ Alonsb, el' Sabio, 
íbrmd dos cuerpos de leyes.; ^1 pri- 
njéro, con consejo de su^ci^^f^e, co-. 
pib lo afiriWen u;ia (i), y e^ Fue-v 
50,)R.eal , d ^ qeJas Leyes, d ca^tella- 
jio^que se publict) en el año de 1255* 
,.! ,^Su admkipn causd varios dis- 
gustos. León Y otras provincial y ciu-s 
d^des le admitieron. Castilla lo resis- 
t^9 por la alteración de ^us costum-, 
^ires , y de las leyes góticas : y ppr fin¿ 
vínp el Rey á mandar se observase 

•"¡(if) > Prag^áiáoavoa que en^if za 9I Fue-f 



«ir lo -que no^ 5e opusiese á- ¥^6- y^ 
otro... ^ 'loj^fc í>i • ' 

„ EJ sf gun^qí«ef po d^ ji?ycs que 
manda' form^f^isl. ^ey Don Alonso 
el Sabio son j^^ si^te rartida$ » com* 
puestas de t4l;ipan^i:u , que ea lo ca- 
iioni<;q se puede ^4^pir que sic^ una; 
siunia de la^ Decretales , $egun «1, es- 
tado y^conocimieatQs del ^glo XIII^« 
como se ve: en la .pr|fnera Piírtida , y. 
part^ de la qimta; y en lo civil, u^a^ 
^1^ «lacada <p| código dejustlnia^ 
na.tV en muchas traducción literal: 
a qif^i se deben agfegar otras leyes 
oue s^jifefier^ á usos, costumbreSi^y 
¿if|rq^partiq^Iares;de España* 
. ^ ; »,r$ste cuerpo legislativo no tuvo 
autoridad ni uso. hasta el afio de 134S, 
que en las Cortea de Alcalá Ip put>íicd 
emendado el I^ey ;I)on AjlpPSoXIf, 
Para que no hubiese en su. admisión. 
la resifiitencia que ejcperimentd subís* 
abuelo 9 ademas de expresar qu^'^se, 
habiai)r corregido de. su orden , I^izo. 
una ley que publico en el Ordfifí^n 
miento de Alcalá ^ £or la qu^ dip » á 
/ ' pe- 



• I 




I 



petítlgn^Ie las Cortes /i las Pafticfaj 
el ultimo lugar de autoridad y fuerza 
legal pafá juzgáf^^iP^nfes" Ibs casos, 
cosas <jue no puífiéié^ hacerse pof 
os Fueros Juzgo, y Real, posponien* 
dolas también á los fueros municipal 
les , eñ quátito estuvieren usados. '^ 
,í Estas leyes KÍe ' las Partidas vie- 
nen- á ser un cddig6 Slipletorio'l/pa- 
ra cuya acímisioH * no jpbdia hat^V \ 



cusa , porc^ue n^ se'^erogabáiít los 
fueros^ costumbres, ^Kyes anticuas 
y fundamentales de España , ánte$ 
expresamente se confirman. Sí KúMe^ 
st entre ellas algunas qué líuesenf dpues* 
tas á los fueros y u^ j tomo dé he^ 
cho^hay^ muchas ^ quedaron sin^ vir- 
tud ,. hi fuerza coactiva.. . 

,, La adquisición de las jud^c- 
cio'nes tí' señoríos por merced empe- 
zó desde el reynádo de Don Alonso 
Xf . á ser mas freqüénte , y mayor el 
daño, pof las influencias que circun- 
daron el gobierno de aquel magná- 
nimo Rey* 
t V, Al estado decadente de k mo- 
-] nar- 




bif<^tííi eoifitirbtíyo estar i! "mlmtí 
tiempo' extendido éft España el estu-^ 
dio de la jurispriídeñcia romana en 
ridest^rás Universidades litefarks » in-' 
Ñ^^báuc^ndosé taiñlAtn las .opinión^ 
dé los doctorési '^Ultramontanos y en 
*mbos derechos , xob ofensa de fu* 
fueros y leyes antiguas de la monar- 
quía ; que hadan á favor del^R^at 
patrimonio r y cau^ publica. ^' - 
,, En estas Universidades litera^ 
nasr;jítebre^ las glb^a^ dé Acursio y 
JUtóú , tenían gran crédito éíi aifüé- 
l$os tiempos el Cardeíial Hostiense, 
el Especulador ,04ofredOí Guida 
é&^iylo ; Ids' cótíicf|os de Oldrado^ 
las kriótaciones de 'Báttulo ylaií obras 
dfe^üaii Andrés; Difío Villámefa^yi 
otyds del síglb Xm. y XIV. ^ i * í 
' ,,Eh. ellbi^^sií 4íallan dpihibries, 
bien d mal deducidas^ de la jurispru^ 

denci^ romkiíla s "^^^ acditíiodabán 

niúchó á los detehiádóres dé las re*-" 

gálíás/;. 

t' ' fj Entre otíasppínioneí, Ibadap*^ 

tábiesá nuestto derecho espüñól ari'« 

tl- 
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Hgáó y Censtitucípiíal > $e leen^ien es«^ 
tos escritores, qjii^ los privilegios de^ 
lo$ Príncipes de^n en tenderse iarga- 
ménte : que sus nierced^s debe^cb s^rc 
pfrpetüasi y que h^y derechos :qu€| 
¡9e>deben en recocipc^iento del do* 
ixiinío universal. Coadyuvaron 4ste. 
jnodo dQ opinar los libros de los feu«> 
4p!$$ y autores f^udal^ » que nunq% 
fueron r^ecibidos l^gglmente ei^.^Sn 

pañí-" ' ' '"^ : ■ '.: .. 

>. ^«,De jpstás dcHitrinas extraj^ge;^;}!;! 
sé dedui^o. la distinción de regalías 
en mayofies y menores; intrin^cas y[ 
cxtrjjn^ecas. . v ' [] 

^ , M Fue ífui .^ra»4? d aprecio que, 
d^.aquj^Ups escrKpr?? se hi;zQ en, J^fel 
l^ña ^que el mi^mp Oidrado ppnd^ 

ra la curiosidad y jifan ^e los españpr> 
j^^s^en Jiintar muchos3l^>ros ppr^uel 
t¡§ínpo. V ^ :.- L ^ o vi 

j, „ Este hg sidp el origen de altc-^ 
tí3ffA J^Qtido di !.im§«fiis le j€ís fiín^ 
damentales, con grave perjuícip jdk 
U» qa^^ pública ^ y, ^r las regalías^ 
cómo *9,^4veriij:^,el^ue conírqi«a^ 
.í- re 
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re el texto de nuestros cuerpos lega- 
les con las opiniones y comentados 
de Villadiego , Acévedo , Paz ,'y otros 
muchos letrados , que de ordinario 
prefieren las leyes romanas , y o|ii- 
niones de los doctores , al texto mis^ 
moqué pretenden interpretai*V y ert 
realidad suelen enervar » y def^ar iñe^ 
ficaz. / 

„ Este exemplo , y sistema trans- 
cendid á los demás Jurisconsultos 
regnícolas , é influyó insensiblemen-^ 
te en loitribühales^ y aun eií la legis- 
lación misma , máximas des'cpnoci<¿ 
das antes en el foro español , causan* 
do perplexidad en las sentencias y de« 
cisiones , admitiéndose las opiniones 
de los intérpretes extraños , sin dife^ 
rencia alguna de los propios (i)/* 



í\ 



. (i) Alegación fiscal ^ sobre reversión á 
la Corona de la villa de Aguilar de' Campos. 
•Año t^%y '^' ' 



t V 



§. XXV. 



f XXV. 

. DuJas sobre la autenticidad de las 
» Partidas impresas. 

JnLuq, pudiera dudarse, sí las Partí- 
das, quf^ ahora tenemos deben servir 
de derecho supletorio. Por la lev cita- 
da del Ordenamiento de Alcalá cons* 
ta, que Don Alonso XI. las había 
itianda4o requerir, concertar, y emeii- 
dar en. algunas cosas que convenia; 
que éstas , así emendadas , y no la^ 
que hablan corrido hasta su tiempo, 
eran las que daba por leyes , y que 
para que no se confundieran con las 
anterioras , mandó escribir dos exen}* 
piares , que se habían de guardar ep 
su Cámara, para ocurrir á ellos qua.t)* 
do hubiese alguna duda sobre el texto. 
Las siete ediciones que precedie- 
ron a la del año de «555, que es la 
que dispuso el Senbr Gregorio Lo* 
pez (i), estaban corruptísimas , fal« 

taa« 

(i) ai principio de la déci^iasexta im-* 

- pre- 



. tando en ellas letras , senten¿kis , y 1^ 
neas enteras (i); de donde debe in- 
ferirse , que no S£ habían hecho por* 
buenos originales , y menos por los 
dos auténticos citados. 

Tampoco parece que los tuvo pre- 
sen- 

presión de las Partidas ^ hechas por.Dón £e* 
nito Cano en el año de 1789 y es(á la noti- 
cia de todas las anteriores. 

(i) Ego homunculus ita depravatos re- ^ 
perí in littera libros istos Partitarum , quod 
io multis locis deficiebant integrae sententise^ 
. et ia. multis legibus deficiebant plures lineac; 
in ipsa contextura litterat multac mendosita* 
tcSy ita quod sensus colligi non poterat; in 
multis una littera pro alia : et ob Dei omni- 

Eotentis obsequium , ét amorem patria: ^ la- 
oravi indefessé aütiquissimos Partitarum li- 
bros de manu conscriptos revolveos ; cum pe^ 
ritis conferens ; et dicta sapientum antiquo- 
rum j de quibus fuerum sumpti , consider^ns; 
et quantum potui, veritatem titter^e detexi^ et 
suo candori restitui , nuUo humano adjutorio 
concurrente ; et ut ñrmiter credo , cüim ma* 
gis defecit auxilium humanum y taílto largius 
succesísit divinum suffragium y á qüo cuneta 
bona procedunt. Cmi* ad L 19» ^t. x* 
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^élites ¿1 St. Gregorio López ; según 
el gran trabajo que él mismo refiere 

•que le habia contado la corrección, 
revolviendo muchos manuscritos an^ 
tiquísimos , confiriendo <:oñ peritos, 
y examinando las^ fuentes de donde 
se faabian tomado. De lo qual puede 
-concluirse , que los exéiiiplares im- 
presos que tenemos , y de que usa« 
mos , no hay la mayor seguridad de 
que estén en todo conformes á los au- 
ténticos de la Cámara de Don Alón- 
so XI. que fueron los que aquel Rey 

V puso por modelos* 

Otra prueba de que las Partidas 
impresas no están conformes , ni á las 
originales de Don Alonso X, ni á las 

• corregidas , y reformadas por DoB 
Alonso XI , puede deducirse de la ley 
6. tic. 3. del mismo código , en que 
tratándote de los Jueces, se les man- 
da „ que los pleytos que vinieren, an- 
te élíps\ los libren bien , é lealmeii- 
te^lo nías aina , é mejor que supie- 
ren a pQt^iai U)íes^diiteJibto^¿ na par 
otras'* .:..-;- 
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Esta< ley »-si fuera gentiina /y 

puesta en las Partidas por Don Alon^ 
so el Sabio / destruiría por sí sola toa- 
das las con jeturas alegadas para pro- 
bar que su autor no se propuso tanto 
formar con ellas un código legislati- 
vo, como nna obra doctrinal, para 
la instrucción de los Monarcas. 

Mas, hay gravísimos fundamen- 
tos pata creer , ó á lo menos sospe^ 
char » que tales palabras, ni se en«* 
contrabm en las Partidas origina^ 
les, ni en las reformadas por Do¿ 
Alonso XI. 

.£s indubitable qiie las Partidas 
no se : publicaron , ni .tuvieron fuerza 
de código legal , hasta que se la dio 
Don Alonso XI. en el Ordenamien- 
to de Akálá , con la calidad de que 
hubieran de ocupar el último lugar 
después del mismo Ordenamiento , y 
fueros generales y municipales. „ £t 
,y tenemos vpor bien ^ se dice en la ci- 
^, tada.ley. del Ordenamiento de Al^ 
,, cala, que sean. guardadas , é vale*» 
9» deras de aquí adielajáte en los pley* 

F „tOs, 
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,t tos , é en los juicios , é en todas la$ 

,1 otras cosas que se en ellas ^ontie-* 

), nen > en aquello que non fueren con'- 

5, tr arias á las leys deste nuestro li* 

i, bro ^S á los fueros sobredichos** 

£n esta ley se ve claramente; que 
las. Partidas deben obtener el tUtimo 
lugar entre nuestras leyes y cddi« 
gos legislativos. Por el contrario , en 
la'citada de las Partidas no sokmen^' 
te se les da . el primer lugar ^ sino 
que se excluye absolutamente el aso 
de otras qualesquiera leyes. JE no por 
otras. 

¿^Cdmo se ha dé salvar tan rnani* 
fiesta oposición:, y que un legislador^ 
en un mismo acto , habia de autorii» 
zar dos leyes tan contradictotias? De 
b autenticidad de la del Ordenan' 
miento no puede dudarse^ Y así es 
consiguiente qne está viciada la de las 
Partidas. # 

El Señor Gregorio López advir^^ 
tid la dificultad propuesta, y contra^ 
dicción de la ley citada de las Parti-^ 
das con la del Ordenamiento de AL^ 
,- j ^. • ca- 
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cala (if).:Más, lejos der<]^tarla»>€0ii 

su comentario j aña4ÍQ OPievos mptir 

Vjos ;»1 de^pr^cia de inu^s^r^ leye& pa? 

(i). Pof las Leyes deste libro. Ho5c ali- 

ter statuimür per L. Ofdinam. de Alcalde 

qiue est inserta m legibus Taurij le^. i. qu» 

debet servaríy ét-ibi approbamur istx leges 

Partitarum ^ et praecipttur jucKcare .per east 

unde patet periculam iiiaicimiim imininensr ji»- 

dicibos istas leges ignorantlbas , et earum me'> 

diillam non ^stantibui : quod fiík mihi in«* 

centivum laboris mei in.eís glosandis, ^ pro 

tenui facúltate mea interpretandisJ Bt nota 

hic xstud verBum, é non for otras \ ét etiám 

habetttf in díaa lege Ordinam. de Akaíáy 

etpressi. j^nde non soot approbatx leges 

Xmperatprum ^ et consaltonim leges ( aqíso 

sentet^ia) , quam lex illa eas in studijs le-» 

gere pcirnaittat. Facit qnod refert Oldrad.^ 

C(9»f..6$^et post eum Dr-. noster de Palac. 

Rub; in eleganti refet. suacafi-pervestras^ 

in intfodu€time , hispanos olim constitutsse^ 

quod quií^itique allegaret LL. Impftratorum 

in judiclb j capke puniretjirt et recté faoc hic, 

et ibi est cónstitutum : ñam^ ex observantia 

LL. Imperatorum indoceretur quaedam sü-* 

periorttaS', ut in simili dicit rAbb. m cap* 

Ecclesia S anotes María • columna 4 y dé 

cons^ 
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trias» y valiÍYiIento de lis rófibnas» 
con la docCf iüa que establecid acer^ 
ca. de su uso y autoridad ^n los tri- 
bunales. 

eonstit.Vnáe ntendam est LL. Imperatortim 
tanquam ratione natural! , si ñindantur in ea, 
non tanquam legtbus , secundom. eumdem» 
ibi t et dicit Bala, m cap. fin, col. antepe'» 
nült. decanstit.qnod Frami utuntur lege jco« 
inana, non quia lex> sed quia bona... £t sic 
Baid. /».§. injuria , col, penult. de pace ju>^ 
ram.fir. dicit ^quod in Curiis ReguJEn jus ci- 
,vile non allegatur pro auctoritateii sed pro 
ratione. £t inleg, nema jC de. ^tent* ái-^ 
cit^ quod Framigenae leges non ^lUegaiity sed 
servant rationem kgis, non quia lexslQdicat^ 
sed quia ratio sic vult : et ibidem , quod noa 
allegant constitutiones Imperatorum 9 .auia 
Imperatorum , sed quia sünt naturales y et bo- 
us : Quoniam de naturali ratione procedunty 
et de foáfce aequitatis. Quia ratio jiatu^jiJi$ non 
circunscribitur loco y quia ipsa com iiumano 
genere nata est ^.á principio, qu« sunt pul- 
chra verba : et facit etiam quod notat. íauL 
de Castr. in L. ómnibus , jf, ad TrebeL et 
nota ista quoe sparsa coUegi. 
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§. XXVI. . 

• ' ■ ' • 

Nm'va jurisprudencia. 

mpugna el Señor Gregorio López 
á los que creían que las leyes inipe* 
tutorías tjepian fuerza de tales , advir* 
tiendo que solo deben valer como ra« 
zon natural , quando no se opongan 
á esta^^ 

¿Pero 9 como habían de dexar de 
creer los Jurisconsultos que eran muy 
justas , y conformes á la razón natu* 
ral todas las leyes romanas ^ viéndor 
las enseñar públicamente en las Uní-, 
versidades, respetadas de los sabios 
mas fapiosos,, y ministros roas au- 
torizados; y que como tales se las 
hablan, recomendado, y ponderado 
sus m^f stros , y las habían aprendi- 
do, y defendido con el mayor ca- 
lor en los teatros, y guerras acadé- 
micas de conclusipnes , y exercicios 
literarios ? 

De aquí dimano la. firme persua<- 

. sion. 






sion 9 de que en el inmenso caos del 
Derecho romano » formado de leyes 
y opiniones de tan varios tiempos, 
y diversos legisladores y jwisconsul- 
tos , no hay antinomias , contra- 
dicción alguna. De aquí la paciencia 
de aprender de memoria larguísimos 
textos y tratados. De aquí el empo* 
ño , ias sutilezas , y apuros del inge^ 
nio para conciliar y salvar la tepug^ 
nancia tan natural entre muchas le^ 
yes y sentencias , á fuerza dé ínter- 

Eretaciones violentas, y arbitraria. 
>e aquí el tener, y reputar á estas 
por las mas sabias , y mejores de to- 
das las naciones : el medir por ellas 
la conveniencia , y utilidad ptíblica;< 
el aprobar , ó impugnar los estable- 
cimientos civiles , y aun las leyes pa- 
trias, no tanto por su justicia esen- 
cial , y relaciones á los gobiernos par- 
ticulares j como por su consonancia 
d disonancia al derecho civil y canó- 
nico. De aquí » en fin , el malísimo 
gusto y estilo de citar leyes , textos, 
doctrinas, y opiniones á cada cláu- 

su- 
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sula sin necesidad , y para apoyar las 
verdades mas claras y triviales. 

„ Hase llegado á tiempo tan ca* 
duco , decia un escritor nuestro á 
principios del siglo pasado (i) , que 
si interpretamos una ley, y no la 
adornamos del aparato de opiniones 
y autoridades , nos parece que no se 
na cumplido con nuestro instituto: 
siendo cierto , que en las qüestiones, 
y entendimientos de leyes opinativas 
no está la resolución de ellas en el 
mayor o menor ndmero de docto* 
res>, sino en los mas solidos motivos^ 
como, resolvieron Joan Andrés , y 
Barbada* De otra manera , la Juris* 
prudencia no tendría estabilidad , si* 
no seria deambulatoria hasta el fin 
del siglo ; porque la que hoy es mas 
común opinión, mañana es menos 
común , según la variedad de lo^li- 
bros que cada dia salen : que los lio- 
dernos no investigan las razones , si<- 
no imitan las ates , dice Decio ^ que 

'^ en 

-(i) Pedraza^ Arte kgal* cap. i6* 
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€ñ volando una hacia allá , vuelan toa- 
das , aunque se precipita. De aquí 
nacen tantos , y tan prolíxos vofú^ 
menes de leturas , y tan diversos en« 
tendimientos de leyes , que ya nin* 
gunas tienen la pureza en que las dexá- 
ron los Jurisconsultos. Porque, ¿quien 
hay de manos tan limpias que las le- 
turas y trabajos ágenos no quiera ha^ 
cer suyos propios , componiendo de 
flores agenas su ramillete , para acre* ' 
ditar el adagio ^ muta stylum , et fa^ 
des ¡ibruml 

§. XXVII. 

De£adencia de la autoridad de los wer^ 
daderos códigos nacionales. 

•üllo es , que las Partidas , d por mc^^ 
jo^decir , el Derecho civil y cano* 
ni» han prevalecido, y arrollado á 
los demás códigos legislativos. A prin- 
cipios del siglo XVluse le negaba ya 
iísta calidad y preeminei;icia al Fuero 
Jiízgó 9 el ma$ antiguo y yenerable 

de 



de todós^i). Y en nuestros días; una 
Sala de la Chancillería de Granada 
represento al Consejo ^^^ue en ks le* 
yes qu% juraron guardar sus.mims^ 
tros ./y según las quales se les man-» 
da lit>rar los pleytos en la ley 3. tít# 
i^ lib. 2. de la.^iH:opilacion> no se 
compcefiende el Fuero Juzgo , cuya 
autoridad legblativa , espirando con 
la dominación goda, solo ha sido re- 
cibida- posteriormente , según fué da- 
do ^n fuerza de nuevas leyes o pri- 
vilegios de los Soberanos por fuero 
particular de algunos^ pueblos : por 
lo qual y prescindiendo de la rectitud 
y utilidad de las leyes que encierra, 
se creian sin la competente facultad 
para adoptarlas en juicio." 

£1 Rey, á consulta del Consejo, 
declaró ea ij de Junio de 178^^ que 

la 

{i) Burgos de Paz 9 en sus comentarios 
á las leyes de "Toro propuso la qüestion: 
*^An Fori-jm^ x&ancHonibus sit judican-^ 
'4um ? Y se inclina á que no 9 movido de prue* 
bas y razones muy despreciables. 



y 
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la ley del Faeroju^o sobre 
cías de los Regulares , que había dad0 
motivo ala representación de laChant 
ciUería.^ no se encuentra derogada 
jpor otra posterior; y que así, en la 
determinación de aquel caso , y de» 
* mas que ocurrieran de. la misma ha« 
turaleza, debia arreglarse áella la 
Chancillería , sin tanta adhesión co« 
mo manifestaba á la de Partida » ñm? 
dada únicamente en las auténticas del 
Derecho civil de los romanos , y en 
el Derecho canonicé , que solo de« 
bian regir á falta de 1j» de estos rey« 
nos (i); 

§. XXVIIL 

Publicación del Fuero Viejo de Casti^ 

lia , 7 Ordenamiento de Alcalá. CrU 

tica del Ordenamiento del Doctor ^ 

Montal'vo. 

JL/o mismo que al Fuero Juzgo , les 
habia sucedido á otrQ§ K;<|^gQs, nacio- 

- Kw . na- 

(i) RealProvisipttde X788. ^ • 
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ñikttis El Fueto Viqo , y Ordena- 
miento de Alcalá estaban olvidados 
y perdidos , hasta que se han dado á 
conocer en estos últimos tiempos por 
algunos eruditos (i). Y por el con- 
trario , la mala compilación del Doc« 
tor Montalvo , hecha por estudio pri* 
vado de un jurisconsulto , y sin au« 
toridad legal ; ha sido citada , y teni^ 
da por uno de los códigos mas auto^ 
fizados (2). 

mEs- 

(i) El Fuero Viejo , en el afio de 1771, 
y el Ordenamiento de Alcalá en 17741 por 
Don Ignacio Jordán de Asso , y Don Miguel 
de Manuel. 

{2) 99 Gran disonancia hace (dice el P« 
Burriel ) V que la obra de un mero Doctor 
particular, sin autoridad alguna#lahogase , y 
obscureciese las legítimas y verdaderas fuen- 
tes , y quadernos auténticos del Derecho es- 
pañol ; que se revistiese de tan grande auto- 
ridad, no debida; y que tiranizase eú fin nues- 
tra jurisprudencia española. Pero, digame 
Vm. i no estábamos viendo «esto mismo en 
todas las demás facultades y ciencias ? ¿ La 
Gramática , Oratoria , Poética , la Filosofía^ 
la Medicina | las diferentes clases de l^Teo- 

lo- 
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„ £$ta serie de cooflrinacioaet 
reales , dicen los Señores Asso , j Md* 
nuel, nos ponen á la vista la tuerza 
y observancia con que sucesivamen*- 
te se mantuvo el Ordenamiento de 

Al- 
logia , no han padecido el mismo tirano yu- 
go de la costumbre > olvidadas casi deLtodo 
respectivamente las fuentes, y los origlnalesi 
¿ X que exemplar mas propio » que el que 
nos presenta el Derecho canónico ? Todo el 
mundo sabe ya , qiíe el Decreto de Gracia- 
' no no tiene autoridad alguna de derecho ; y 
que sus textos no valen mas que el original 
respectivo de donde se sacaron. Sin embar<^ 
gp, tarnetsi fommuni tamTkeolo¿&rum^ quam 
(Cononistarum consensu Decreto Gratianif 
etiam post emendationem ramanam , juris 
auctoritas negetur ( como dice Van-Sp^D, 
traci;^ hist, ^¡anon par. 6. cap. 3- §• 5» y ya 
lo'xlexó advertido el Doctor Burgos de Paz, 
aun en tiempos menos ilustrados ) ¿ ha habi- 
do libro tan afortunado como el Decreto? 
El es una colección hecha por un monge cu^ 
rioso } por solo su gusto ; dispuesta con mé- 
todo defectuosísimo , llena de fragmentos de 
las Decretales apcKrifas ante-siricianas ^ y de 
otras piezas ñngidás por pseudo-Isidoro Mer- 
cator 9 y (i§ otras tales x aunque Graciano pro- 
ce- 
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Aléala, por imas ád cieñ anos> hasta 
l^ué á fines del siglo quince se publi* 
có, con el titulo de Ordendmienta 
Real, un cuerpo de leyes, que redu- 
xo , y trabajo ci Doctor Alfonso Diar 
de Montalvo , cpn privado estudio , y 
sin facultad paira ello. Esta compila-» 
i .. ' . i \ : u .i cion 

< ■ t 

cediese de buena fe , colmada de los yerros 
gravísimos que ya notaron el grande Don 
Antonio Agustín , en el prplogo de su £jfí- 
tomejuris Def, Potitif y en sus Diálogos , de 
Bmendatione Grariani. Balucio en la reim- 
presión de esta última obra , y eon'x>tr6S'in-« 
toitos Van-Speo ,ien el trataootdtadp » part» 
6. fertotam : yerros que. ver^^ Cualquiera 
medianamente instruido , pues los veo yo. 
AI fin , el Decreto^ de Graciano nada mere- 
cía 'menos que la fortuna que logró. Con to- 
do eso i no ahogó Graciano , y sepultó , no 
solo á los Colectores' canónicos pdoó ante- 
riores ^ sino también los abismos codiccis ori- 
ginalés de, los cánones de las Iglesias orien-» 
tales » y occidentales ? ¿ No reynó él solo en 
las escuelas 9 y en los Tribunales écresiásticos 
por muchos siglos? Acaso hoy, qualido es« 
tamos en el medio dia d^ las ciencias , hoy¿ 
hoy....^ Carta d -Don Juan de Jhnaya. 



(84) 
€Íc«iíue usurpando p0eo á poco.utiA 

autOFÍdad » que no tuvo en su origen: 
de manera que casi todos ios escrito-, 
res que floreciérbo' d^e el reyoado 
de los Ré^es Católicos hasta el del 
Señor Felipe II, en que se arreglo la 
njueva R/ecopilacíon ,.)r algudc^ autir 
después , la recibieron cómo quader* 
no auténtico ; la glosaron , citaron 
sus leyes, y fundaron sobre elíaá doc- 
trinas y opiniones;, al paso que igno- 
raron el Ordenamiento de Alcalá , o 
tal vez no hicieron de él el aprecio y 
uso que correspondía* La principal 
causa de tan extraordinaria alteración 
en la práctica de nuestras leyes , fué 
la confianza con que el Doctor Motí,- 
talvo aseguro en su prologo , qüe,.ha- 
bia trabajado con atutoridad real la 
susodicha colección » sin probarlo le« 
gítimaniente , como convenia ♦ y ta 
facilidad con aue , sin mas ex^en» 
se dio crédito a su aserción. 

,, La circunstancia de haber el 
presente Ordenamiento (de Alcalá) 
permanecido sin publicarse» éimprir 

mir- 



síirsc; las preocupaciones qae entOQr 
ees re^^iaban sobre la Utilidad de las 
JLeyes romanas ; la ignorancia de las 
nuestras originales ; las ridiculas dis-« 
putas con que se embarazaron los in-* 
térpretes ; y últimamente , la mania 
de i^tos para ajusfiar , y explicar los 
principios del Derecho español con 
los del romano , fueron otras tantas 
causas accesorias , que lo dex^ron ig- 
norado , y desconocido.... Siguen las 
pruebas contra la autenticidad^ y au« 
toridad del Ordenamiento. 

§. XXIX. 

El abuso del Derecho ciwUy canónico 
llegó hasta el extremo de graduarse le- 
galmetfte la autoridad y fuerza de las 
opiniones de los Jurisconsultos ultras 
montanos , Bartolo , Baldo ^ elAbad^ 
y Juan Andrés. 

J^'o splo reynaron en las escuelas y 
tribunales el D^echo romano y c^ 
ndoico * sino h^a las opiniones de 

los 



/ 



/ 



(8«) 
los Jmrtsconsukos ultF^mmtános de 
utio y otro Derecho se autorizaron 
en cierto modo por nuestras leyes» 
habiéndose publicadío una , en que se 
graduaba la fuerza que habían déte* 
neren los Tribunales las de Bartolo, 
Baldo » Juan Andrés» y el Abad (i). 

(i) ,, £ pQt quaoto nos oulmos fecho cq. 
la Villa de Madrid , el año pasado de noven- 
ta y nueve , ciertas leyes , y ordenanzas , las 
qnales mandamos que se guardaren en la orde¿ 
nación I y algunas en la decisión de lo^ pley^ 
tos y causas , en el nuestro Consejo » y en 
las nuestras AudienQÍjtS|.y etitre ellas fecimos 
una ley , é ordenanza , que habla cerca de 
las opiniones de Bartolo , 6 Baldo , y de Ju^n 
Andrés , y del Abad , qual dellas se debe 
seguir , en^dubda , á faftá de ley : y porque 
agora somos informados , 'que lo que liici-» 
moiB por estorbar la prolixidad , y muche^ 
dumbre de las opiniones de los.doct^rvis^'Jba 
traido mayor daño ^ y inconveniente ; por 
ende 9 por la presente , revocamos 9 casamo$^ 
y anulamos , en. cuanto ájísto , todo lo ron* 
tenido "en la dicha fey y ordenanza , por 
tíos fecha en la diclhk' Villa de Madrid ,- y 
ttian d amos uvLp de aqiá adelante no se ule de*- 
. : Ua 



De esta suerte , quanfio nuestra 
legislación , por una parte estaba re- 
sistiendo la introducción en el reyno 
cte leyel ektrangeras^^i), por otra 
abría la puerta , no ^ok> á estás, sino 
á las doctrinas , y opiniones « mas ab« 
surdas ^ y. repugnantes á nu^tro go- 
bierno. --- 

lia, ni se^cun^ln : pprquo nuestra inteojc^Q 
y voluntad es, que cerca de 1^ dicha or- 
denación , y determinación de los pleytos c 
causas, soíám^nte se haga , é guarde lo cón^* 
ténido' en Ja dicha ley 'ddi Señor Rey Don' 
Alfonso, y en esta ¿uesti^.'^,En la í'éy'^y 
úu i. libsa* de la Rqc^p.jip se pusp á b.íe* 
tra to^ Jfljy^^ capítulo de, la tey i. de Toro-^ 
(i) i. Í8.. y 9. tít^i.'lib. 2. del Fuero 
Juzgo. LV5.. tít. 6.' lib. 1, del Éuero RqaL- 
í. 1. tít. 7. ib. L. 14. y 19. tít. I. iPárt. *i, 
Jl. I. tít;l2^8. del Ordenatnitnto^ de Alcaídi 
L. 3» tít. t^ iib. a. de la Recop. - ^ ' 

'• ■ * • r- 
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Esfuerzos xfe Hueseas ügisladotei par 
xa ^purificar ÍA jurispruéencfa ' espa* 
^ t ñüléi , ^y fammtar \el estudio 
-v jid Dereabo patrio. .^ , 

JcLín la primera ley de Toro se revo- 
CC> la citdda^ acería de las <)pHiíone¿ 
dé los Tüfisconsultos ultramontanos, 
[y' aun se prohibid absolutamente to- 
da, interpretacij^^ maridando',, que 
quando hubiese^duda ajcerca\d6l sen^ 
tido de las ky^esiiel reynó i ^e r^cur^ 
riera al Rey párá §u dechfíiS^óh. * 
*'*' Como" en las Univer^dades no 
habia mas cátedras íii estudio .dip Ju- 
risprudencia -apelde la civil y. candi 
nica , los profesores^ que. ^ascen)di9n á 
la magistratura , aun quando fueran 
doctos en aquella ciencia , ignoraban 
comunmente las leyes del reyño, 
que eran por las que debian juzgar; 
por lo qual se mandd en esta misma 
ley, que ningún letrado pudiera ob- 
.! .'..•'. o te- 



tener ti^his 'de justicfa/sm haber w 
tudíado dichas leyes decOrdenamiea* 
tos,;Pragmática$ ^ Partidas, y Fuertf 
Real(i> :/ í 

í §. XXXI. 



r ' .y 



Causas que han inutilizado estos 

esfuerzos. 

JL ero ¿de que servia mandar quésq 
estudiaran 1^ leyes del reyno » si nd^ 
se establecían al misoio tiempo loa 

.. ; .f. G 2 'ine- 

f 

(i) ',, Porque nuestra intención y vóluriT 
tad es , que loí letrádos'eh éstos nuestros i:ey-; 
nos sean priticipalmente instruidos , é infor- 
mados de tas dichas leyes de nuestros rey- 
nos , pues "por ellas , y nó por otras han 'de 
juzgar , í a nos es fecha relación , que algu^' 
nos letrados nos sirven , y otros nos vienen á 
servir eri algunos cargos de justicia sin hai\er 
pasado , ni estudiado las dichas leyes y Or- 
denamientos , y Prbmáticasi y Partidas , de 
lo qual resulta, que en la decisión de los pley- 
tos y causas algunas veces no se guarctan y 
platican las dichas ley^s, como se deben, 
guardad , y platicar , lo qüal es contra nties- 
tro servicio : i porqiie nuestra intención € 

vo- 



medtos , y estímulos coñveniélotcs pa« 
ra fomentar , y propagar esta inst 
trucciou ? La compilación» de cjue se 
trata en la citada ley de Toro , no se 
acabo , ni publico hasta mas de me<* 
dio siglo después. No se fundo en las 

.' vUui- 

voluntad es demandar recoger y. emendar 
los dichos Ordenamientos , para qqe se ha- 
yan de imprimir , y cada uno se pueda apro* 
-fechar dellos ; por ende , por h presente or-^ 
debamos , que dentro de un año primero sv- 
goieBte , y dende en adelante . contado des-* 
de la d^ta destas nuestras leyes > todos los 
letrados que hoy son 9 ó fue^ren, así del núes* 
tro Consejo , é Oidores de las nuestras Au- 
diencias , y Alcaldes de la nuestra cíasa y cor^ 
te, y Chancillerías , que tienen ó to^ieren 
otro qualquier qargo de administración de 
^ Jiasticia , asi en lo realengo , cómo abadengo, 
" <:bmo en las órdeiies , é behetrías , como en 
ot;ro qualqviier Senorio destos nuestros. rey- 
nos, no piíedaa usar de los dichos Oacgps de 
justicia , ni tenerlos , sin que primeramente 
ayan/pasado ordinariamente las dicfiás, leyes 
cíe Ordenamientos i,y.Premáticas , y,. Partí-. 
"da^ ,y Fuei^..Iúali L. 4» tít. i.libV a. de 
Ik Recop. 
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universidades cátedra alguna^ d^ De» 
fecho español , quatido continua men^^ 
te se estaban^ multiplicando las del d^ 
vil y canónico Ci). Para los. gxados; 
preoéridas; y flbgistraturas , solo se 
exigian cursos y ex^oienes de esta juf 
risprudencia extrangera. Para la abo- 
gacía bastaba añadirá ella una ligera 
tintura de la práctica forense. 

Por otra parte , los magistrddosji 
y ministros que hablan de votar , con* 
sultar, y proveer la$ plazas mas ho- 
noríficas é interesantes de la monar« 
quía/, y ca! cuyas manos estaba.' a 
principal resorte de^ la instrucción y 
opinión pábiica, abundaban en las 
mismas máximas de la jurisprudoi^ 
cia romana. Con ellas se hablan cría^ 
dó^Con ellas habiaa adquirido lafa^ 
. » . ma¿ 

: ( I ) Por. ^1 citado privilegio dela&o 1254 
se ve , que eo 1^ Universidad de Salamanca 
solo había dos cátedras de I-eyes, y tres de 
Cánones. Actualmente pasaii cíe doce, ó quin- 
ce . y las de tocio el reyno son mucho mas 
dé ciento ) como puede vetse en la Guia his^ 
t6rica cU las Uxáversidades* . . :í j : 



mvi\ y méritos que los hábia devádó 
á sus empleos. ¿ Y tales Jurisconsultos 
como hablan de promover., y £bmen<>' 
tar un estudio que ellos no habiair 
hecbo , y contrarío^n- muchísima 
parte á sus principios ? 



X 



§• XXXII. 



Ventajas que pudieran sacarse del es- 
tudio del Derecho ci'vily camnico 
bien dirigidoé' 




¿cliun si la jurisprudencia civil y ca** 
trónica se hubiera enseñado poraque- 
Uós tiempos en las Universidades cq-« 
mo 'Correspondía f si los codeos de 
ambos derechos hubieran estado cor^ 
rectos ; si en ellos se hubiera hecho 
la debida distinción entre las leyes y 
seflPencias dé autores particulares; si 
en unas y otras se hubiera tenido con* 
sideración al tiempo , circunstancias^ 
y niptivos, porque se escribieron ; si 
para comprchender su verdadero es* 
píritu se hubiera consultado mas. á 

la 



la historia que ai ingenio , sutileza, 
y capricho áé los comentadores ; en 
una palabra , si se hubiera enseñado, 
y estüdíkdó esta ¿ieneiá corf buen tñ^ 
todo , y juiciosa crítica , hubiera sido 
menos perjudicial, y aun podrian h:|- 
berse sac^aiao alguiAs ventajas; ¥oi^ 
que, Cdtti¡¿^uier9^qiie:l(»s códigos dei 
Derecho 'dvíl y cainoitído son unas 
conipiladiQfiés conñisias ^de leyes f 
doctrináis de diversos legisladores Jr 
autores , ^e que es casi iihposible íb^ 
niar unsisiemá uniforme y compietcs 
ia multitud de casos y y- cosas que eil 
ellas se Contienen ; y sus relácionei 
con varias clases de gobiernos , y es^ 
tablecímientos sagradoisy profano^ 
universales « y parriculares , podían 
dar ocasión á qüestiones , y disputas 
titiles sobre puntos de Derecho náti>* 
ral ; y público ; de economía políd^ 
X:a &C. : bien que siempre seria un 
grave daño el ocupar ¿.y perder el 
tiempo en otras muy superfinas. ^ 



V. r. 
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§. XXXIII. 




; . . f, XXXIII. 

Causas de la (irrupción á0 Ja jurisr 
frudmcia romana^ . 

ero la. ignorancia de los tiempos 
M x}ue empessd á if^troducirse el De^ 
rccbo rrom^oo. tea las Uoiyersidadesi, 
no permitid ^pro.vechar las ventajas 
^e &u estudíOnLos primeros maestros^ 
aestítuldos de ks. luces de la historia 
y /d^l^ crítieati propagaron, y perpc^ 
tuáron en sus.d;scipulos el malísimo 
[justo de recargar la memoria con inr 
midad de textos y doctrinas ; de har 
/ser uso de ellas en las materias mas 
fiomanes; de: linter polar los escritos y 
;arengas de citas inoportunas y ridi« 
xulas; de. apurar el ingenio, y víq- 
4entar el sentido, de las palabras parg 
tconciiiar las leyes mas opuestas ; de 
Snvientar nyeyas y extrañas ¡nterprer 
taciones &c,Jví . . .^ i 

El Sr. Vázquez Menchaca , uijo 
i»de nuestros mas ^mosos Juriscon- 

.11^: y.,} suU 



suttc& ,. sf jactaba : de^ qw íleitdo jó^ 
ven , habla defondído en Sakmanct 
mas de setecientas paradoxas contra 
las sentencias, coniúnjtjíienti; recibí* 
das (i), y Don Nicolás Antonio ce- 
lebraba áBobadiUa, porqué d^ eda4 
dó di(» y. ocho aS^s defendió mur 
^' ^ . ■ •' .chas 

(i) Vernm , cnm totum Jus civile opi- 
nlonuih , advérsis frohtibus inter se púgnan- 
tium 4 refertum sit , ut non tam ferveat xsm 
pda^^ cúm'flamma ínter ñubés'cdriiscat, 
aUt'c«}íttAíton¡tDu<contréo)¡t , quam ^jus^civi^ 
le conoirlííit variar^mv . opinbptípsi . $tr^ituf 
(qiiaq fot sunt , yt et. .olim ,. ineunte ado- 
lesgcntia , Salmanycac plnra, quao) 70Q. pa^ 
radoxa , contra receptas ínt^rprqtüm' tradí* 
tienes , tuérejnur ," ^t* iíj prima hu]u¿ operis 
parte loügéplura adjeceriraus , alia iímume- 
ra in ^dUabtís «partibfis €i¿^iientibus colloca-» 
turi)...í. J!>^:/«rAf.:íTi?4í.párt. X. lib. !♦ praw 
fat. num. 2. 

§eria suporfluo detenerme en describir, 
y ponderar jos vicioi? d^ la jurisprudencia 
romáiía , siendo tari notorios, y habiendo 
tantos autores que h^ñ tríatado de ellos, en- 
tre^ los quales son bien comunes Muratori, 
JanuawQ 1 y i^l Sr, .MprájaraVíif 



(5^ 
chas oMütlirsiones nuei^s^ ^coxicfa^ 

íias á las comunes (x). 
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.4. xacxiv. 

t • ■ . *■ > 

• / ♦ 

Iminuacinn dt'otros gra^vis dáño^ y 

novedades introíkícidaí en nfi^tr^ U^ 

gi¿lacÍQn y tribunales por el errado 

métodade estudiar laJuHsprtidencia 

én nuestras t/ni'versidades. \ 



.r 






xls(9, nu^ya Jurísprudencwi , -si ají 
jniéde liamarser, íuéia que mas'iCDfir 
tribuyo al diversa estado delaí mo^ 
narquía ; que se nóta'desde lá época 
de su introducción y propagación. 
Nuevas, leyes y opiniones ijiíü^Vas 
costumbres , estilos , establ^imien- 
tos» oficios, tribunales ; y nueii^a rfor-r 
ma en la administración de- la jús^ 

ticia. •'-' ■■■'■ '": 

Se hizo perpetua > beréditaria , 

alienable y vendible la junsdicfcíbn 

ordinaria » idea la mas repug;ian^^^ 

•.'•■.*. '• • rn- - Itft-r 

( I ) Bibliothi Hi^p* en ' ¿o- -aróíHdó*- ^ i '- !, 



todadla íe^lacioii antigua. Se perpe^ 
tuáiTQa en las familias los oficios mas 
mteresanties de justicia y de, gobier- 
no ^ijue exigiah:.muy.partiaüíír dis- 
posición y aptitud personal para su 
exacta desempeña Se vinculó la pro- 
piedad territorial ¡^ empobreciendo» 
y^ 'bsterilizandq aóú los mayorazgos 
|níiiuta$faítiíl4aS',iyigeneraciones^y por 
eias^Isar , y enriqiuecer una sola linean 
y^piiyándo ál ^tado délas incalcu- 
laMesr venta jas de Ja libre circulación 
de<las(t4erfás'/y> edificios. Se permi- 
tid á las ighéiiaDy conventos la facul- 
tad de adqulniínhi^hies raíces ilimita- 
damente: facultad; y :derecfto redu- 
cido , y circuhscrítq pop nliestrás le- 
yes primitivas , y quando'se cree ge- 
neralmente que habia en España mas 
piedad y religión y y costuná>ne& mas 
sencillas* >L. , • c 

Fifíalmeitte, la jurisdicción ecle- 
siásticayjreáj^^ <fue debían proteger-» 
se , y auKÍlitrse^ ;sínceramente para 
el más e(xáctó^légr^ de sus fines res^ 
peed vos;, pendieron «el equiÜbrid que 
• - ; ha- 



hablan guardado en la prlmitívacoi»** 
titucion española; se miráton con rt** 
validad, dispután<!ío$e á cada paso^i^is 
facultades y prerogarivas freqüentc-^ 
mente , llenando de aflicción lascon^ 
ciencias timoratas , y de confusión y 
escándala á los pueblos. . ^ 

£1 orden judicial /d práctica fo^ 
rense, que antes era sencilla , pronta» 
y expedita ; que-debia. servir Ipara 
acortar los, pleytos iy sim^pUñcárilo 
posible su substánciabion ; pafarac!a« 
rar la verdad de los 4\ecliosyy <doa« 
tener la malicia de los -litigantes te-^ 
merarios , y la aHSrtraTledad de los 
jueces. vSe lleno <i^a;tmeilte de obs- 
curidad^ dudas, y opiniones, qi^e los 
hacen 'muchísimo mas largos » costo*^ 
sos , é interminables. En vano* núes-: 
tras leyes han prescito formulas , y 
términos fíxos para todos sus trámi<« 
tes. £n vano han mandado expresa- 
mente que en ellos no 3e escrupulice 
demasiado sobre las sutilezas de los 
derechos , y se atienda principalmeQf 
te á la ¡vierdad , de qualqui^ca suerie 

: \ qu¿ 
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que resulte del proceso (i). Todo se 

disputad á cada paso se suscitan di^ 
éculrades » é incidentes , que detie- 
nen el curso principal. 

No 

'\i) 9) Muchas vegadas , dice la ley i . út. 
t2. áerOfdenamiemo de Alcalá /-acaeke^ 
que desque tos pleytos son contestado^ , é 
trakleslos testigos /razonado en los pleytos 
todo lo <|ne las partas quieren decir , é razo-* 
nar , é razones encerradas para dar sentencia,* 
é wn sentencias dadus , si se falla que las de-** 
mandas sobre que los pleytos son movidos, 
non filaron dadas en scripto , 6 qué non fué-* 
ron tan bien foriñaíéáS' como Jos derechos 
mandan ,ddes&ilece en ellas el pedhnento , 6 
aigpiita^cfe las otra^cosasque en ellas deben sei* 
puestas', 6 desfaUei^e en Jos procesos; alguna 
eoisa dé fós que son en la solepnidad , 6 subs^ 
tancia del orden de los jtiicios ; que por ende 
los Jodgadores que> suelen dar lós> piK)cesos 
de los pleytos , é4as ^sentencias que en ellos 
scmrdaaás ^ por niñ^ipas's é asi los- pi¿yibs«S0 
alaeng^ y de quie vTeoe'gran danno'^ Jas par* 
tes. £ poír ^de, estabteceñios, qxie sila de^ 
manda paVescierb tísesuf^ en el proceso del 
phry to fi maguer -.apnoieá:' dada por > ta aparto 
en ^cripto, ó meü^coif^'éaella el pedimento, 
ó alguna de las otras cosas que ay debenl^sep 

pues- 



\ 



■\ ( Ko es desprecio dé nuestros; ma^ 

Jures : no faita ote respeto a iwestsoo 

' < . , i tn- 

puestas , que son d¿ las sotilezas de' los cTere- 
chos , é non sea fecho en el proceso juramento 
de caiapiiia, maguer* sea denMinda-dp po» jlas 
partes , /á.por alguna cfeUas , a des^fesicie^-f 
oo las otras solepnid9d$s> ésubsi^]acia^)d«j2» 
órdeo de los juicios^ q.tteÍQ$'deifeQli<p$^ioafhf 
dan, ó alguna dellas^coateniéudose.toidam 
9n la- demanda la cos^ qu^iej áemaHd:adí?c en-, 
tiende. demandar , é-seyeñdo fallada , probada 
la verdad del fecho píor el proceso delpleyto 
«óbreique^se puede dar:Qferta sentencia/? que 
)o^ Judgadoies .que cañoscierendel ,<pIeyto^ 
6 de los piíeytós:, ó loí.ouien^n d^f librar ^ qw 
los libf'en, é'Ios judguen^guQt la yeidatque 
en lok procesos fali^fen proibáda* Et Jo$:pcD<r 
cesos oe los pleytbs , é de las sentencias que^ 
por ellos fueren dadas-, qilie non dexeni-por 
esta razón de ser vatedcras. Et si el dcfnahd»^ 
do;,,desc}ue fu4 llainado i jiácjo ántes^quei va« 
^a^lípleyto adeláiKcy-p^díéxequeet demasiK 
oadoj '}, que dé su d^in»itda por escripip, ^iqiia 
esto finque en albedrio del Judgador ,'pca« 
que si entendiere que cttmplc que la demaa^ 
qa sea dada en escriptor^rapela':faga,a^'^' 
<;er," Se repitió esta ley. enSa lo. tít- 1,7.. lib. 
4. delá/Recop. - • v \ .. j 



(lOl) 

tribunales. Nuestros mas'faftmfiosjuí» 
riscoa^ultos natáraa.^ mucho tiempo 
hst'^ los vicios queiiemos indicado xlé 
la práctica focoiisfii(r}. 



i' 



ü/^0vbs ' esfuerzos dej gobierna para 
:; Ja r^rmoidfiaiJtirkprHdimia \ 
}\. ^ -i : tn^ ei'sigh^JCVIIL / • .: 

- » *- • * tr •,» *}/..<'-i» I - ■^ r ^ X 

JtLglelsIglo pasidbs? han hechonue- 
1«X9 tesfuéi'zos^ para* rectififcar eP kiiu^ 
dio^dé lar Jurisprudencia. £n' ebaño 









-/j(í.) -í^ihilin litibnrjestcónfideiKHnn icum 
ipqeríus js\t jllpruníi.§y^nt;ps , /. quf^ ^áke^titf 
JF. d} peculio j cuín per solam negatíonem res 
éAiciatur dubia, et obtinere sententiam favo- 
jfaWtefti V Iteér jtisridá ^ notoria /lesf casas- 
fortuíttií ' t Cüm jam ^otünuí od arbkriíím judíí- 
ek tedfgaBfUP ^ i^^IMkí e^f oáj^lendui^ y próut 
ki' $!¿i¡ii alamabat JS:Dderi6us Suaires: « ^dlhg, 
94' '^erm. 6 umpora feikim, Ze vatios , de 
$tígñit:'fif *viam tiolenfi^ , pstrti. i^; quapst» 3 . 

.:^ y^Síscmi^ mo?^¿tí Gpiod o^ior Féítóiaül 

He 



y 



. \ 



Cio2 ) 

dé^i7t'3rsc expidió el Atfto <¿ lux 2^ 
tít. I. de los acqrdados y'en el<]uai se 
indican los abusQsrlya; ex presados! Ber4 
ro no se puso en ellos d remedio cpn» 
veniente. ) ^ 

„ El Consejó, dice í' tiene presen- 
te que el Señor Rey Don Alonso XL 
en la Era i38<), a^o de i^idfSjios Ser 
ñores\Reye^ Catolicos^ea rl de 1 ^g; 
Don Ferriando ,yvD*oS^ Juana en el 
de 1505 ; el Señor í)on Felipe H» 
en d db 1 567 ; y elhSeñot üoít Fieli-f 
pe III: en el de .161 o « estabkjaiéroiti 
entre jotras leyflS;».ia&:que se hállaá 
recopiladas en la primera de Toro; 
en la pi^agmática qué está arprtnci* 
pió déla nueva Recopilación^ y ejS 

U 

i J » . - ' ' ' 

lie errores irrepserunt f 6t qua^ sabpqhuosero^ 
deviat ab.seqüitate, deyiatá jupeit^eurct.eífif 
ciat igno^amia , propt^r; f^^i^iuiaa ^ etiiie^oaei 
$»clerata ¡udicia , seü perturbado » ,et ^sSs^MÉ 
iudicaqtlum > Deus scit^ Vidí s^cpe $írpiij« úas 
consi^raté , sine studioV'et sine ma^pa lu^iai 
notitia, judicariy et decidí casus difficillíníiQ)* 
Doleádfim : malum , sed, bsaa^bUe. Qxrl^ val» 
4^ Jadiáis 9 tít. > d^^iLaS^a- 23^..]:^;^;: 



( ros") 

-la ley 3 , tít. i , lib. 2 dé éfla , por lá$ 
nquaieí se dispone , que así para ac¿ 
•füar , como pata determinar los pley- 
#os y c4usa$c[u& se ofrecieren , séguar^ 
den integramente las leyes de Kecó* 
|>ílación^ ddstos reynús; los ordena^- 
ünientos^ y ^pragmáticas i feyes de li 
-fiartida i fiéi étfros ftíérüs (en 4o t^Mt 
«tttuviefótf^ti usó) , rid obstante qu« 
tie ellas se dl|iíiio son- usadas , ni guar« 
tiadte ; y que en caso que en todas 
«Alas no haya ley que decida la duda/ 
^ <A él- de ^ue la haya , estando du« 
€fosa, se tcKrurra preúisamenteá S. Af. 
j^ra que la e&pliqué. Y en contra* 
VefKiioH^ib dispuesto ,^e substan* 
tian , y detertaninán machos pleytos 
tía los tri^áiíales de estos reynos, va» 
üéndose para etío de doctrinas de li-* 
hto6^ y^ autores extrari'geros , siendo 
mucho el- daño que se experimenta 
de ver despreciada la doctrina dé 
nuestros propios autores , que con larí 
ga experiencia explicaron , interpre* 
tároA ^ y glosaron las referidas leyes; 
onienanaat, fueros , usos, y costum? 
•- K l?rcs 



I 



< I04) 
bres de estos: reynQs::añ^Í^4ose£ 
psto,que con ignorancia > 9 maliciji 
de lo dispuesto en ellas ^\i cede r^gvt* 
larmente, que qiiando h^Y leyxídras 
y determinante , si no j^^jt^ ^U; fas huf^ 
yaoiente rj^cppUad^as , ^ rper^úad^ft 
muqhos , sin fynd^men|o^ i^q^P n« 
está f n observancia ^ lu^ ^{d!^^ ^er guaib 
dada; y.sleo laJ^e<:opiWipii se^enr 
«íp^ntra ajgumlííy >opragWticíi»8r 
pendida, Or revocada »,a»j^quewf bílr 
)[a ley clara q«e decida Ja^dPdiljuy. te 
revocada , ó suspehdidgppusc^ diecür 
diría» y aclararla, tampQCOiSe^usa. 4^ 
ellas. Y , lo^que es fuas jptpjierab}^ 
creen qu^ ^rkXos tribu n^^S:ÍÍ.^lfis ^ 
(íebe dar.m^s estimacjpn á: la^ ,l^e$ 
£;iviles y canónicas qi^ie 9 ias íeyes^ 
ordenanzasit j>ragmái;icaA K;.es|;atj^tQ^ 
y fueros de esios reyi)QSit.%íefidf^jíttÍ 
qup las civilps no sqq jg^nj^pañaJiit 
yes , ni deben Uamarse así ,;>iiiQvsef|9 
tencias de sabios, quefp^q^pvedea 
seguirse en defecto de ley , y en quai^ 
tp se ayudan por el derecho fiat^ralf 
y cón)^maf\ p\ JCeaJ, gire prepiaittCfb 
. ^ - te 



té es.; id ikrecho común', y nócet ú» 
los^ramanos , cuyasieyes , ni' la^dew 
mas* extrañas t no debes ser usadasy 
ni guardadas*, según dice expresa^^ 
taenté la; ley 8 , tit. i , lib. 2. del Fue^ 
ro Jtizg^ : y la glósaúl^ su-Cameqta^ 
dor Alfonso de Villadiego refiere faiH 
bo teyt(»EsfHi&aiq)Qa «probibia ;cxm 
peoá^de k^vida ; alegar. ^n jüícíq afr^ 
guna ley; deiosiH^mánós ¡conforma 
a lo qaal el Señor Don Alonsoel Si^ 
bio V i»i Ja ley i ^ V tít. i , Part: i ^^man^ 

Yíww dfLf acedar déttís leyes ^SQfk U^ 
nudos di^ las obedeseer y é guandal^ , '4 
juTígatse por etla^c^ éno por otrd es^ 
irito de otra ley fecha '^n ninguna ma^ 
nén^ Y ea la- ley 6 > tit. 4 , Partii' 5^ 
se : tmná^ , ^e Ips pieytos los \libten 
biefi , / tealmente* h mas ^aina i fméi 
j^ que supuren fífot: tas leyes 4iyes^ 
te libro, e non por otras i ca cuyá'gló-» 
sa feñere^ Gregorio^ Uopez del 'Doc-' 
tór^ Pakisios Rubios , haber habidé 
laley qtae queda 'dicha » por la qual 
se prohibía; con pena de lüi vida , el 

H 2 que 



(io6) 
qudf.m)Qguno. pudiese alegdr Uy al»* 
giuai^ de los Emperadores Romanos: 
^QíLia quaL cancurre , que sieodoi 
así que. en los casos dudosos toca ;sq- 
lo al Rey^ y como Legí^adór ^ la in* 
ter pretacion » y declaración; por l^uir 
de leste medio » se irecujriüe las .mas ve^ 
€;^.4 l^ kyc^ , 7 autores eiEtrange- 
rd^ » de lo que se ha s^ükia eitaban^ 
donid.y |uína de las^ principales re*» 
^líls.oX paca evitar tan ^nives in- 
cpAvienienteá, y perjudkiallsimas con^ 
seqü^acias al servicia de Dki^ ». y:dei 
B.ey , y de la causa pública, ha acor« 
^ado el Consejo encargar, mucho á 
U% ChancUl^ías y Audiencias » y á 
Iqs. dornas tribunales de estos reyoo& 
^ cuidado y atención de ot^eVvaí: las 
leyés. patrias con ;la inayor exáotkud; 
pues de la coi)tcar4o proead^rá el 
Consejo irrerdi$iblémente contra, los 
inobedientes," . - ^ , y ; ^ 
. . Como los. daños indicadm en el 
auto antecedente dimapabáajrrpbr Ja 
mayor parte , del mik método^ don 
Que sie enseñaba la Jurisprudehaa en 

las 



(107) 
áás UoiTersídades , el Consejo eseri^ 
bid al niísmo tiempo<drdenes ¿ircü^ 
lares á las^ de Salamanca , Alcalá ■, y 
Valladolid , encargándoles que le i¿ 
formaran sobre los medios de per^ 
•feccionar 'SH^estudití. / ' ^ ^. 
' Pero r lejos de cooperar aquelioi 
<uerpo& literarios á tan loables ñaesi 
se ernpeñiáron en obscurecer , y ne^ 
gar la necesidad dé tan interesante 
reforma, ponderando como muy flo» 
reciente el estado de su literatura; : 
,, Y así , Señor , decia la facultad 
de leyes de la de Valladolid , 'Son á 
un tiempo (sus profesores) en los 
tribunales prácticos experimentado^ 
abogados para defender causas;: doc» 
Cores. en las escuelas ,* para disputar 
güestiones que liabilitan los geuioi 
de sus discípulos , con que se cultí^ 
van gloriosos ; y maestros , para en^ 
señar reglas , y principios prácticos, 
con que sin vacUat los discursos ^ se 
sEili^apifirmes los enüendimientós en 
loxiorto : y conista indagación de 
i» wmad se íssau logrado la^ constante 
A^ " ba- 



(io8) 
para ^ue irecta se venete^j^tlji 
«lia bastecida 9<á vista dr loslsófis- 
snas ; no desmaye , pues solo ¿oa el 
laborioso exlimeh de apurarla ,.6121 lle- 
ga i h felicidad de^ conocerla. ; - r 
,9 Y los Catedráticos , .que no proi 
con actual- exercicio) el<pGáct ico 
psímiiú^ tienen desús leyes; tanpfor«- 
mal noticia ^ queipara no dltfinguirt 
ae tle los otros i, solo lies resta la ocfasioa 
•pública pa» acreditarlo : pprqine los 
graves litigios qt^* en la Chancilkria 
ocurren , ó por notables eri lasí dispu- 
tas , o por difíciles, ea. Jas resoluickit 
nes , son noble ma^erk que esuainla 
á todos . su exánien^^ del quál rnaoBii 
las controversiásr: .dé estas el estudio 

I>rQ{^rcioiiadQ a ellas ;/y del estudio 
a cotiferéncía ; iy dé ésta ia oicaciav 
cierta práctica parg ias^eguiias 4eter^ 
minaciones....- . . v ;, ^ íioi. ' . ' 
. », Este insMutirr de, la¿t cítectras 
canónicas (deeü iaiaculüad def.áns> 
nes de la misma iUnivec8Ídátli]j^>'^iiffi» 
ticado puntualmente ^or susumaesi^ 
tro&i ¿a producido^ en: túdbshbwsír 

glos 



glos tPáfdnar insignes , ácf^iie fácil^ 
menté fK^Jairtíós hzctt cópioSc^ catá^ 
logo i trasladando' las m^mória^ quü 
éirven di precioso esnialteá estas an« 




i que poí 6ÜS sobre^altóikes ñiéritoi 
fueron' f>f amovidos , pfracticáron con 
adtniráeióñ'^? no tola de estos reyños» 
sino '&i attn dé tos ma^ remotos, Id 
qué aprendieron, y diétáron'eñ nue$^ 
tra Academia. De «lili' Mtett cúhú^ 
buamente ^cíesiástidoS ^d«cetités% 'f 
aunjirenerables, a quitiri^iseíia el gcf^ 
biernq ^piritual de los'lSele!» y íeU<4 
greses de muchos Obispgidos$ espe^ 
cklmente^ los'coñíinaíités, , ' 

• „ Este f Señor , es el fin deles tex> 
tos y materias asignadas á- estas cáte- 
dras ; esea su práctica: y este c\ frutd 
qoe s^'4ú e3U>erimeñta^. T siendo 
todo {.tan conforme al piadoso deseo; 
y católico selo de Vv A^. "^uedanf di 
con Id gUttía de haber étiiicipack» 
nuestra obediencia al real precepto .^^ 

Del miínso modo pensaba la UiiH 

• -^ ver* 



d^ 4^.Salamaüca ; s^po .pued<| 
colegirse 4<t plan de £$tu4io$ qucí 
propuso ai Consejo en el año^e 1 7704 
. , Ha si4o un error mvkj, universal 
y perjudicial el medir la instrucción^ 
actitud , y mérdtos de Ip^ hombres 
por sus grados literarios» d por isut 
empleos y djigíMci^des. Las ünivcrsi-». 
4ades,: Colegios, y demás ; cuerpos 
a$a<d4micos. sg eniv^bleceQ^ y.vana^ 
glorian 4e > haber producida muchos 
sabios , y Tfrqac^ insignes, contando 
en el iítí>P§f o ¿e .ellos á todos los Gar* 
denales, Qbi^pos , Prebendados, Ma*? 

g intradós ; JS^crítores &c. ^ como si en 
I elección )^ ascensos de aquellos no 
tuviera íriíquefitemente ma^finfliixo 
e> £üv0r qitQ la justicia : como si la 
n^ayor parte de los escritores no de-; 
bie/an .sgryir mas de vergüipnza, y 
^e. ignoiíiii^ia , que de vanidad á Jk)9 
9uerposrqy!e, los iban formada: iy to,^ 
m<>(M los: Vi^ídáderos jabips , léjps de 
4/tber na4# 4 &üs. compañeros , y con^ 
teijiporápeos , no hubieran; sido mu-t 
cbísimas yefiCS: víctiinaSidfe rjii «p vi- 
• I 7 * día. 



Las reformas de la jurisprudcncU 
civil jf. íJSítíQnic% eran paite i^. la ge- 
neral que {debitaba cl;nu€VQ Conse** 
jp.lptftigdQ eAeUflp 4c j^i^ por Ig 
planta que llamaron de Macanaz , á 
impulsos de éste ^ que era su Fiscal 
general. Pero ai^iáella planta dwd ape* 
ñas dos años : y r^tituido el supremo 
^jfttxínal á su anterior estado, no se 
cpntinutí , nJ sé íiabld mas por en ton* 
'^cs dé la reK)rrna proyectada, 
^ JEp.ifl añp|de J741 volvió á tra- 
tarse, ejn. el Consejo de la necesidad de 
promover el eitadio del Derecha 
K€2tl , y para ello se expid|éK)n otras 
cífcirlares á las Universidades en la 
fortíiá que se, é?cpresa en el, Auto a, 
tít^ i , lib. 2. de los Acordados (i j. 

Mas 



í>. 



(i) „ Eli diferentes tiempos, dice el ci- 
tado auto, y en especial desde el iíte dé 171 3» 
se ha tratadoaig ^(wr órdenes de S. M. co-r 
iño dd Consejo, ¿ñ raüón de qtie en las es- 
rtidas de las XJniwrsidades mzyótti deEsj* 
p»a> y :ifanibíen'e!ñ las menores , en lugar 
del Derecho de los remanos se íreMbiedese 

b 



(iti) 
Mas taftip<$a>'se adeUntt) nada <30ii 
ellas. 

En «1 aflo de 1^4^ pliblko' el Se^ 
ñor Don Pablo de' Mofa y Jaraya; 
del Colegio deÁbogadüs deMadrid^ 



i I 



h lectnni , y explicación de las leyes rtalea; 
a^ignandoicatedras » ecuque precisamente se 
bubie^e 4$^. dictar el Dsejrecpo patrio 9 pv^ 
por ¿1^1. y po por. el de. Ips xomanos y debe^ 
substanciarse y juzgarse fos pleytos. Y conr 
sideraudó el. Consejo la sunia utilidad qü6 
producirá á- la Juventud aplicada al estudio 
de los cánones y leyes , se dicte, y é^j^Ii^^ 
que también;, sin faltar al estatuto' y at%na^ 
cion en sqs (Cátedras lo^ que la$ repentari^i^ 
el Derecho Real ^ exponiendo las ityts pa<^ 
trias pertenecientes al título ¡ materia , d paTr 
ragrafb de la lectura diaria \ tanto las Cóticor- 
dantes, modificativas, é- derogatorias, há 
resuelto ahora que los catedráticos y profe- 
sores en am.bos Derechos, tengan cuidado de 
leer con eil Defecho de los Tómanos las. le^ 
yes del reyno correspondientes á la materia 
queexplicasep^lo qu# se hag^ saber á todof 
los.profesoces y explicantes de extraordina-r 
rio., juntando el claustro i este fin j y remir 
tienda tejtjipqnip de\ ello. . ..'f 



C"3) 

y despaes Consejero deCa^Uá^, su 

obra de los Errora dd Derecho. ciA 
w/ , ^ abusos de los Jurisperitos > . en 
la qual hace la pintura mas enérgica 
de ios vicios > y abusos indicados (if }« 

: i ' . ' . £ll' 

(t) 9, Casi todo el calor , dice , y tarea 
de las Universidades t y de los autores prác* 
ticos , se emplea en conciliar los textos dvf* 
les , qoe parecen contrarios entre si , á qno 
llaman mtearmente anímomias. Todo lo 
que se escribe no tiene' otro prindpalt)bjeto 
que büscaf conciliaciones á cuchas le^xs; dé 
suerte, ^uees respetado por mayor juñscotH 
suho^ ef que sobresale en esta haoilidad^y pon- 
deranrdo con indecibles elogios í loiqueen 
filetea de su ingenio , 6 de la casualidad ^ em 
euentran «Igun modo útil de comlMtiair dos 
feyés,qüe al parecer eran irreconciliables. 
Este es e! estudio del Derecho civÜ , y este 
es tstnibien el método que observan los prác* 
titos tractistas , aunque no con tanto escfU'» 
püJo y prolixidad como los civilistas puros. 

^ iy I Pero qué fruto podrá producir seme^ 
{ante estudio r Ello es constame que ei há4 
bttd ha de salir muy parecido al acto que lo 
etigendra; Consigúese de aquel eicercicio^ 
que' todo ¡unto se redníérúiqQeáioñ 9 y que 
fio haya íuiso , por selidllÜí^^^e.sed^^ que no 
j se 



C"4) 

' ' E¿ el año de 1752 el Marques de 

la Ensenada representó al Seímr Don 
Fernando el VI. los mismos vicios 
de la Jurisprudencia, proponiendo la 
formación de un üuevo código espa?^ 
ñol, y algunos medios de reformar y 

se meta en disputa , hallando textos para; to* 
do » jMXiodos de conciliar y adaptar lo^ que 
son evidentemente contrarios. Y ve aquí seo- 
riblemeflte el modo de arderse en pleytos y 
^qnestiones todo aquel pueblo que se gobier- 
na por el Dereclio civil , ó que al ménós lo 
tiene admitido y tolerado en sus Tribunales. 

. ,, Por clara que scsi la ley real decísivíi de, 
una duda 9 ocurriendo caso semejante ,- se ka«f 
Ha modo de evitar la contrariedad 1 basta, ba-^ 
cerla hablar en el sentido que requiere elfUe? 
goció. Cuya habilidad no causa extrañe^^a, & 
quien sabe que en las Universidades las leyet 
mas repugnantes se atraen á quajquier par-^ 
ti4o. ' 

i, Este es: el fruto ^ y este el efecto qa^ 
se consigue ddl estudio ^.y método cbmun de 
k>s .'civilistas: cuyo abuso los constituye mas 
cavilosos y ^rjudidales.para él exerclcio dQ 
la):judicatuni que i^s letrados prácticos. Pe- 
ro no solo es pprftiisíjwo í la causa t)iébUca cB-; 
chomécpdo'j.íoiiQKllianda, por una especio 

•j- , de 



perfeccionar el escudo del DeredbíQ 
civiL 

• ,9 Inoesan^emeiite , le decia , sé hr 
mentan los vasallos de Y • M. del mal 
métodorque se sigue en las Universi«- 
dadespaca estudiar, k Jurisprudencia, 

de necesidad , pleytos en qoalqnifira puntos 
ú'tmÍMWi^^oovxrsxisuü:.ñJi^ á que le <lir¡g«, 
.>'. „ Dar providencia cabal* para ocurrir á 
todQ3 los males de Ips hombres, es imposi<<> 
ble , mientras éstos sean hombres. Pero tanit. 
1>ien e¿'t>bIigacíon de un -Monarca no pcrdo*- 
nar medio alguno con que aliviar á su rey* 
rió ) en todo lo posible , de las enfermeda- 
des que padece , quandb el riesgo es cono* 
ci3o , y las dificuhades no embarazan. ¿Qué 
será , pues , quando, no el peligro , sino el 
mismo d?.9o seexperünentaíÑo faltará quien 
diga , que nada se pierde en vivir, y pasar 
por donde nuestros mayores. ¡ O ceguedad, 
merecedora de un cterik) suplicio ! ¡ Que de 
errores! que de abusos! que de injusticias! 
que de niíatdádes no se abrigan á el favor de 
este iniqüo patrono ! { Que un delito ha de 
ser disculpa de otro delito ? Que ha de ser 
consuelo^ para los hombres lo envejecido de 
un mili ?* Que hayamos de caminar al precia 
picio , dando por razón que muchos se haú 

des- 



yío qóe y ó a^ pondré no es nüov 
sino una relación de lo que el Con^ei- 
jo de Castilla conoce , y ha ordenado 
en las Universidades ^e observe , aun:- 
que sin fruto, porqueros males^de 
£spaña dimanaa de envejecida desi^ 
dia en no sostener » y hacer executar 
lo que se manck« - - • 

. ,y La Jurisprudencia que se estudia 
•' ' - - "en 

• ■ I V ti'' . 1... 

despe^adp ? Pues qo Wo es propia, del Pria- 
cipe la obligación de ;ex&miaar los males d^ 
j5u monarquía. Es tambieá cargo iadíspensa- 
Jblé de sus Ministros , á quienes e$];a confia-* 
jáo ^el gobierno ,j ipirar muy despacio estas 
materias para representar al Monarca su in-* 
ifeliz estado y rengedlo. ¿ Qué importa ^ue 
las leyes reales se recopilen y orden/elí , si el 
mal inevitable nos, viene del Uerecho gonmo^ 
pozo inagotable de- ylpy tps , opinione,s i y 
^confusión ? Aquí^y.áqui está la raiz de éstb 
cáncer. Pues aquí i aquí ha de aplicarse el 
cauterio. £1 amor de hijo me obliga á reprer 
«entar fó que alcanzo, para ser vicio- de. Dio; 
y de España. La empresa para lo grc^de no 
es diñcil : el provecho, es incomparablez-el 
jdaño es conocido , y terrible : luego la ,gpji- 
caqion es precisa." 



.^^ 



("7) 
)m las ümWtsidadcs es poco, d nada 

conducente á su práctica; porque fan^ 

dándose eíi las leyes del fcyno. $ no 

tienen cátedra alguna en que se ense» 

¿en » de que recita que los jueces y 

abogados , después de muchos años 

de.universidad , entran casi á . degat 

en. el ejercicio de su ministerio» obii<>' 

gacJQS á estudiar por partes y*$in dr^ 

de» los puntos que diariamente ocur^ 

,, En las cátedras de las ;Univer^- 
dadie^ no sé leen por otro itexto que 
el Código , Digesto, v Vjolúmen, qa* 
solo tratan del Derecho romano, sien^ 
do útiles ünicamente para la justicia 
delreyno las de Institutai, porque ei 
un compendio del Derecho, con ele¿ 
<nen(os adaptables. á nuestras. leyeS| 
habiendo ei célebre Antoniol^rez (r) 
.■....' ' i for- 

(i) Parece que índica al farijpsa Anto» 
nte Pérez , comaautor'de los Gomenfaríos í 
las Instituciotes de Jústiniaoo ; péró'fué ttmf 
diterso , segütxj puede verse tti ¡¿¿Biblioteca 
4e Do& Nicoiai Aotonip. . . U ;;:j \ :; 



(rí8) 
fórmádcrünaí con el ¿n de cortar A 
tiempo de su estudio. ' 

K. ,, £n lugar de las del Cddigtí) Di- 
gesto ,• Y Volumen , se pueden sub^ 
rogar las del Derecho Real , con su 
Instituta práctica , reduciéndose á un 
tomo los tres de la Recopilación^ res- 
peoó cEe que hay machas ieyes revo- 
cadas; otras que no e»án en uso , ni 
%mx del •■ caso en nuestros di^s^ otaras 
complicadas ; y otras que por dudo- 
sas es menester qué S6 aclaret^. 

,> Para i»ta obra podría formarse 
una jun^ de Ministros doctos y -prir<' 
dentes , que con proilxo^exámen füe« 
^en reglahdo, y coordinándolos pur¿- 
tQS de esta nueva RecOpi'lacion , x^ue 
podría .llamarse el C6¿^q Feirdin<m' 
do y ó FerMnandino ^ síeíiido V. M* el 
que lógrelo que no-pado xonsegiiii^ 
su augustísimo padre , por mas que 
lo deseo', para imitar también al gr^a 
Luis Xiy , cuyo código dio á Fran- 
cia la justicia que le faltaba. 

u Df ^ modo propuesto ^ en dos 
años de Instituta xrórica^ y quatró 

de 



de Instituta práctica , se hallarla qbal« 
quiera cursante de medianos talentos 
con suficientes principios y luces pa? 
ra^seguir la carrera de Tribunales^^coa 
mas seguridad , que ahora con trieiar 
ta años de Universidad. 

,, En España no se sabe el Dere^* 
cho público , que es el fundamento 
<le todas las leyes , y para su eosoñaa* 
flsa se podria formar : otra Instituta^ 
si no bastase el compendio de Anto« 
nio Pérez : y par^ el Derecho cáúo^^ 
nico se habia de establecer nuevo mér 
todo sobre los fundamentos de la Dis- 
ciplina eclesiástica antigua , y Conci* 
lios generales y nacionales; pucslá 
ignorancia que hay en esto , ha hecho 
y hace mucho perjuido al Estado, y 
á la Real Hacienda. ««^ 

Tampoco pcoduxó efecto^ alguiH> 
^ la ckada representación del Marques 
de la Ensenada. Profundísimas raices 
debía' tener aquel mal , quando no lo 
remedió un Ministro tan ¿elbso y 
autorizado. La Jurisprudencia conti« 
oud coxv los mismos, vicios en jsX xcyr 
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nado de Fernando vL conió ptlede 
comprehenderse por la ingenua con^ 
fesion que hizo uno dcT nuestros mas 
famosos letrados» que la estudio po^ 
aquel tiempo* 

,» £1 tiempo, decía el Señor Con^ 
d^tie la Cañada, me ha convencido 
con repetidas experiencias de la ig^ 
Aoranaa en que me hallaba de las nm- 
serias mas principales para la admi« 
nistracion de justicia , y señaladamea^* 
ce las de gobierno público , sin embar* 
^ de que me.pacpcia haber adquirí* 
do en la Universidad de Salamanca 
los conocimientos; mas exactos del 
Derecho civil y canónico > enseñan^- 
dolo por algunos años, y desempe* 
fiando los actos literarios en las opo* 
sicioñes á cátedras , y otros , y en las 

2ue hicef' también á Prebendas de 
)ficio de algunas catedrales de éstos^ ^ 
Teynos : pues ni la instrucción de es^ 
tos estudios preliminares , ni la que 
me diála práctica y exercicio de die2 
y siete años de abogado en los Tribu^ 
naiesf de la Corte ^ alcanzabaa.á des^ 



empeñar las graves obligadbndí de 
los ministerips con que se dignó S. hL: 
honrar mi corto mérito en las pía* 
zas de Alcalde de casa y corte; del 
Consejo de Hacf^enda ; del Consejo^ 
y Cámara de Caltilla; y del Gol»er« 
no de estos Tribunales (i)." 

Si la Jurisprudencia de las Uni« 
Tersidades no enseña las materias ne**- 
cesarias^para la administración de jus* 
ticia , y gobierno pdblico , ¿ qué en* 
seña? rara que se gastan en ellas tat) 
pingues rentas? Para que se consu« 
me en su estudio el mejor tiempo 
de la vida ? ¿ No es un desconsuek>/ 
que después de diez » o quince años 
de cursos , oposiciones » y exerctcios 
académicos de leyes « con otros dlea;* 
y siete mas de práctica de Tribuna* 
les, un buen talento igmMrase tddi* . 
vía las materias nécesanas para h «d* ' 
ministracion de justicia , y gobiernen 
ítíblido? ; ' 

* - {i y Instituciones prácticas^ de ¡orjaieias^ 
tíoUes^ part. i* cap. 2. n. l6; " ^v .^s 
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-^ En d^ rey nado de Carlos IIL se* 
trabajó muchísimo para mejorar el. 
estudio de la J^risprlKlencia » asi por 
el gobierno ,xomo por escritores par^ 
ticuiares , que. esparcieron grand^ 
luces para demostrar la inutilidad del 
Derecho romano «como se enseñaba, 
y necesidad del estudio del ptíblico 
y español (i)* 
.: Las delicadas controviertas entre 
el Sacerdocio y el Imperio» Qon moti* 
ta de 1^ famosas causas del Obispo 
de Cuenca, Aíooitoiiio de Parma, Pre- 
sentación de Bulas» impresión, y pro* 
hibicion de libros , Jheses de Valla- 
dolid ,.y otra5 ^ lá mas alta impor* 
rancia, dieron ocasión á los Señores 
Campománe&>y Mpñino, y á otros 

:"•• • . '. ' . V .-• Ju-- 

(l) . Púedeo leerse ^:^n. prueba de esto,.., 
los irruios Acevedo i' As^o., CiimpoiTiáiies, - 
C^s^foiula , Castro /¡¡Janvila , J^incstreji i Jo- 
veilanos , Lurdizabál , Manuel , Marín i Ma- 
yjW 9 Moñino , Mora-Jarava , Planes de 
Ssmdios, Robles Vi^es, Sistemes, y Valien- 
te., ^ft¿'J3^lí&íec0. £^fafU^l0:ife^ tqs fffafp^ 
res escritores ,4^1, xejtyiítdQ, 4e,C4f^l^.JJLé 



Jimsconítjltds , pfira^ d[e$pk!gaf su va»-' 
ta erudición, y profunda Jurispruden- 
cia , muy diversa de la que se había 
vista en. los pasados tieonpos. 

El Consejo , excitado por el So- 
berano , y auxiliado de $us doctos é 
infatigables Fiscales^ promovió la re- 
forma general de los estudios , y par- 
ticularmente de la Jurispiíudencia^ en^ 
cargando a las Universidades la ibr- 
macion de nuevos planes y métodos 
de enseñanza , establecimiento de cá- 
tedras de Derecho natural , público, 
y español, y protegiendo las varias 
Academias que se erigieron en la 
Corte. , 

Mas 9 con todos aquellos esfuer* 
ZQS » tasipoco pudo acabarse de com-. 
pletar la reforma deseada. Las Uni- 
versidades. tuviét^cNE^ ea cierto modo 
por afrentosa injuria que se creye- 
ran atrafsados ea ellas los estudios : ^y. 
así la resistieron directa ^ d iñdirec-. 
lamente.. ^ / ; , . 

' », La Universidad de Salamanca^ 
(decíala primera de España) oana d« 

las 
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("4> 
1^ mayores del orbe , fundada por 

el Rey Don Alonso el IX. de León, 

favorecida de todos nuestros Reyes» 

Í enriquecida de los Sumos Pontífices, 
a producido en todas facultades, y 
con mas especialidad en la Jurhpru^ 
dencia, innumerables , é insignes va» 
roñes , que desde sus cátedras han en« 
señado , con el Derecho común , la 
mejor , y mas segura práctica de es^ 
tos rey nos » han compuesto, y orde« 
nado nuestras mas sólidas , y justas 
leyes de las siete Partidas ; y traslada* 
dos á los Tribunales, los han llenado 
de admiración cofi sus prudentes y 
acordadas resoluciones , extendien'» 
do su nombré á las provincias mas 
remotas. Seria molestar la alta ¿om« 
prehensión de V. A. el referir la di* 
iatada serie de tantos héro^, y solo 
la recordamos para persuadir, que con 
las asignaturas de sus estatutos han 
ennoblecido la ri^pública literaria. 

,, Este general estudio conserva 
sií esplendor antiguo, pues aunque 
conoce tener Hoy menor numero de 

pro- 



profesores que antiguamente j no es 
porque no haya muchos sabios maes^ 
tros que contribuyafi á su aprovcí^ 
chancueato, sino porque habiéndose 
creado después de esta otras muchas 
yniversidades , se distribuye lacon^ 
(^rencia según las distaocias..* i 
M Nos parecer. Señor , que con tol- 
das las , católicas r y particularísima- 
mente con la nuestra, hablan aquellas 
palabras del psalmo 8.0. í^on erit in U 
Deus recenSy ñeque adorabis Deum 
alienum. Pues aunque en su literal 
mentido se dirigian ál Pueblo de Is- 
rael» no es violencia aplicarlas a niies^ 
tra gran Madre. Si has de agradarme 
(dice Dios á la Universidad de Saia<- 
manca » en quien está el principado 
de las católicas) non erit in te Deus 
recens , no te me has de enamorar de 
^Igua numen flamante » que preteií* 
da acariciarte con la novedad. Yo soy 
tu Dios» que te saqué del Egipto de 
muchas persecuciones, y vivo para 
siempre , y siempre con el cuidado 
de tu conservación... 

„ Hoy 



¿ > "j^HoJr también , pof la miserlcor- 
<iia de Dios, báy en nuestro claustro 
sttgeios sapiencisímos. Pero, ni nues^ 
tro& antepasados quisieron ser legis- 
iadorai literarios , introduciendo gus- 
to, mú exquisito en las ciencias , nfi 
tiosotrds nos atrevamos á ser autores 
<ie nuevos métodos." 
- * 'Después del año de 1770 en que^f 
se escribid aqéei plan de Estudios^ 
jdygo decir que se ha mejorado mu- 
cho' en la Universidad de Salaman- 
ica el de la Jurisprudencia. 

Por lo demás , los testimonios ci« 
tados de nuestros mas célebres auto- 
res V Y ministros antiguos y modér* 
nos , y Autos acordados del Consejó^ 
fnairifiestan bien claramente su im« 
perfección , }^ necesidad de mejorar* 
ja , por mas que aquella Universidad 
-se empeñara ei>presentarla como muy 
efloreciente. 
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ANTONIO PÉREZ. 



Jci ué Secretario de Estado de Feli* 
pe II , y de su mayor confianza , de 
ia qual cayó después , por los moti- 
vos que ^aparecen del proceso crimi* 
nal , impreso en el año de 1788. 

Estuvo preso once años , y habién« 
dose fugado de la cárcel ^ se refugió 
á Aragón , en donde movió un le- 
vantamiento , que costó la vida á va* 
rias personas , y entre ellas al Justí« 
cia mayor , y causó otras muchas ca* 
lamidades á aquel reyno. 

Extraído de la cárcel de Zarago^ 
za violentamente por sus amigos, se 
pasó á Francia : y mientras en Jbspa*- 
ña era condenado á muerte de lior« 
ca ^ y á ser qucmádt) >* 4ogró allí lá 
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protección de Enrique IV. 

Se dice , que^ agradecidQ a los be- 
neficios de aquel Monarca , le dio la 
clave de la política española , en es- 
tas tres solas palabras , Roma , Con- 
sejo , Piélago. 

Escribid alj^unas o^ras, cuyo catá* 
logo puede verse en la Biblioteca de 
Don Nicolás Antonio , por las qua* 
les fué muy celebrado , llamándole 
Besoldo politicorum prudentissimus. 

Una de ellas fué el Norte dePrín^ 
cipes. ^ VireyeSj Consejeros ^ y Gober^ 
flúores ,7 ad'vertimientos políticos so* 
bre lo particular y público *de una 
monarquía j importantísimos á los ta^ 
les , fundados en razón y materia de 
astado y gobierno , dirigida al Duque 
4e Lerma , primer Ministro de Fe* 
lipe III. 

Don Tomas Tamayo de Vargas, 
.citado por Don Nicolás Antonio, 
4ice que esta obra se publicó en nom- 
bre ageno. Yo^la tengo M. S. 

Está dividida en dos partes. En 
la primera trata de lo conveniente 



para conducirse con acierto Jos Mi^ 
nistros en su vida pública y privada* 
Y en la segunda propone algunas má* 
xiQias para la mayor prosperidad de 
nuestra monarquía. 

La primera dp estas , y que no 
debiera haberse separado ni un mo-» 
mentó de la vista de nuestros Minis* 
tros , es sobre la importancia de aten* 
der á la Marina^ y fomento de la na« 
vegacion. 

„ La experiencia particular, dice, 
y la universal de la lección nos en- 
seña que el Príncipe que fuere Se-» 
ñor de |a mar , será Monarca y due-* 
ño de la tierra, como dispensador 
absoluto de las cosas con que se sus-» 
tenta y vive : que por el medio de la 
navegación pasan de unas provincias 
á otras ,* y con ella se hace una sola 
ciudad de todo el mundo. Y esto es 
mucho mas. cierto, y mas sin duda 
ni contradicción , en un imperio di* 
vidido,como el de S. M- en- todas 
las partes del mundo , y con mares^ 
y enemigue en medio ; y queL.verda^ 

de- 
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deramente sé puede decir que tiene 
hoy su grandeza fuera de sí mismo. 

„ Lo primero , pues , que propon- 
go á V. E. es, que advierta lo que 
importa, no solo al aumento , mas 
aun á la conservación desta monar* 
quia , que el Príncipe de ella se ha- 
ga Señor del mar , por qualquiera ca- 
mino /que sea , y mas con tantos ene* 
migos públicos y secretos como tie- 
ne de su grandeza. Señores de gran- 
eles tierras , muy pobladas de gente^ 
y muy abundantes de bastimentos , y 
poderosas y ricas por el trato y na- 
vegación , y que con ella miran , y 
aun tocan á las provincias de donde 
nos viene el dinero. 

>; Este de la armada fué el gran 
consejo de Temístbcles , para recibir 
el innumerable exército , y con cu- 
ya confesión y el suceso nos dexd es- 
ta doctrina maravillosa , en tal pro- 
posito , que ninguno se engañe eá 
pensar que basten los exércitos solos 
^ dar y conservar una victoria , y ha- 
cer auno ^señQr de la provincia qu^ 
- ^ j ten- 
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tenga mar : que ^in que sea Señor de 
ésta coo su armada , es imposible que 
salga con lo que pretende , aunque 
haya vencido á los naturales della, si 
estos se quedan mas poderosos en la 
mar : pues el que fuere dueño della, 
y dispusiere, su imperio á sii volunr 
tad j éste dará también leyes á la tier^- 
jra » y á los exércitois. Porque con esr 
to f digo yo , se le quitan los socQ|:r 
/os de los amigos , y lo que parece 
imposible:, se pone cerco a un rejmo, 
d a una nación entera , y se viene a 
tonotar por hambre y necesidad, co-' 
mo sí fuera una ciudad » siendo » cor^ 
fno dixo Tácito > la armada el casti- 
llo y fuerza de las vituallas. 

9f Xérxes quedo vencido entdnr 
ees en la batalla naval. ¿ Qué le apro* 
vecbd , pues y su grande y espantoso 
exército , y con .cuyo polvo parece 
que bastaba para hundir á Grecia^ si^ 
no deque ia huida fuese mas vel)gon^ 
zosa » y. de mayor peligro , y quetuí 
viese por beneficio el avisa de Te» 
mistocles f que huyese .apc isa^ gntes 
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que rompiesen los griegos la puen*» 
te que él había fabricado para pasar 
el J^elesponto , y que le acabasen mi* 
serablemente de hambre? 

,, Polibio confirma esto , dicien* 
do de los cartaginenses » que no ig* 
noraban quanto importase para todos 
los negocios ser Señores del mar. Y 
asi aconseja que lo que el Príncipe ha 
de procurar , ha de ser hacerse Señor 
del mar , con armada muy poderosa^ 
Y cotí esto podrá venir á ser Mo* 
narca. 

9, Bastantes testimonios y razones 
son estas para lo que propongo á 
V. E. , y mas , Señor , que con ello, 
si se alcanza , podrán excusarse mu* 
chos presidios , y el gasto de ellos, 
porque tendrán menos que temer á 
ios enemigos , que no pueden acorné^ 
terle teniéndoles tomado el pato, que 
contra los amigos y vasallos no qoer« 
re yo jamas que se tengan^ ni sease^ 
guro creerse , ni hacerse tal , ni coa 
aquel poder tan grande. 

9, Y de JFrancia, que no tiene im*^ 

pe- 



peno f^n $1 m^r > pocQ |í«tbr^ que te* 
mer ^q tal caso en nuestras provin-f 
cks , fnayormente con la íncQnstaQ<- 
cía de los naturales ^ fácil por f^sto de 
introducir , y fácil de sustentar ^n / 
ellos, Porijue siendo S. M. Sepor del 
m^ , no {>pdrá aquel Príncipe reyoU 
verse sin qut? fn\iy en los principios 
tengamos jiparejo de atajar el vene- 
no que de^ubrier?. Demás que el 
miedo de tan grande potencia , y por 
<:amÍ9p up imaginado y dependiente 
de sí mismo ^ )e tendrá quieto y conv 
lento cpn que )e d^i^emos gozar de 
su reynp. £sta opinión vale mucho 
para no llegar a la prueba de las 
armas, f 

„ Por este medio vendrá á enfre^ 
nar á Inglaterra , y á las {slas , y par* 
tes rebeldes, porque el delfo nave* 
gacion^^ cpn el que nos ofenden , y 
$ísc les quita I ó no sea libre y se* 
gura, como agprala tienen; y sise 
les quita el trato y comercio con las 
naciones de levante , y mediodia ; y 
se le impide con las de occidente 'r y 
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se les atajan los robos y sacos que ha*" 
cen en los vasallos y tierras de esta 
corona , v el despacho de sus mercíin- 
cías 9 y la venta de lo que les sobra, 
es encerrarlos en sí mismos , y por es- 
te medio tendrá cercadas dos provin- 
cias de las mayores, enemigas, y per* 
judiciales á este Imperio. 

„ Dígaseme, ¿con qué vivirán en* 
tdnces aquellos que se sustentan de 
nuestra sangre por robos , y por con- 
tratos ? Y añado á esto , que enfer- 
medad tan prolixa » como la que se 
padece por aquellos enemigos , y que 
se ha metido en los huecos de esta 
monarquía , no %t puede curar con 
remedios violentos , y apresurados. 
Con estos seguros , y aunque parez* 
can espaciosos , pretendo que se cu« 
re , y creo que se saldrá con ello. Y 
jpues vemos que este es medio por 
donde ellos han crecido, y nos tie- 
nen en peligro «conforme á la regla 
natural , que por el medio qué^e ha» 
cen las cosas se deshacen. V no hay 
duda , sino que el mismo será el mas 
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cierto y seguro , y no les henchiré* 
mos de gente ni dinero , como habe« 
mos hecho hasta aquí : que es cosa 
jue puede llegar á tal punto , que de 
señores nos hagamos vasallos; que des» 
ta manera he visto y Icido que se acá» 
batí unos rey nos , y comienzan otros» 
,, ¡ Oxalá se hubiera tenido me« 
moría de aquel gran precepto de Li« 
curgo , de grande importancia > que 
^o se hiciese guerra con una gente 
por mas de un año > por no enseñar* 
la! Pues que dixeramos si le cónsul* 
taramos en ésta de tantos años como 
ha que guerreamos con aquellos es- 
tados , enriqueciéndolos , enseñorean- 
dolos, y lo que" peor es empobre* 
ciéndonos, enflaqueciéndonos, y des- 
autorizándonos. • • 

99 c^Qué otra cosa podemos espe« 
rar de lo de Flandes , según va , sino 
que acabe nuestra gente y riq[pezasi 

Íor mas que nos den los naturales de 
Ispaña , y nos envien las Indias ? 
,f Los médicos , Señor , quando 
ven que no aprovecha un remedio, 

mu- 
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inüdáníe / y usan de otfos< ¿Pues qué 
íiiajror prueba de lo pdcO que ha Va- 
Üdd ni: dpt'ovechado aquella incinera 
de guerra^ de treinta y CJhco años 
de ella j y qué hoy $ cothd V. E^ sabcj 
estamos eíi peor estado (]u¿ el pri* 
mer diá \ Mude V* E. ^ coírio proto- 
médicó desta motiafquía $ los reme- 
dios í y e&pefO yo eh Dios que le de- 
berá la salud y restauración ^ y el es- 
tado y claridad antigua deste feyno 
y de su gente. . . ^ 

ii Etí la gUefra dé Flañdé^ %t gas* 
tan cada año ttes Aiilloties , 6 casi tal» 
sino es mas j y los intereses y daños 
que estos cuentan para proveerlos , 
y lo que sé sufre á extrañgeroS por 
esta tiecesidád^ que es forzoso susten« 
tarlds por ella. Y. todo esto se gas- 
ta sin salir con lo que se pretende. . • 
» Contináa pofidenlrldo los grávísi^* 
mos daños que ocasionaba á esta tno- 
narquía la guerra dé FlaildeS ^ y vuel- 
ve á su principio fundamental sobre 
la importancia de asegurarse el seño- 
río del mar. 
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,» Para esto» pues, que digo del 
señorío ael mar , de que prometo tan 
bu^no^ efectos , mande S. M. que se 
formen dos armadas de galeones , del 
porte y ndmero que pareciere á los 
maestros del arte » que corran todos 
los mares : la una el del norte , y la 
otra el del poniente ^ guardando el 
Estrecho , de que es Seíior , para que 
no puedan las naciones septentriona* 
les contratar en levante. Y las gale« 
ras que han de guardar el mar de me* 
diodia , y asegurar también lo demás 
de nuestras costas , sean mas en nd« 
mero , y mejor armadas , q^e al pre- 
sente uno y otro les falta , con harto 
sentimiento de los que tratan dello» 
y de los que contribuyen para eso. 
V estas armadas que digo tengan su 
renta particular , que no se distribu- 
ya , por ninguna razón , en ninguna 
otra cos^ , que es lo mas que impor*» 
ta para él buen despacho de los nc^ 
gocios , y para que se haya á tiem- 
po , y con menos gastos , y mas pro- 
vecho. . ♦ . . 

>.j - ^ • No 
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No {)ódia haberse dado á £spaña 
consejo mas importante ^ ni en tiettí-^ 
po mas oportuno. Ninguna nación 
de Europa estaba entonces en está- 
do de oponerse á sus esfuerzos para 
los adelantamientos y extensión de 
su marina » y nada absolutamente le 
interesaba mas que ésta. ¿ A qué otro 
medio sino á ella han debido Holan- 
da y la Inglaterra sus inmensas ri^ 
quezas^su poder ^ su orgullo, y la 
asombrosa prepotencia de esta últi- 
ma? La orguUosa Londres, ni el pro- 
fundo Pitt , dominaran ahora al con- 
tinente , si España hubiera adoptado 
la sabia máxima de Antonio Pérez? 

Expuesta y persuadida ésta | con 
la mayor eficacia , habla de la nece- 
sidad de un tesoro reservado , y de 
los medios de conseguirlo , poniendo 
entre ellos , como el mas principal» 
el excusar empresas indtiles d no ne- * 
cesarías. 

Después trata de la reforma de 
algunos abusos que tenía por prínci-í 
pales , y de los quales dimanaban 

otros 
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otros muchos particulares , poniendo 
en primer lugar al luxo. M§s advier«» 
te que este vicio no dgbe reformarse 
con leyes y penas rigorosas sino coa 
el exemplo. 

,« £1 remedio de esto , dice , ya 
nos muestra la experiencia que no lo 
es la pena ^ ni el rigor d^ las leyes y 
pragmáticas : y en esto decia yo que 
habían errado los Príncipes pasados^ 
que con penas solas pensaron enmen^^ 
dar las costumbres estragadas de sus 
vasallos. Pero podrá ser remedio lo 
que dixéron algunos antiguos , la imí* 
tacion del Príncipe , el deseo de con- 
tentarle , mas poderoso que el miedo 
de la pena. 

H Esta doctrina saque de Tácito^ 
donde buscando la causa de la tem* 
planza y moderación que hubo en 
tiempo de Vespasiano , en vestidos y 
en. comidas I y en la viciosa superñui^ 
dad de estos ^ dice en fin , sobre ha- 
ber andado variando de una razón 
en otra, que este Príncipe fué el prin- 
cipal autor de la estrecha usanza ro- 
ma- 
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niana en aquel tiempo , en los gas* 
tos , usanj^o él mismo de aquella su 
antigua maneja de vida , en el. man- 
tenimiento ^ vestido y trato. De que 
procedid > qu^ lo mismo hicieron to- 
dos , pudiendo mas el respetQ del 
Príncipe > y el deseo de imitarle , que 
la pena puesta por las leyes, ni el 
miedo de ella. 

Quan solidas sean citas reflexio- 
nes sobre la inutilidad de las pragmá' 
ticas acerca de los trages , y demás 
leyes suntuarias , para remediar el 
IUX04 está bien demostrado en mi 
Historia del Luxo y de las Leyes 
Suntuarias de España , así como los 
gravísimos daños producidos por ellas^ 
contra la intención de los legislado- 
res , y los que deben temerse de to- 
das las de esta clase. 

Prosigue Antonio Pérez ponde- 
rándola fuerza del exemplo» para la 
imitación en las costumbres , y pasa 
á tratar del daño de los pley tos. 

«, Daño es este , dice , mas fuerte, 
y de mas diñcultoso remedio que el 

pa- 
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pasado , por la codicia humana i ^tié 
no se contenta con lo que posee , y 
que pega su cégUedad á los hoiiibres^ 
para que llevados dé esperanzas ya« 
ñas , gasten v pierdan lo propio # y 
no lleguen a poseer lo ageno. Aque* 
lio i con la edód , d con la necesidad^ 
se acaba > d se modera. £&to » con lo 
mismo ttttt,y y auií echa pimpollos 
nuevos. 

,í Antiguamente , tti tiempo dé 
nuestros pásádoSj teníamos pocos pley- 
tos ^ pofqUe poseíamos pequeñas ha- 
ciendas ) y con esto vivíamos mas so^ 
segados. Éramos un pueblo sencillo, 
sin gente ^ y sin vicios eXtrangeros. 
Las riquezas $ el oro ^ y la plata de 
Jas Indias trUxéron consigo este mal^ 
para qué podamos dudar j y con ra- 
zón i si ésta que llamamos merced , 
fué castigo i 6 gracia del cielo* 

„ Con quatró jueces j y otros tan- 
tos abogados y procuradores pasaba lá 
Corte de aquellos Reyes antiguos (i), 

y 

(i} £n tiempo de Don Alonso el Sabio 

n* 
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y aun les sobraba tiempo para oteas 
ocupaciones y exercicios. Ahora esto 
no solaftiente ocupa el ánimo ente* 
ro de sus profesores , sino que son^ 
ellos infinitos , y no bastan estos , ni 
las muchísimas leyes y pragmáticas 
hechas cada dia contra nuestros vi« 
cios y malicia, para que se repriman 
y moderen , sino que podemos decir 
que como en otros tiempos se pade^ 
cia con los litigios , agora padecemos 
con los remedios dellos. . . 

„ Quando considero y hago cuen- 
ta conmigo mismo de la gente que 
$e ocupa en jueces , y que lo pretcn* 

den 

no habla Tfibünál alguno colegiado en la 
Corte , como aparece del Ordenamiento de 
aquel Rey , hecho eu Zamora en el año de 
1274. Y hasta el tiempo de los Reyes Ca-^ 
toHcos no hubo mas Chancillería ni Audien-» 
cia en todo el reyno sino una 9 compuesta 
de auatro Oidores , y tres Alcaldes , como 
he demostrado en mis Observaciones sobre 
el origen , establecimiento , y preeminencias 
de las Chanciller ías de Valladolidy Gra^ 
nada» 
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den ser; en abogados , y' qué estu- 
dian para uno y para otro ; en solici- 
tadores , procuradores , y pleyteañ- 
tes , y criados y familiares destos , co- 
nozco que no solamente se ocupa en 
ellos la mayor parte del reyno , pe- 
ro mas de las tres en quatro partes 
que se dividiese» Con lo qual no hay 
4e que maravillarnos que falten pa- 
ra la guerra y para la labranza de los 
campos, y de los demás exerdlcios ne- 
cesarios para la conservación de la 
vida política* Porque estos holgazán 
nes no pqeden atender á mas que á 
pientiras, engaños, cautelas, enre^ 
dos , y pensamientos desto« . . 

„ £1 remedio, como decia al prin^ 
cipio , es dificultoso ; pero con todo 
eso propondré á V. E. dos pensa- 
mientos mios,noque^ienso que pue<« 
den bastar para atajar de todo pun- 
tó los pleytos , que esto es imposible» 
I pues procediendo su principio y cau« 
'. £a de la codicia humana que entrd 
I en el mundo con el mió y tuyo , e» 
imposible que se acabe niieutras^ hu« 

bie* 
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t>iere hombres , ni que cada ano úe^ 
xe de procurar la satisfacción delia» 
pero podrían servir, por ventura, pa* 
ra que sean menos , y d^ menos da^ 
ño póbüco, ^ ; 

„ El uno es que haya ndmero 
cierto de j^bogados, escribanos ^ y so^ 
licítadores , porque como Ips medí'» 
eos 50 alegran con las enfermedades^ 
los soldaoos con las guerras , y así los 
profesores de las demgs artes de la 
vida humana , con ocasión del uso y 
ejercicio dellas , así los abogados, es¿ 
críbanos ^ y solicitadores se alegran 
con los pleytos civiJ^es y criminales» 

Ír aun lo que es peor, que alimentan 
as causas dellps , y los aconsejan y 
facilitan. Y que no lleven estos n¡ 
puedan llevar presentes , dádivas , ni 
salarios de las partes , sino que le tén^ 
gan del publico, y no con menos pe^ 
na de lo contrario que los mismo! 
jueces, y que para recibir en la ma^ 
trícula los abogados f y los otros ofi* 
cios menores , se haga la misma iti<* 
formación y pesquisa de sus costum* f 

bres 
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brcs que para qualquíera otros ofídoi 
de los muy grandes , pues^ ninguno 
mas necesario en la repdblica , sien-» 
do como deben ser. Y que estos sal- 
gan , y se escojan después para los 
cargos y ministerios públicos . , 

„ El segundo pensamiento es , que 
haya pena señalada contra todos los 
que defendieren d intentaren pley-* 
tos mjustos : que el miedo della pon- 
drá freno en algunos vicios. Y que 
' S, M. no haga merced , ni favorezca 
á los que por qualquíera causa cur« 
saren las Audiencias , donde no se 
aprenden sino malas costumbres , y 
en lo que sobra , d no sobra de tiem- 
po , no se trata sino de naurmurar del 
gobierno público , como si en el de 
sus casas particulares no hubiese qué 
enmendar , y reforman • . * 

Estos remedios son ineficaces, im- 
practicables , y tal vez injustos. L^ 
causa radical de la epidemia de los 
pleytos no consiste en la multitud de 
los abogados. Está en la misma le- 
gislación ; en la inextricable confu*. 

sion 
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%\oxí de las leyes , por, su infíoito ni!- 
mero , y viciosa formación de los có- 
digos en que se contienen. En el er- 
rado método de estudiar la Jurispru- 
dencia , prefiriendo la enseñanza de 
leyes extrañas ,y antiquadas ,á las na- 
i:ionales y corrientes, £n la faifa de 
fin buen código criminal. En los vi- 
cios , y variedad de la práctica foren- 
se en diversos Tribunales. En la diis- 
cordia entre el Sacerdocio y el Im- 
perio, En las jurisdicciones privile- 
giadas. En las fundaciones perpetuas; 
en las malas leyes agrarias» y mer- 
cantiles , á que ha dado motivo la 
ignorancia d^ la pc^Utica económi- 
ca , &c. 

Estas son las verdaderas causas y 
manantiales de los pley tos , y de su 
eterna duración. ,No haciéndose una 
reforma/adical en ellas , es por de- 
mas aplicar otros remedios. La di- 
minyciotí del núcnero de abogados 
produciría el monopolio de la Juris- 
prudencia , y los males que le son 
consiguientes I $in que fuera bastan- 
te 
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te para contenerlos el segundo nie« 
dio de la dotación de estas plazas* 
proye<;to mucho peor y mas imprac* 
ticablc que el primero. Porqu.e de- 
sando aparte el inconveniente de es- 
te nuevo gravamen del erario ^apu«< 
rado por otras, tantas necesidades , ¿ es 
creible que se contentarán los pro- 
fesores con el salario, qualquiera que 
fuese? Ademas de esto, no pudien- 
do ser todos los abogados de igual 
instrucción y mérito , no parece jus- 
to que todos gozaran un mismo sa- 
lario;. que el que trabajara mucho tu- 
viera el mismo premio que el que 
trabajara poco , el mozo que el vie- 

' Harto mejor Qiedio seria tal vez 
que no s^. pagara honorario al abo- 
gado que perdiera el pleyto, como 
se, acostumbro ^n tiempos antiguos, 
y que isy cliente pagara solo todas las 
cos^s procesales* Asi se cp^tendrian 
ma$.Mnos y.otros en aconsejar, y se- 
guir; dom^ndas injustas y temerarias. 
Mas auQ.^ste qiedÁQ.no carecería de 

i ¡a- 
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rnconvepientes , porque en una en- 
fermedad complicada , aun las bue* 
ñas medicinas suelen ser peores que 
ningunas. 

Los remedios de los males han de 
ser conformes , y proporcionados á 
sus verdaderas causas. Y siendo las 
que se han indicado las que produ- 
cen realmente , y van multiplicando 
mas de cada dia los pleytos » solo de 
su reforma puede esperarse la de es- 
te desorden imponderable. 

„ Mande V. E. , prosigue Anto- 
nio Pérez , que se considere lo que 
van creciendo las rentas y bienes rai- 
ces eclesiásticos , y que con las man- 
das, y con las donaciones, con Jas 
herencias, y con las compras de lo 
. que les sobra , y con que lo que una 
vez entra nunca sale , si no se pone 
término y medida dello , dentro de 
muy breves años han de venir á ser 
todas las casas , viñas , heredades ¡ y 
juros eclesiásticos , quedando enteras 
las necesidades de los seglares ,' y de 
S. M. YHnO'Se como sus pechos y de^ 

V re- 
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rechos se cargan sobre estos , y con 
menor substancia para acudir á ellos: 
CQsas todas que cierto en mi discur- 
so y pensamiento , juntándolo con la 
diminución que veo en España de 
gente de servicio pdblico , temo no 
sé que males y desventuras, pues aun 
para pensados son grandes. 

,> Y considérese también , qiíe si 
las personas eclesiásticas son tantas 
que han menester todo loque tienen, 
y lo que se ha aumentado cada dia, 
que no quedará muy brevemente , 

3uien labre las tierras , quien defíen- 
a este reyno, y lo demás que posee. 
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i en la iBiblioteca de Don Nico- . 
las Antonio , ni en otro autor algu- 
tío he encontrado ínas noticias de 
éste escritor, que l^asi qi^e subminis^ 
tea el título de la^ obra de que voy 
á hablar^ [Triste desgracia de los 
hombres mas beneméritos de la. pa- 
{:rk; ! . Quando la fama suele eternizar 
los nombres de otros literatos me- 
nos titiles á la sociedad ; quando se 
hacen: las mas exquisitas diligencias 
para recoger todos sus escritos , des- 
cubrir sus patrias^, y las mas indi-* 
ferentes- noticias y circunstancias de 
sus vi4as; quando compiten á pocña 

los 
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lo$ buriles y las prensas para realzar 
sus obras con las mas cosCosasy tnag- 
niñeas ediciones , los servicios de 
otros sabios , tal vez mas provecho- 
sos á la patria i yacen en^ eterno ol- 
viílo. 

• Homero y Virgilio son mucho 
mas leidos y celebrados que Platón 
y Aristdtelest^-Y entre nosotros , á 
Cervantes lo conocen y aplauden ca* 
si todos , y casi ninguno á Moneada , 
Navarrete , Mata , y Alvarez Osório. 
Pondérese ven ¡hora buena , el mé« 
rito literario del autor de Dpn Q«/- 
XQtty y la eddd presente vengue el 
injusto desprecio con que lo trató la 
suya; Brillen cri el Parnasfí \Espa-' 
mlj y en multiplicadas y bellas edi« 
ciohesy los Garcílasos!, Ar^ensolas, 
y ^i se quiere también , otros Poetas 
de mucho menos mérito. Mas , ¿ por 
qué no se ha de tributar algún reco*» 
nocimiento á los zelosos españole^ 
* que nos' enseñaron la política econó- 
mica , esto es j la importante ciencia 
.<íe las causas de la grandeza y deca*^ 

den- 
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denda^e'ias naciones » y de la pros- 
peridad y desgracias de nuestra mo^ 
narquía^ 

Uno de ellos Cué el Doctor San^ 
cho de Moneada , Catedrático de Sa^ 
;rada Escritura en la Universidad de 
bledo , autor de la obra intitulada 
Restauración política de España /tm» 
presa en Madrid en el año de lóxp*- 

Son ocho discursos dirigidos á 
Felipe III. xon varios títulos, de que 
se dará razón alga cír cuñstaiiiciada; 
por haber sido este autor uno dé los 
econc^mi^tas que escribieron con mas 
fuicio por aquellos tiempos. 

£1 primero se intitula Riqueza 
firme y estable de España. Describe 
|a infelicidad del rey no , por los años 
de lórp, y expone la? necesidad de 
que el Rey hiciera un via^e por to- 
do él para verla por sí mismo , d á 
lo ^ménos una visita general de per- 
sonas entendidas , y libres de preten- 
siones ^ que con pecho fiel y christia- 
' no le dixeran la verdad , como dice 
que lo hacia el Rey difunto. . ^ 

Des. 



-- Despreciado ios A¿I$6s: de la 
campana djeVelilla^y uoicometa con 
que algunos pronosticaban ila ruina 
de la : monarquía v refiere otras, seña- 
Jies db su debilidad.' Que en quatjro 
d^seis años se habia visto mayor mu- 
daiiza en España que.las qye había 
teñido antas en qjiaf enta ñi cincuen- 
t^\ pareciemid que le ^ucediia Jo que 
á los;.¥Íéjos, que' en pocos días cargan 
sobrer>^ltís de golpe los accidentes 
liastáque lc& ebticrran. . • 
:- i Examina las causas que se. señar 
labaa de la .decadencia de: nuestra 
monarquía. La primera se atribula 4 
«u naturaleza misma , compuesta de 
tantas , tan diversas , distantes , y di- 
latadas provincias V muy difíciles- de 
Tegir y conservar , sin debilitarse mu-^ 
•cho el tronco de tantas ramas. 
h .» Pero dice , que aunque no se po- 
<lia, dudar que de esto resultaba pe^ 
4igro al estaco ; na estaba 6n!.ello ei 
-dañó radical^ entre otras razonas # no 
onuyisdlidas , porque con las mismas 
causas , y. may cores . sangriás. de gen? 
j/^- I "" tes. 
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tes, y plata V por mayores' guerras^ 
cstatei el reydo «mas prospero. 

La segunda causa á que se atri- 
Imia la decadesiciai eja. la .esterilidad 
de frutos. Pera los años de í6o6, y 
1607 fueron estériles , y todos esta-^ 
ban ricos ^ ^ lo contrario sucedia en 
aquellos , siendo abundantes. ^ Lo 
segundo , porque se despueblan mu^ 
chos jiugares en Castilla , y otras par- 
tes ^^le pura abundancia de frutos» 
y^yeows en ella el pan y la uva por 
s^ar^ y es la razón la £ilta de gasto» 
que nace de falta de gente » y de di<« 
ñero para comprar lo necesario , por- 
que no hay en que ganar de comer.'' 
Aun cuando los frutos sean caros» 
esta utilidad se refunde en los labra-* 
dores ; se queda en el reyno , y vuel- 
ve á circular por él¡ por lo qual de- 
bía creerse que el daño venia de 
fuera; 

La tercera causa era él luxo^o 
demasía de ir ages* Mas tampoco de-^ 
bia reputarse por el radical , porque 
con el iQiismo vició estaba rica £sf 

pa- 



paña antiguamente; „ Lo ! segundo » 
porque lo que gastan los. que traen 
los trages , ganan los cosecheros de 
los materiales » los laborantes , y mer- 
caderes , y se quedaría el dinero en 
^asa/' 

Quarta causa , la multitud, y con^ 
fusión de nuestras leyes , con que no 
se asienta el pie sin incurrir en alr 
guna denuncia. 

La quinta , el haberse dado todos 
á tener renta , y jquitado la labor , co^ 
mércio , y oficios , imponiendo sus 
capitales en Censos y Juros. 

Y la sexta , la moneda de vellón. 
Mas ninguna de estas causas era la 
principal , probando eti el capítulo 5 
que el daño de España nacia del nue« 
vo comercio de extrangeros. 

^ „ La- razón primera és , porque 
con este comercio sacan los materia- 
les y plata de España para siempre; 
que el daño que dentro de ella hicie- 
sen unos á otros , d uno á todos , re- 
sultarla ^en provecho de algunos del 
reynó^ y ;se quedaría en él y como si 

pa- 
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psfaiie: el üiücro de unas gentes en 
Qtra$<» O ae' muchas en una. La. se* 
gunda es, que extrangeros tienen 
desauciada á España , pues la prospe^ 
ridad «^^ue suele ser la vida de otros 
reynos , es la muerte de España , sea 
iertilidad » fiotas , remisión de alca«- 
bala^ &c. Porque en toda prosperi-* 
dad de España tiene parte el extran-* 
S^X9 f y. no solo se la chupa y quita 
a Cspaña , sino que lleva todo esto á 
los en^nigos , y los arma contra Es- 
paña y de que le resulta gran peligro: 
y el inien Capitán clava las piezas^ 
porque' no aprovechen al enemigo, 
y aú toda pítima es inútil á este en- 
fermo , si primero no se le toma la 
sangre j y es corto remedio conquis- 
tar una frontera perjudicial » cerce* 
nar el Real gasto , reformar los Mi- 
nistros , ni otro alguno , si primera 
no se cierran las puertas (^ó puertos^ 
por donde entra el daño. 

Para remediar este daño propo- 
ne que los. extrangeros no puedan 
teiier bfine^cios ni rentas en España, 

. co- 
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como estaba ya mandado por lal^frc^ 
yes , cuya inobservancia habia llega** 
do á tal extremo , que asegura goza**; 
ban por aquel tiempo los extrange<* 
ros mas de un millón de juros , infi* 
nicos censos , y toda la Cruzada , ade« 
mas de un gran numeró de preben* 
das , encomiendas , beneficios y pen- 
siones 5 con gran descrédito nuestrov 
pues los italianos , que eran los que 
mas nos disfrutaban , nos despr^k* 
ban altamente , siendo refrán entré 
«líos, Spagnolétú Marram^ *^ -• 1 

No era menos el daño que 'no)í 
ocasionaban los e^rangeros, habién^ 
dose apoderado de ios oficios que 
exercian los moriscos antes dbtso ex-^ 
pulsión , con la extracción dp Jas pri- 
meras materias , lanas , sedas ^ fierro; 
tintes y engebes , trapo , maderas , )iú^ 
fano,&c. la qual debia prohibirse^ 
asi comq fomentarse la introducción 
de otros de que escaseábamos. i 

£s bien notable su declamación 
contra el privilegio que algunas! ciu-^ 
dade^ hablan gao^o , de- qae «u> » úx^ 
- - • tro- 
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tix>duxiefa seda en rzfm. , /Pero* á todo 
esto y dice ^^se opone la condición 37 ^ 
deb^endcio *d¿ miUones de este año 
d6vi(6i^ 9 su{ilicahdd á V« M/^no- con- 
densa ^entrar ^eda en mazo, ni en 
tek;adoK/ porque se gaste la; quie se 
•adaota&Gratiaéa:, Murda , y Vaien<^ 
<k ysíoo queentretexida. ¡ O juicios 
de Dios. v{)9rQiML vías quiere nuestro 
^eñor:i qastigaroá -lia misera España! 
4tOí ceguedad l-tRiespOiido /que V. M. 
nocftnsieQta; la dídiar^condicion.. Lo 
firknerp» porque todbs los daños que 
/akfjsüzj sie. representan á V^.M. , con 
sner&fcid ^mximulbaa dei enerar sedas, 
^Hio-de tiber tefituibs', 'porqué' se: gas^ 
itaíiios extríangenos ;: y no se texe ya 
ri)'£fi|iaña;>yíra6¿iio se gasta ya la 
-¿cadenea , comolseisre 9I ojo, y hay ex- . 
fpefripiiictarjqia;^. sq solia gastar quando 

'8e^<tea:iaren''Esp^íU« ••• - • Yt- '■ /* < . 
• Desde.ei cap^^o prueba qiié el 
¿radical remedio de'España es vedar ^ 
reír* elia: las mepcodp^ías labrada» ex*^ ?^^^ 
itraagsrás. Ci^'^rj^s^ leyes > que' pro* 
hiben la introducción.,, y jqpntío^ 
♦:-'i - - ex-^ 
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exponiendo los gravísimosdañosí que 
cümanan de ellas. \ ^ i 

,, La ociosidad y holgazanería es 
vicio de los españoles V bien conoció 
do de los extrangeETOS v j ellos ecitrá*» 
ronlos por aquí , aportiliandoiel de^ 
monio este reynó por dofldmiei ba^ 
lid flaco. Traen todo lo oecesaiáo be* 
chode modo que/noritay ya en.qde 
trabajar: y no vealr cortado y cosféa^ 
ha sido ventura>delQSsástres,qtie ha^ 
medrado» quandi>él réyno se JÜcna^ 
ta , gracias á da locura , pues por ellt 
no se ujsa mientras' se cose. De modo^ 
Señor ^ que han reducido este; ^bre 
reynaáloque losvfílisteos al de Israel» 
que para aguzar una reja ^ hadta ^^ 
azadón , era forzosa ir á Filistea , y 
España está hoy tan haragana , óáoh 
sa , entontecida , y puedo idecix^ , que 
manca , y baldada , que es menester 
ir á lo niismó á otíos reytíos. Y re* 
pare V. M. si podemos escribir sin 
los extrangeros , pues no hay papek 
y si. hay lienzos^ paños | cuchillos, ni 
cosa alguna. • . 

Pa- 
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Para remedio de esto propone la 
prohibición de manufacturas extran* 
geras^y establecimiento de fábricas 
nacionales en que ocupar k gente 
ociosa. 

£n el capítulo 12 sigue ponde? 
rando los daño; que ocasionaban ks 
manufacturas extrangeras. ,, Comú* 
nicando yo , dice''^ con hombres prác- 
ticos en negocios ; dicen qué los ex« 
tirangeros negocian en España de seis 
partes las cinco de quanto se nego- 
cia en ella: yien las Indias de diez 
fKartes las nueve , de modo que las 
Indias: son para ellos , y el título de 
Vi Mi i pues las Ilotas enteras les vie- 
nen consignadas ,. hiendo muy de 
considerar lo que importa guardar la 
ley del Rey nuestro Señor , que des- 
de ^1 año de 1552 les vedo no tratar 
en Indias , de lo qual resultan gran* 
des daños. ; 

yy £1 primero es que nos tratan 
como á indios t sacando grandes sa^:» 
tnas de fruslerías y juguetes, que son 
de gran perjuicio^ por superfluos ,.y 
• ^ con- 
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lODütra. toda ley de buen gobierno , 
y de comercio ; pues lel comercio se 
introduxo para traer cosas necqsarias^ 
y llevar las superñuas ^ y en «España 
se hace al revés , que sacan materia** 
les y plata , y traen fruslerías. 

>, £1 segundo es, que, se han het 
cfao legisladores de lastimosísimos 
^ tragcs, introduciendo los que.qftiiiet 
rén vender , de qu^ resulta desfKd^lab 
se el reyno, queriendo maselvirit 
gar traer los quettraen los Señoras^ 
y por no alcanzar el caudal ik>j. » 
^atreven á casar sin ellos'^ y les llevaí^ 
lel dinero , porque luego ponen en 
f>ráctica un nueva, y desusan el tra^ 
ge de antes , y echan á perder; á. los 
que le compraran , y á los mercader 
res jque emplearon en tales mfercadé- 
rías sus haciendas ^ y luego no laslpué.^ 
den gastan ., 

„ El tercero es que como nojse 
labran ya mercaderías en España p 
venden solos, y á:los precios i^itw 
quieren , y se vera la enorn^e ikstoa 
si V. M. mands^ que la^ vean rhoolr 

i * ^bres 



bres que I^s entiendan , y algunos 
han dicho que engañan en grandes 
sumas á los pobré.cillos ignorantes con 
la apariencia falsa. Y si el engaño de 
la mitad del justo precio sé pide am 
te el juez , séalo V. M. de esta causa 
tan, mayor , y deshaga los agravios. . 

.,, £1 quarto es , que dicen :á.vo« 
ees los oficiales , que todas estas son 
mercaderías falsas , que no duran ^ 
y que entran sin veedor » ni exá:^ 
men , y que son contra ordenaAzaf 
mandadas hacer por el Rey. nmesi* 
tro ^ñor. Y se lastiman que se excrt 
cuten ' las pren^ática^ en las mercjb 
derías de los pobres españoles ^ ^ 
que lasjdel extrangerp anden libiíe»» 
de.que' resultan .grandes denuncia^ 
ciones á españoles » en c|ue tiene I9 
culpa tí extrangero,y.el juez que lá» 
dexo entrar. • . . . 

Véanse unas . yordades muy cierr 
tas é innegables ^ probadas ó interpor 
ladas con razones y reflexiones biea 
frivolas.. I^sc^u^^ se confunden con^ 
los efectos » qué es lo que sucede 

N muy 
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may comunmente en nuestros eco* 
nomistas , de donde resulta una con* 
fusión y obscuridad en los discursos 

2ue los priva de gran parte de su 
ierza. 
La introducción de manufactu-» 
ras extrangeras fué efecto natural de 
las nuevas circunstancias en que se 
vid nuestra monarquía á principios 
del siglo XVL Felipe el Hermoso , y 
Carlos V. nacidos en climas muy di- 
versos , traxéron comitivas numero** 
sas de extrangeros , que empezaron á 
introducir en la casa Real , y <;n la 
corte nuevos estilos y nuevos gustos^ 
y una constante inclinación á los gé- 
neros de su pais : entonces se intro* 
duxo en palacio la mayor ostenta- 
ción de la etiqueta ó servidumbre á 
la Borgoña , desconocida en el anti- 
guo de Castilla. Entonces se vieron 
por la primera vez los coches. En- 
tonces las lechuguillas , y otras mo- 
das , cuyos materiales eran principal- 
mente de lienzos , y encaxes costosí* 
simos de Flandes. 

La 
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La Oásá de Amtria fué la qtít 
abrió la puerta y ó dio un impulso 
imponderable al consumo de géneros 
extrangeros. 

A los estímulos. del es^emplo de 
la corte se añadieron los inmensos 
gastos que tuvieron que hacer Car:? 
.los y. y iFelipe II. para sus emprcr 
sas , y vastísimos proyectos. Las na« 
cíones ^ cotilo los cuerpos físicos , por 
muy robustas que parezcan , tienen 
sus grados determinados y fixos dé 
fuerzas y vigor , de las qualés no pue- 
den pasar sin alterarse , y debilitarse^ 
su constitución. . ? 

Aquellos Reyes , no bastando pa^ 
ra sus designios las rentas ordinaria 
de la Corona , tuvieron que valerse 
de otros recursos, y entre ellos de to* 
mar empréstitos de comerciantes e^« 
trangeros. 

A estos eran consiguientes algu^ 
ñas gracias y franquicias , con las qua« 
les lograron mas facilidad para intro^ 
iliicir sus manufacturas. Por la]pet. 
ii24.de. las Cortas, de Valladolid de 

N2 154a 



1^42 se ve quack ^arraigado y etten- 
dido estaba va el comercio extrange^ 
ro por aqifel tiempo (i). 

Pe- 

' • • . . ■■ ■ 

(x) ,, Otírosi decimos , que á causa de 
las necesidades que V. M. ha tenido para ser 
Socorrido dé ellas , asi en Alemania como en 
Italia f ha sido necesario que venga i estos 
reynos tanto número de excrangecos como 
^¿i venido ^.y hay en. ellos , Ipts quales ^ no 
tttisfechos con los negocios que con V. M« 
|]i¿n fecho y facen, asi de cambios , como de 
las cosas' que V. M« les consigna para ser 
pagados de ellos , 3e han entremetido en to* 
'^itaár todas las negoóiaciones que hay en es- 
tos reynos » de que vuestros subditos y na^ 
^ales han d^ vivir : y no contentos con que 
pq hay Maestrazgos , ni Obispados ^ ni Dig- 
loidades y ni estados de Señores ^ ni £nco~ 
roiendas y que ellos no lo arriendan y dis-* 
'frutan ;' de pocos años acá se entremeten en 
comprar todas las lanas , y seda » y fierro , y 
acero 1 y otras mercadurías , y mantenimien- 
tps que hay ;en ellos , que es lo que había 
quedado á los naturales para poder tratar » y 
vivir , de que reciben estos reynos notorio . 
daño y agravio , y V. M. mucho deservi- 
cio , porque á está causa se encarecen las co«* 
sas tanto , que ya no bastan las haciendas de 

- , los 



(cci) 
Pero üun^ue el exemplo de las 
Cortes tleií^ el mayor influxo en los 
gustos é inclinaciones de los puebkisi 
y aunque las necesidades de lá Cbr 
roña precisaban á contemporizar cod 
los extrangeros; por sus empréstito^ 
y demás siervidos» nuncs hubiera ^^ 
do tanta la inítroántecíoff dií m^nu^ 
facturas, ni tan enormes los dañoS'jf 
resultáis de aquellas noiredádes , si en 
España hubieran sido generales las^lu^ 
ees y buenos principios d^ la ^oono^ 

mía 

!o$ naturales * para ello i tA pata poder con- 
tratar ij el provecho qce había ¿e quedar 
en estos reynos va todo fuera de ellos: y íí 
esto no se remediase 4 iría creciendo hiudio 
cl dato /de suerte que del rodo se perdiera 
la contratación de estos reynos , queckíndé 
en manos de«xtrángeros;Suplicamo9 á V¿ Üi 
mande so graves penas que nihgüfi -ettt^Éfi' 
gero dtrecte ^ ni indirectamente pueda entetf^ 
der^ni contratar en estos vuestros teyílW 
«n arrendar, ningunas fctstás i ni en compráf 
lanas f ni sedas*, ni hierro 'j ni acero , ni otras 
mercadurías » ni mantenimientos de los qu4 
en ellos hay ; pue» constan el daño que j^e elh» 
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mía politica. Mas ,. por-iiesgrackT, es- 
tít ckncia estaba entdnce^ Un atra- 
sada entre nosotros , que . sie vio no 
pocsis veces á la nación representada 
por las Cortes ^ presentar p^kíones, 
y ¿impedirse ley^ las mas impoliti- 
^s ', y que aun nuestros? madores 
enemigos no Se Jtmbieran atrevido a 
proponer. -^ 

Tales fueron algunas de ks que 
<¡ta el mismo Doctor Moiioáda.' Ta- 
les ocras que/ pueden v«se.jen mi 

V* M- y estos reynoi reciben : y' por manó 
de los dichos extras^rós se tiene por cierto 
que s^can y han sacado muchos .ditáeros de 
estos reynos ^ <;oino hombres que tienen sstr 
bido el como y por donde, v . M. la:man«* 
4e remediar por aqu&Ila via y maiiera que 
p$erepiere que mas ^ronviene al bien de estos 
xeynos ^ y de Iqi subditos y namrales ds 
ellos f de manera -que . el comercio de.> estos 
xeyflos flo se qWte.; ni los extrangeros se 
avecinden , ni traten m contraten enrellos rs 
A esto vos respondemos: Que: por alguno! 
justos inconvenientes y respetos ^ porjelpr«> 
aeiite.>.^o cooviene^)se haga no\ne^¿:;... ..<» 
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Histeria del Luxo,y df las leyes smé 
tuarias de España. Y baste para exeim 
pío ía escandalosa petición 914 de.l»9 
Cortés de ^^554» en que por las^ mas 
frivolas razones se solicito la pr<^^ 
t>icion4e extraer nuestros pa&os^sef 
das, cordobanes 9)^ otros. señeras 1, y 
manufactufas para la Atnerica.r 

Estas fueron las causas y erdatlfi? 
ras » y mas radicales de la intri^üo* 
ciotí de maniifacturas extrangerias , j 
jdiecadeí)cia de la monarquía espa&Or 
la : la Ignorancia de la economía : pdr 
lírica ^ y los empeños superiores á las 
ñierzas' del. estado. Sin ellas , y parr 
ticularmente sin la primera , los mxt 
les ocasionados por las causas quecq- 
munmente se señalan , bubieran sir 
do momentáneas , pero $e faubieraa 
reparado con el tiempo. Algunas^ np 
hubieran llegado á vef ificarse. Y los 
recursos hubieran sido mayores , mas 
Mguros , y menos perjudiciales. 

En el capítulo 13 hace yarios cal- 
cule» sobre la cantidad de mamifac- 
turas extrangeras que se introdudaii 

en 
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m España , y puede sei muy condu- 
cidme para comparar aquellos «tierna 
pos éon los actuales. -- — 
'" •„ Gomunkando esto- cota hom- 
ares* entendidos dfe estas materias, 
iiaten una cdieíltá que parece Uaná; 
Jjoiíque la hacen giie extíanger^s ^^ . 
can dú Espafiá at iaño más de veinte 
fnht^ties solo de las mert^érías^que 
iWtt<létt , y la hacen por <l(í^'tias. La 
'pi^iiÁl^ra es que{rom^A**¿fó^) vetv- ' 
^^A exttanígeros en EspafiW, ypaiía 
Jmims / de seis partes las Útito de 
i^üanto Se n:egoci^. Y' na J)ongamos 
úmo que sea de tres partes las dtís , y 
-unas ventas ¿on 'otras na pagati á dó$ 
-j>w- ciento de 'alcabala, ^^rqtiépárá 
lág^que se pague á lo/y^á ®, hay 
tttittcho de<}ue iió se paga á quí»rti41o 
*por ciento , y se defrauda* müch<>, v st 
ígástá en beneficio de las líeriras Ríeá- 
ksí„y alg0 queí ganan i<¿cáíiidádores; 
y estando el ¿licabezámielitü g^ne- 
■fsi de alcabala; en tresmilltm^s » por 
-firerza se hah^-d^ <neg¿ckif mas <i^ 
cielito y icitictiefita ,f4^' dimioá é^ 
i"'^ ' traa-^ 



leiv^t^ndo «^a ia quarta.^rte sea 
lié- veiitas origátifl^les ^ y * las i tres paN 
te^'se^n de vehtas de los qoereven* 
den Ia6 dichasittíiercaderías extrange-^ 
m> quedan á los-extraiigeios^ vein<- 
f icincQ milioni^s , á» los quates baxa« 
do el die2nx>'^tíe lleven de frutos y 
inateriales (que no es la veilnte^a par* 
te), Jlevan al afio mas de veinte mi- 
¿Ih^ne^Y aunque parece que iray¿mu- 
-dios géneros d^ halúmba> en^queno 
jtútM extrangero^ acornó son itvíáe'^ 
•M|,írigo', ¿arne^, y: otros, gáoéro» , 
Atay iliuchos en 'qae tratan diidX|>so^ 
lo$ í'^oóffio es- lencería ^ bercería ,- to^ 
>dei 'pecado*, ^i^^de 1^- géneros todo^ 
•tfaen- grün f arre de tr igov occinasi^ 
«cokis^muy valiósas^de marfiles, y éba^ 
ynos-, ice; La cisenta , p&t otra via, 
^|>ria(a mas , si se^ considera que dí« 
(Cdb ^ue entran dos %il yqumientos 
.ysíafitos géiietí&si <fe. mercadefías en 
-mas de quiniefítasmao^^al año , y los 
'•<;iierd0f$ se mn de ^esta cuenta^ ^ y di- 
'^nf:^Ue U' verdadera es ,qúé quáh^ 
-ry^ ' to 
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to se ;gasta en España e Indias es ex* 

trjangero, y reduceaá chico skúíxici 
ro el de lo que no se trae deiiieray 
se labra solo en España : -potxjue co* 
do.^ ó casi todo ideneide fuera » y nos 
venden hasta los ^cabellos de susca^- 
bezas eá rodetillós,, porque soa ru^ 
bios , y dicen g repárese que quando 
no haya mas de cíen mil hombres^ y 
c^rasj tamas muger^eS. en toda.Espa."- 
¿a y cA todas ia^ indias ^ que cada 
uno gaste de trageá y, galas >.y nie- 
náge decasa á;xvsn ¡eticados ál.añott 
son ios veinte millones dichos*. Y, pa- 
ra que esto paresia .poco ^ entre eft 
esta cuenta lo ^ue gastan extrapgó- 
ro y los señores 9 Iglesias ^ monasteriois» ' 
y repárese que un vestido suele con- 
tar doscientos y trecientos ducadc»» 
y mas ; y luego se considere (di^cen^ 
que nO/hay nadie en España que de^ 
xe dé tr^er algo «xtran^ero , cveUo» 
icamisa , vestido , tapiz > libros , papd, 
alguna cosa de mercería» y conaeri» 
.|>escados , que en seis millones ^ que 
4ige isi Contador Sema que hay Áp 
O) ^ * per- 
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pffsóaa^ en España » quando cada 
persona sea á quatro ducados , son 
otros veinte 7 quatro mülonef. Y li- 
mítase esto mucho, porque muchas 
personas gastan á diez ^ y á veinte dw 
cados al año*; La cuenta por menor 
hacen, y fuera £ídl á V. M. Candar* 
k hacer por: los registros de los puer* 
tos , añadiendo un gran pedazo de lo 
machó jque ckfr«iuckih , y respectiva- 
mente . se podr ia : hacer de los gene- 
Tm^i ^^ no van :én esta ^cuenta , ^ue 
añadidos á ella. harán que haya sido 
eerta;> '- . ^ ■ í c 

-y, Lanas, en 30 lavaderos ^ue ha^ 
en España , dicen que saldrán qui^ 
Dientas mil arrobas. Cuestan nuraos 
de á tres ducados , que montan mi^ 
hoú y medio ^y labradas de los- ge* 
ñeros que las tornan á traer i suelen 
vsdder la arroba en cien ducados ^ 
y^piKsta la nnaico» otra i. quince 
ducados , son $«ete miHqnesí y mediói 
y si; no ks vpdven todas labradas 
\^rqu^ de ellas llevan á otras |^^ 
tes jnercadejrías^ labradas)^si^se iaba^ 

ran 
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rancaca pudieran llevarse i las par-' 
tes donde ellos las llevan. Tapicerm 
diteñ que entran millón y medio » y 
suele una arroba dé. lana basta , de 
que se hacen » valer diez y seis ó rBa* 
te reales, y entrar ed quatro aniasj 
que suelen valer á treinta y á xinM 
cuenta teales , y sacar de ella dos^^ 
cientos reales. ^ . \.[ i 

. ^^ Sedas, el añoestérüxon^l abum 
dante ,. dicen quciltienen; mitad de 
material^ y:mitad de obrage » jp que 
entran trfes millonea 

y, Lienzos bastos todos los que se 
gasíanv^on extrarigeros; Vale una ar-^ 
roba de caña mo- diez o doce réáles] 
y c&oÍQrme al predo que cuesta la 
viara en el puerto , y varas que .tie- 
oe cada arroba ,^le e;n mas de diess 
ducados :cfttran: dos milloness. r. 
, c ,, Lencerías ídel^:dd«s^ comd.hoi' 
kndaS), ü^ambraísr^vtúlós, puntas ,rfef 
áéi y y oi^ro^gétaerost, aprecian en iñif 
Uón y -medio , po^qfifc quantos se traen 
dielgados son : ejítrangeros. ( ry ;.hay 
qoiejíi ^aprecia solási m punta& en est 
'ASA ■'' ta 
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ta cantidad ) porque suele Takr tina 
vara dos y tres ducados , y es todo 
labríca , porque tiene muy poco ma;- 
terial. Y las puntas ademas de la pro¡^ 
fanidad , hacen ptínta á ojos de Y. M^ 
á las. santas leyes del Rey nuestro 
Señor. 

. . j;^ Hierro y acero entran en mas 
dó;C}cn géneros mas de dos millones, 
.y cuesta una arroba de material etf 
:él puerto quatro ó cinco reales^ y lo 
-venden labrado á unas de ciento , y 
es gran incoaveniente el de las es- 
padas falsas para una ocasión en que 
fuesen menester. , ' 

. ,1 Papel , dicen que entran mas 
de doscientas mil balas (y para lo que 
s&. gastaen escribir , imprimir , y otros 
gastps no es mucho) , y quando sean 
.cien mil , y cada bala d^ veintiquar 
tra resmas , y cada resma á diez rea*- 
ks^ son dos millones , y el material 
vale la arroba un real , cuyo aprove- 
chamiento se quita á los mendigos 
inútiles para otros oficios. 

. ,y Mercería y buhonería, aprecian 

en 
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•en ' más de tres millones ', en mas^ de 
mil y tantos géneros ( que dicen en-- 
tran della) todos iniitiles y reproba- 
dos de los buenos repúblicos , y son 
casi todos fábrica , y pudieran labrar- 
se acá las cosas úoles , y vedar la- 
brar las inútiles. 

,» Algodón , y sus géneros , como 
fustanes , y agitanes (á que se redu- 
cen bocacies ) dicen que entran dos 
millones de piezas, que valen cada 
una á dos y á tres ducados » que ha- 
cen quatro millones , y tiene cada 
pieza tres d quatro libras de matel'ial, 
que valen dos d tres reales. ' 

,, Yubetería , y telas listadas, ha* 
cen la cuenta que entran mas dé un 
millón de piezas , la mitad de á diez 
y seis , y la mitad de á treinta y sie- 
te varas , que las unas valen á cinco 
ducados, y las otras á treinta ,- y pues- 
tas unas con otras á diez ducados^ 
son diez millones. 

„ Brocados , y telas de oro y pla- 
ta f gurbiones , rasos de oro , y pasa- 
manería , oro y plata hilada aprecian 

en 
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en dos millb&es , y tiene una vara ca« 
torce o diez y seis reales de mate"* 
rial , y vale ocho o diez ducados , y 
una onza de oro tiene tres reales de 
material , y vale once y doce reales. 

„ Pinturas de temple y olio ([de- 
mas, del daño que hace á la devoción) 
*aprecian en medio millón , y es to^ 
do fábrica , y en este género hay pa« 
peles que aprecian en doscientos mil 
ducados (que algunos pintores valen 
mucho) , y tienen los inconvenientes 
del cap, 3. de los apuntamitntos. 

iy Libros » aprecian en medio mi* 
Uon , y montan mas ( porque venden 
cada pliego á quatro y seis marave* 
dís). £s género muy per judiciaí que 
vedo V. M. entrar , siendo de autor 
español, pocos dias ha. Algunos doc- 
tos * han sentido el decreto , pero yo 
hallo el daño en no haberlos veda* 
do todos. Lo primero , porque los 
libros extrangeros han causado en la 
arte de imprimir la misma barbarie 
qve las demás mercaderías extran* 
geras en las demás artes , porque hay 

en 



«a España poca letra gnega , y he* 
brea ; ortografia, acentuación ^y pim- 
tuacion la saben pocos ; y como ini'^ 
porta que no entren las demás mer« 
caderías , porque '^ no se acaben de 
olvidar las demás artes , importa no 
entren libros extraugeros , porque se 
impriman acá por un original » y se 
perfeccione esta arte usándola. Lo 
segundo , porque á vuelta de algún 
buen libro , entran otros , o de here- 
ges , d que dañan á las costumbres , 
y suele« traer puntuaciones en la 
lengua hebrea , ocasionadas á qual- 
quier engaño , por haber pocos que 
la sepan > y los que la saben no po- 
der leer todos los libros enteros pai* 
ra poder antever estos peligrosa J-o 
tercero, porgue impiden (lo que taa^ 
to seria de importancia a las letras) 
que es poner abreviadores , que aven- 
tasen los balagueros de paja que .usan 
losique van con intención de sacar 
muchos tomos , con que los homr 
bres doctos y ocupados .no les osan 
entrar ^ y los demás gastan la salud 
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y vldalt con poco fruto»'7 los po- 
bres podriail comprar libros, sieor 
do pequeños. Demás \]ue. vemos lo 
que lloraba Séneca , sicut omnium r/« 
rumysic quoque littfrarum inconti" 
nentia laboramus. 

9t Según ja qual cuenta , parece 
eatrán en España de. estas mercad^-* 
rías^y sacan de moneda treinta y 
nueve millones «y medio : y aunque 
no entran en é\U en cada flota sino 
$iete xú ocho» se.ha de reparar <^ue en 
ciento veinte y seis años han venido 
á ^Ua mas de dos mil millones M 
oro y plata, que de pocos acá hao 
siacado muy de golpe grandes sumas. 
Lo Segundo » no entra en esta cuen-^ 
ta lo que sacan de todo pescado (qu« 
casi quaato se come en España es de 
£uera del rey no), ni lo que sao^ñite 
frutos , drogas , y otros géneros , ni 
lo que llevan de mendigar , de 9XW§ 
prebendas , pensiones , encoikiiendíiSt 
cambios, asientos con V.-M^^yá» 
Qtras muchas cosas. Y para liíi}uid$^r 
esto impflrtarfa..que V. M. maiidasp 

9 to- 
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tomar razón en la corte d en Sevi- 
lla de las mercaderias'que tienen ex« 
tfangeros , los oficia jies que hay de 
eUos , quánto se les debe , y echará 
V, M. 4le ver el estado en que tie- 
nen el reyno. 

), No se puede *ne^r , añade en 
el cap. 14 9 que lo dicho tendrá al- 
gunos inconvenientes ; pero aunque 
los tenga , se debe hacer , porque co* 
mo dice San Agustín^ el mismo -Dios 
tío quitd todos los ínconvenienles de 
su igobierno. De la creación del solj^ 
bina » y estrellas > hm • resultado t<k>«' 
latirías y beregías. De quanto hay han 
resultado muertes. De la venida de 
Ghrl$to , la incredulidad del judais- 
mo./ De los Santos Sacramentos^ los 
ttbiisos en ellos. De la guerra , de las 
imágenes j de las medicinas, de todo 
pueden resultar inconvenientes. No 
resultan de las cosas buenas rsino por 
la malicia humana ^ que usa mal del 
bíeiY, d quabdo resultan , so^ menos 
mal qué la finai ruim de un reyiao. 
Y fináhanente» poi^ud puedep^no re« 

u.j V sul- 
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stiltar , y ¡de este discurso parece nó^ 
resultarán ningunos, como iré dicien-i 
do por meñof^ : 

£n el cap< 15 responde á las obr 
^ione^ que^ podrian • hacerse contrae 
la prohibición de iritroducir las ma^ 
nufactu'ras extrangeras, í ^ '? 

, » A este intento sé- debe vedar ssíá 
car los materkks , y^tjt car las mcp^ 
caderías labradas , porque üo entranr^ 
áo en España- otras ,rm tebiendaloa 
materiales otro gasto,' se labren. 'CoQr 
esto se quita la ociosidi^d ; f vicios 
qac nacen de ella ; ganafáa todos dh 
comer , cosecheros, ofíciales^v mercar» 
deres , labradores > Señorea de renta» 
eclesiásticas, y sttglares^ ,: y todos. Esr? 
to mando el Key nuestro Señor sien^ 
do gobernador, y ydéspues>'sieíidoReyy 
con tal cuidado , que 2(un itaooramío 
bre manidqüe no se sacará de £s« 
paña sino hecha guadamedte y guaiH 
tes> porqub ^^ese labrada de- últímai 
mano' , y Si-Mi mandpUriimr ^oficia-i 
Ie& de todas ^artes para hapet las or«f 
denanza$^4(^^ todas las fábricas , y en-^ 
w 1 02 do 
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do con lectura de que se hablan de. 
labrar en España las mercaderías. £1. 
provecho que de labrarlas se saca 
ponderé en el cap. i a , y al español 
seria aun de mayor utilidad , porque 
excusaría la costa que tiene al ei(% 
irangero de llevar el material , y tor-. 
fiarlo á traer labrado » de modo que 
se averigua , que splo labrar la lana 
que sale de España valdría mas de 
nueve millones, y es cuenta fácil si 
ae labran cien mil arrobas de ella de 
ropa de 3e^pvia , y doscientas mil 
de otros géneros ^ue.se labran cOf 
otros lugares «y aen tml de ropas 
delgadas , y otras cien iqU de ropa 
basta. £1 segundo provecho es que 
se aprehenderían muchas cpsas , coma 
son papel ^ lienzos , impresión , cosas^ 
de mercelía , y otras muclus. 

Prosigue satis£aciendor i los in^. 
convenientes que podrían alegarse^ 
contra la prohibición die las ma^a-*; 
£u:turas esttrangeras., reCQiti'ei\dando) 
mucho el que nuestro comercio ma«. 
rítimo se hiciera predisainente eflu 
• ' bu- 
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buques nacionales , como se falzo an« * 
tiguamente , y estaba mandado por 
•nuestras leyes. 

Para la mas rigorosa observancia 
de las prohibiciones que hablan de 
hacerse propone en el cap. 19 que se 
encargara, la execucion de las nuevas 
leyes que aconsejaba al Santo TrU 
bunal de lá Inquisición, d que se 
formara otro á su semejanza para es« 
te efecto. 

,, Aliento da para quebrantar las 
leyes la facilidad del perdón , y así 
sucede qué el enfermo destemplado 
haga al médico riguroso , porque si 
efectivamente no se executa este me- 
dio, todo el trabajo es perdido. Por 
varios modos han procurado los Se* 
ñores Reyes de Castilla executarle. 
Lo primero , los Señores Reyes Ca** 
tólicos , buscando tales personas pa<* 
ra jueces de puertos. ¿Pero donde 
hay tales personas á quien el oro no 
encandile lús ojos? Lo segundo, los 
mismos Señores Reyes Católicos con- 
denaron á infamia al juez que con*^ 

sin- 
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sintiese entrar t> salir del reyno co- 
sa alguna de las vedadas « pero no se 
probo jamas nada. Lo tercero, el Em- 
perador y Rey nuestro Señor man- 
dároQ visitar cada año á los jueces de 
puerto. Pero mas necesidad tenían 
de visitador los visitadores que los 
jueces. Lo quarto,.el gran ingenio 
del Rey nuestro Señor dio un arbi- 
trio ingenioso , y fué alentar á los 
denunciadores de modo, que aun- 
que uno hubiese sido cómplice en 
jentrar ó sacar algo vedado en el rey- 
ao , solo con denunciarlo quedaba 
libre del delito , y llevaba parte del 
-provecho. Pero todos querían ser en 
quebrar las leyes , pareciéndoles ga- 
nancia mas corriente , y mas seguro 
.quedar bien quistos. Él medio eficaz 
03 poner en cada partido de puertos, 
como son 3an Sebastian , Bilbao , la 
Coruña , Alicante , Cádiz , Cartage- 
na í y los demás , un tribunal de jue- 
ces seglares , que procedan por via 
de Inquisición, siguiendo el estilo 
de la Apostólica de España contra 

lí)S 



\ 



(ccxix) 
los que sacaren , ó entraren cosas pfíif^ 
hibídas , afrentando y condenando ir* 
renakiblemente á muerte á los cul^ 
pados. Medio es , que casi apunta- 
ron los Señores Reyes Católicos el 
año de 1480 ^ mai^dando que lel Juez 
de puertos jure que hará inquisición 
y pesquisa , por quantas vias pudie^ 
re, de quien saca del reynd cosas 
prohibidas. Lo segundo , la villa de 
Medina supÜcd áV. M. én elraño de 
1606 que fuese caso deLlnquisidoii 
sacar moneda de: España 5 porque con 
ella se da favor á los: enemigos, de IgL 
Iglesia^ como hoy la es sacar caba* 
líos. £s buen medio , y caso, que el 
Santo Oficia ocupado éoi causas ma- 
yores, d por > i haber de condenar á 
muerte á muchos:, no se encargue de 
estQ,lo haria bien eL dicho iTribu-^ 
nal;- El* buen .sucedo d^. esto fundó 
en la experienasi que hay. de la ínn 
corruptibilidact^ f ífelicidaiob :qué. ha 
tenido el Santo Ofitio^y el xc^speto 
que se le tiene jusiaxlieaüe^ Espa-* 
ña ( entre otras cosas ) ^ porlkl^ secre? 
'.: tp 
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tocón que el denunciador denuncia 
seguro , porque no teme ser descu*- 
bierto , y por castigar en la honra, 
cosa que merecen los que dan favor 
á los enemigos de la Iglesia , de V. M« 
y de España, y por h emulación 
que en la integridad faabria entre am- 
bos tribunales* 

^ La dificultad es , de qué se ba 
de sustentar el tribunal. Digo 16 prí<« 
mero que de salarió de V. M. como 
la Apostólica de España , librado en 
un quoto de los derechos de extran- 
geros , que como dixe en el disc, 4* 
cap. 6 , han de iser grandes. Lo se*^ 
gundo , de lo que se denunciare por 
vedado , ó hlso , d contiia ley , d des* 
caminado , que es bien^que sea todo 
del tribunal y denuríciadoi: , como 
ordend en semejantes! casos el Señor 
Rey Don Henrique el Quarto, por-* 
que hagan la denunciación como ne« 
gócio propio , com^ sé ve. hoy en Se- 
villa 9 que arrendado el almoxarifaz- 
go, no defraudan nada extrángeros^ 
coma solían^ pprque no lo consien*^ 
c: ' te 
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te la parte que está presente , y ha- 
brá alguíía denunciación tan quan« 
tiosa , mientras escarmiéntala, que en- 
riquezca el tribunal. 

£1 segundo discurso lo intitula: 
Población , y aumento numeroso de 
la nación Española. 

En ti cap. I trata de la poca gen- 
te que había en España á principios 
del año 1619/' 

,, Las causas de faltar gente de 
España son muchas. Las antiguas (co- 
nocidas aun de los extrangeros) son 
pestes » guerras , hambres , y muchas 
expulsiones de arrianos, moros , ju- 
díos , y otros infieles , que hicieron 
los Señores Reyes de España. La se- 
gunda , las guerras de Ñapóles » Sici- 
lia, Milán, y Flandes,y otras mu- 
chas que ha tenido España. La terce- 
ra , las coloáias , presidios , y^ pobla- 
ciones que tiene y ha tenido en tan 
anchas Indias orientales y occiden- 
tales , y fuerzas de África. De las qua- 
les causas nace agotarse la gente, por* 
que la China dicen que tiene sesen- 

. fa 
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ta millones de personas , y/ muchas 
ciudades de á doscientos, y de á tres- 
-cíenlos mil vecinos, porque nadie sa- 
le del reyno sino con mucha dificul- 
tad. Pero nueva causa de faltar gen- 
te hay , porque el año de 1600 se ad- 
virtió á V. M. gran falta de ella , y el 
<le 1 60 1 hubb peste ^ y el tíe 1009 
la expulsión de mas de quatrocientos 
mil moriscos , y la mayor se conoce 
pocos años acá, de modo que los tu- 
ras dieron un memorial á Toledo, 
en que advierten que falta, la tercer 
ra parte de la gente (y aim hay quien 
dice que falta de tres part^ de ella 
las dos) , y dicen que en la carnicer 
fía se pesa menos de la mitad de la 
carne que solía. Y es cosa lastimosa 
que de sesenta casas de mayorazgos 
dea tres mil ducados de renta, que 
solia tener, no quedan seis, y de to- 
da la Castilla , Andalucía , ^a Man^ 
cha , reyno de Valencia , y hasta de 
Sevilla , todo es despueblos. Y el P* 
Fr. Diego del Escorial refiere quó 
le dixo el Obispo de Avila , que . do 
^i po- 
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poco acá faltan sesenta y cinco pilas 
de su obispado , de donde se colige - 
lo que será en lo demás. Y lo que 
mas lástima da es en tan gran sole- 
dad ver poblar los lugares de los vi- 
cios , como garitos , corrales de co- 
medias , tabernas , y los de la vanidad, 
como las tiendas de los sastres , que 
no caben de oficiales , y de obra (que . 
como está el reyno á la muerte, to- 
do es ansias mortales por vestirse), 
y los dé la pobreza, como hospitales, 
cárceles , y religiones , á donde se re- 
tiran todos á comer. De lo qual im- 
portaría un alarde , d reseña general 
al año , siquiera por las matrículas , 
ca que V. M. echarla de ver la sole- 
dad de España , que es muy bien que 
el pastor conozca su ganado. 

£n el segundo impugna varias 
causas que se señalaban de la despo- 
blación de España. Algunos creiaa 
c|ue no faltaba gente en la. península, 
sino que habla acudido demasiada á 
la Corte , con lo qual se despoblaban 
las provincias 9 lo que contradice el 
Dr. Moneada. Otros 
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Otros atribuían ia despoblación á 
•las pestes, guerras, y expulsión de los 
moriscois. -Pero reflexiona que en los 
tres años anteriores habia faltado mas 
gente que desde el de 598 al 602, 
habiendo ocurrido una peste en el 
de 1600. Y mas que desde 608 has- 
ta 610 , habiendo sucedido la expul- 
sión de lps> moriscos en el de 609. 

„ La tercera causa dicen que es ha- 
ber la quarta o la tercera parte del rey- 
no de eclesiásticos , y reí igiosos , que 
cada dia van en aumento , porque di- 
cen que en lugares grandes hay mu- 
chas casas donde todos son eclesiásti- 
cos , y pocos donde no haya alguno^ 
y haciéndose tantos cada dia , y no ca- 
sándose , se va agotando el rey no. Pe- 
ro las religiones y eclesiásticos son mas 
antiguos , y el daño es muy fresco. Lo 
segundo , porque muchos son ecle- 
siásticos d religiosos , por no poder 
pasar en el siglp; y an^ lo que cau- 
sa la pobreza del reyno es lo que les 
obliga á ser religiosos y eclesiásti- 
cos , por no podpr tomar otro esta- 
do, 
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do* V eso es lo que tiene ia culpav 
. Trata luego el Dr. Moneada de 
los medios de repoblar el: rey no. Y 
rechaza el 4e descargar la corte de 
gente inútil. „ Los que entienden que^ > 
España se desi^ieblapor estar la gen- 
te en la corte tienen por medio efí- 
c^ que V. M. los mande volver á^ 
sus tierras , ó los eche de la corte, 
<3on que todos acudirán a ellas& Pero 
aunque no se puede negar sino quep 
hay mucha gente en la corte de to-v 
das. partes,. y que seria bien usar de;: 
este medio, pero con solo esto no 
s€r poblara Éspaiía. Lo' priméis ; por-^ 
que es medio, que $e.tiene por ipi- 
posible f porique todos defbtíderán su 
quedada , como lo haa. .hecho otras: 
veces , y quando hoy salgan , volve- 
rán mañana en refrescándose el ri-. 
gor. Lo segundo , porque^ obligar á 
\ivir á uno en uú lugar contra ^u vo- 
liwtad , es dársele por q^ncel. Lo ter^» 
cero, porque: ¿como se ppfká óbli-*^ 
gar á nadie que vivardonáe muere, 
de hambre , y.gue no este donde ga^ 
c: , ne 
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ne de comer? Lo quarro» porque sea 
miodos violentos , y siéndolo, son de 
poca dura , y ansí el cierto es qtie 
tengan comodidad que los lleve áisus 
tierras*" 

Prueba también que no debia ^-^ 
perarse grande aumento en la pobla-^ 
cion de los extrangéros que venían 
á España , y que el medio mas cier* 
to y eñcáz* de multiplicarla serla el 
propuesto en el discurro primero : es*- 
to es , la prohibición de las manufac-^ 
turas extrangeras , porque^ con ellas 
se aumentaría el consumo de las na*^ 

cionaks t'Con los consumos el traba- 

* - ' 

jo , y i ocupaciones lítiles i y con es- 
tas los medio!^ de subsistir » cuya fal- 
ta era la principal de la despobiacioGr 
„ Teniendo , dice , sus oficios , co- 
mercio^ y labores corrientes , cobra- 
rán otros sus rentas 7 alquilarán sus 
casas , y se gastarán los frutos , y po-^ 
drán cas^e ^y tendrán con que criat^ 
sus hijos ; pues la educación indus^ 
trial de ellos es la prinpipal causa de 
su conservación , de ^u^.j^uanjiote-^ 

ro 
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ro trae muchos exemplos ,'pücs- Ve- 
mos que las hazas tlevan knas pan cota 
la industria, que cardos de su natu- 
ral inclinación ; y pariendo Iti ave/í^ 
solo un cordero , y la loba nueve y 
diez lobos , Hay mas 'corderos qué lo-í 
bos, y pondera que con tener los-mo-? 
ros tantas ihuger^-, y algdho cifí^ 
cuenta hijos , hay én sus repilbljcás^ 
no mas gente que .en Europa j por-^ 
que no los tienen él amor , ni lós^ 
crian con la política-que en Europa.** 

Disc. 3. Bspañú con moneda, y 

plata. Pondera el; póíio dinero que^ 

habia en España iHr aquel año de^ 

lórp/* - ' ' 

ji Puntos son muy de. reparar los* 
siguientes. Lo prifnérb/verque hay- 
pocas haciendas librea de censor. -bí-' 
poteCa^yó fincas. 'La segundo /que' 
tn t^da Etpaña no hay hombre que 
en uíí aprieto pueda «ocorrer á V\ M.* 
eon ^osa-de importancia , y lo ex* 
perímetro el Rey muestro Señor de*^ 
seaikid hacer asietitos con españoles/ 
y ñahfrllQ substancia^^rá hacerlos/ 
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Y después acá, V. M* ha hallado la 
9iesina experiencia , y cada día se 
ven mas quiebras de hacienda , y fal- 
t^ de crédito , halándose á cada pa- 
so estelionatos , trampas y enredos. 
Lo tercero , es muy de pensar que 
tpdos los hombres ricos (que suelen 
ser los huesos y nervios de los rey- 
jQiOs) d^sde y. M. al menor » están 
empeñados. Lo quarto , los de buen 
entendimiento ponderan lo que ha- 
brá veinte y quatro años que se ad- 
virtió al Rey nuestro Señor que des- 
de el año de^ mil y quatrocientos y 
noventa y dos , en que se descubrie- 
ron las Indias occidentales , han en-, 
trado en España , solo de las. Indias» 
mas de dos mil millones de plata y 
oro.. Demás de lo qual es de creer 
que habrá entrada otra gran cantidad 
sin registro , y de otras provincias 
que han gobernado españoles »^ que 
de tan grandes sumas sea difícil ha- 
llarse en toda Bspaña doscieij^os. mi* 
¡Iones / ciento de moneda , y cionto 
de pl^ta y oro lat^rado* y, qtte.gea 

cuen« 
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cuenta cierta , y ^ue no quedao de 
roda una flota aen inil ducados^ 
y que estos $e lleven ^ como diré luoi 
go. Lo quarto , reparo yo » que sien« 
do el oro y plata como cosecha db 
Espías venga á ella! el socorro de 
partes donde no solo .no hay piat;^ 
pero ni aun leña en los montes. > 

£n el cap. 2 prueba , que la po* 
breza de España ha resultado del des» 
cutnimiento de las Indias occidenta* 
les, por no haber losado bien de la 
prosperidad. - 

9, Siendo Verdad que antes del 
descubrimiento de las Indias /soíiia 
comprarse por un quarto lo que ago* 
ra por seis reales > valia el cobre tres 
tantos mas que agora la plata , pues 
pesaba ua quarto lo que agora ua 
real de.^á dos; y ansi mas rico estaba 
tino con cien reales en quartos ^ qúf 
agora con cinco mil , y excusaba la 
ix>stá y trabajo de acarretos , contar^ 
&c*:Y con la abundancia de plata y 
oro ha baxado su valor (cómo sue-* 
le baxar con la abundancia el de 

p quaa« 



quanto hay), y consiguientemente 
hsL subido el de lo que se compra 
«onla moneda» y ansí se estima el 
oro y plata eii poco , y se gasta prdr 
iügamente , y se introducen altos pre- 
cios en todas las cosas , y faltando la 
plata* y oro , quedan los hombres 
obligados á tan grandes gastos » im- 
posibilitados de alcanzar Fas grandes 
cantidades que son menester para 
ellos , porque antes que hubiese tan« 
tíí plata , un pobre hallaba un quarto 
en ocho blancas mas fácilmente que 
Agora dos reales en diez y siete 
i^uartos. 

' Pero mas que por estas Taitones 
dice que han sido perjudiciales las 
Indias á España por el fom^ito qué 
habían dado al comercio extrangero. 
.. . „.Es notorio que hay mas oro y 
p]at4 del cuño de V.M. eaqualquier 
ceyno comarcano que vellón en . £$•*- 
paña ,:y se ha sabido que el año de 
1 6x8. por Junio 5e registro la plata y 
Otro que habla, dentro de los muiros 
die un solo lugar de Italia^ y se^ ha« 



liaran djlaz y ochq millories , sin Ip 

2ue se debjo de encubrin. Y solo á la 
ihina dicen que salen al año ma^de 
qxiatro dq reynos de V/M. Y ¿n^el 
discurso primerO',^rí el cap. 13 /hi- 
ce cuenta que salen mas de veinte ó 
treiata millones soló de mfercadarías. 
£¿ el Cap. 4 refiere-' hi$ leyes de 
España , que prabít>en ^^¿basraí con pd- 
na de muerte, la eKtraccioa ^de^ la 
plata • ' - í> > ■ •- •• ';■';'' ^ • : v£.í'i 

En eU 'f impugna V varios medios 
que se babiati propuesto para que no 
sé sacara plata de ^España. Prknero, 
el qud propuso la villa dé Medina el 
año de-i6o6^que eita c^^ar un ocho 
por ciento t^de aleábala sobre 1^ md^ 
neda^ué se extraxese ; pePO tiene éoi 
inconvenientes. £1 primero, que CzA 
garían barrM , qu4 semn libres cí 
ella. £1- sé^ndo , que si se echa^ íá 
alcabala en 4a!S barras y subirian eUo^ 
las mercaderías , y seria cargar ^ti 
alcabala; mas al reyno » que siempre 
el'iquejcompva kis mercaderías págá 
las alcabalas qu(^ pago «1 joieircader^ 

P2 y 
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y harán loque quisieseír » pues ven* 
.den solos , no labrando las mercade- 
trías en España. 

£1 segundo ^propuesto por la mis- 
ma villa > era el precisar á los ^xtran- 
igeros á que solo cobraran en tnone* 
da la quarta parce de lo que vendie* 
$en. «, Pero esto es entreten^ la final 
Tuina, la quarta parte ms^.del tiem- 
po en que se ba de acabar España, 
mas no cortar la raiz del daño/' 

£1 tercero ,:que no se labrara ve- 
llón. i>Pero eso querrían ellos, lie* 
yar sus mercaderías en plata , sin el 
trabaje de trocar los quartos. Lo scr 
gundo » porque no hace daño el ver 
llon como no hubiese causa de lle- 
var la plata , y dexarle solo eo £s* 
yña/' 

^ £1 quarto , que no se acuñara to- 
lda la plata , y obligar á todos á tener 
algo de vaxiila. ,, Pero contra escri- 
jturas , y deudas líquidas» ¿qué vaxi- 
Ud , ó cabestrillo hay hidalgo? De? 
mas que oías quieren voxilla que mo* 
dod4L» la quai ya no ap^^cw/' 

1 -^ ^ ^ El 1 
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- £1 qdinto lo habian piopúesíá 
por aquellos dias eí Capitán Toma» 
de Cardona, vecino de Sevilla , y 
Juan Beltran de Benavídes , Ensaya-* 
dor mayor del reyno , y era subir la* 
quinta parte mas el valor de la plata 
y oro , quitando á cada real de á trein*^ 
ta y quatro maravedís la quinta par* 
te de lá j^ata , dexandá la misma li- 
ga de cobre. 

Desde los Reyes Católicos, en 
130 años. no se habia variado el va- 
lor que le dieron á la plata; Su abun- 
dancia lo habia envilecido , como su^ 
cede en todas las demás cosas. 

Prliebá la ineficacia de este me-^ 
dio por varias razones , y concluye 
insistiendo en el propuesto en el dis« 
curso I , que era la prohibición de 
manufacturas extrangeras , por la ra- 
zón, dice ^ que did la villa de Me- 
dina á V. M. el dicho año de 1606 
á otro proposito : porque antes del 
descubrimiento de las Indias solian 
todos acudir á la üicha villa por las 
mercaderías l9bradas en España , y 

•• des- 
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desde ék tlíchó descQbriofieQto co« 
Bienzáron áocdir tantas, que los Es- 
pañoles j>asaroa á ellas el comercio 
qué solían teber ^i los reynos comar* 
canos , porque hallaron mayor ga* 
nancia en él , y al olor de ella acu- 
dieron los extrangeros con sus mer- 
caderías para : venderlas i los carga- 
dores:,)^ no liévaiKló. otras ea' true- 
co ( porque á lo que yo creo todas 
iban a las Indias) , fue fu^r^ji ^justar 
el débito de España , que resultaba 
de las dichas Inertaderías; cgin el di- 
nero que vema .de Indíatl^y destas 
cantidades daban, letras én los cor- 
responsales qué lois españoles tenian 
en los dichos reynos ^ sin sacar ni un 
real tan solo de España^, .hasta que 
el año de ijópiextrangerosísocorrié- 
ron al Rjey ^nuesüro Señor para la 
gueíra de Granada , y otrasi necesi- 
dades , sacando por condición y.adea* 
la alguna saqa de moneda v^o> color 
de pagar á los de quien se tbabian 
valido pafa el dicho socorro.^ y- des- 
pués arrendando los puertos secos , 
-í,j •* diez- 
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diezmos de mar, y derechos del-al« 
moxarifazgo de Sevilla «en cojaipar 
nías de españoles » sacaron guanta toOf 
neda quisieron. De la quál reUdon 
consta. ^ que la fuente de sacar la mo- 
neda y plata es » que aunque llevan 
algunos frutos y materiales que vat 
len , uno ,. traen mercaderías labradas 
que: valen diez d doce tantos, mat 
(como dixe en el disc. i en el .cap« 
1 3} ,' y amf se • les deben nueve tan- 
to de loqué llevan, y es fuerza ajttó* 
tarlo con dinero» y. ansí por la via 
^eio li^osacadolo.reatituirán , vot- 
viendov á la haz el comercio (^ que 
hoy ,ei Ü revés de. lo qiie es razón) 
llevando mercaderías labradas^én JEs*- 
paña i y trayendo frutos y materia^ 
Ifs. crudos ,; deberán diez , d doce , d 
veinte tantos mas de lo que llevan; 
que será fuerza ajustar .con el ^dinei- 
ro que. hsax llevado^,; Lo segundo-^ 
porque siempre la&toiercaderias ttaen 
tras sí el dinero , porque siempre son 
rogadas de los 1 compradores , y coc- 
ino las. extrangeras Jian ilevax^iátcas 

sí 



sí^^i He España, y las nuestras tra*» 
yendo tras sí la plata de Indias ^ voi* 
f verán á traer la piara y oro que por 
ella han llevado extrangeroSi 

•En el cap. 7 trata de lo® medios^ 
de evitar la introducción de l|t ino»*^ 
neda de vellón falsa. 

Aumento perpetuo de^ lüs Rentas 
Reales de Espma. Así se intítola el 
Disc. 4. ' 

Pinta el estado lastimoso de la 
Heal Hacienda en aquel año. „La 
razón ajust^a ddla remito á los li« 
bros de la Contaduría. Lo que ibdos 
flisibe];! es » que y. M. tiene todas las 
Rentas Reales ^ansí de alcM>alas co« 
mo de millones V cruzadas^ , - tercias » 
j' las' demás , consignadsRS á situado* 
oes, en quantíáde mas de cinco mi- 
llones al año ^ cuyo principal mon* 
ta al pie de ciento ; sin lo quie V, M^ 
debe^á^extrang-ei^os dé deudas suel*» 
Cas, dc> que sei deben grandes «urnas. 
I i i Pondera \^% d^ños qu'e iresulta* 
ban de aquellos atrasos , parque ha- 
4diúndd falcado'lagenterynegdciosy 
u de 



de qué resultaban las Rentas Rea« 
ki , no alcanzaban á las situaciones, 
y jberecian muchas gentes miserables 
q«e Comían dellás ^ viudas , huérfa^- 
nos , hospitales » religiosos , y lo las- 
tartán hasta las Ánimas del purgato^ 
lio I porque no sed^ian sus misas» 
porque no se cobraban los juros con 
que estaban fundadas muchas Cape- 
Hanías." ^ 

^, Lo segundo , por el gran peli- 
gro que corría el estado de no pagar- 
se cob puntualidad sus deudas y obli- 
gadónes» por el sumo riesgo , si se 
perdiera el Real crédito, porque no 
se hallaría socorro en ocasiones de 
aprieto , y sería ocasión de que los 
que hicieran asientos, quisieran gran- 
des intereses por el gran riesgo que 
temerían/* 

' La solidez de esta reflexión la ha 
demostrado la experiencia en todos 
tiempos, pero mas particularmente 
eivei nuestro; en los Vales Reales. La 
opinión publica no puede violentar- 
se; Quando ks Vales eran menos , y 
"> - . se 
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se cr^Ia que el erario^tenia fon409'S|i* 
ficientes para el pago corriente d¿ sus. 
r.éditos , y, extinción progresiva- c|el 
crédito principal^ no soló corriaa a 
la par , sino se negociaban con ganan** 
cia. Desde que con las nuevas cr^r 
ciones y y mayores urgencias d^ iü^ 
corona se ha debilita^k) la opimpft 
pública» los Valeshanperdidp, y per- 
derán irremediablemente , á pesíiÍTcl^, 
la mayor severidad de nuestras l^yes. 

£n el cap. 5 impugna varias ^aur, 
sas que se señalaban de la diminucip^ 
de la Real Hacienda. Primera» la^Xt 
pulsión de 400® tnorjscos. „ Mas és- 
ta dice que no lo era , porque en lu- 
par de aqudlos hablan venido casi 
Igual ndmero de extrangeros. » que 
gastaban vino > y otros géneros en tnas 
quantidad que lo gastaban aquellos» 
y habian introducido n^uy co$tt4)sos 
trages , que causaban grandes aka<^ 
balas. 

I, La segunda causa dicen mur. 
chos» que es haber ocho millones:de^ 

rentas eclesiásticas .fin España ^.y j^ue^. 

ca- 



( CCXXXIX ) 

ofciá diá van en numento» pmqtíe Us 
qw entran en la Iglesia » jamas salen 
ae.ella , en monesterios , cofradías, jr. 
capellanías , y no plagan alcabala. Y 
hant pensado algunos que seria bien 
poner coto en esto , y que nadie dis-i 
ponga de sus bienes en favor de la 
iglesia, sin facultad Keal. Medio niuy 
caustico , que toca en discursos de 
Fn Paulo, y de algunos de Venecia, 
que disminuyen (si no quitan del to- 
do } la Ubertad eclesiástica , y de da- 
ño , antes que de provecho á la Re« 
pública. Lo primero porque los au- 
tores cargan el daño de las monar- 
quías ala tibieza que suele haber en 
la piedad , y atribuyen la grandeza* 
de la España al fervor con que ha 
respetado, siempre la de la Iglesia , y 
mas ha de mil años que el >gran Pa* 
dce de ella S^ Gregorio cargó el da- 
Bo.de algún Imperio á haber oprimi- 
da la Romana,; y se vid la prosperi- 
dad temporal del Emperador Cons- 
tantino, porque puso al Pontífice Ro- 
mano casi en ia grandeza temporal 
* t*^ que 
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qah hoy tiene , y en la felicídiad dtr 
otros que siguieron su exemplo. Y eñ* 
tiempo del Rey nuestro Señor , qué 
está en el cielo, se vid la felicidad 
de las Rentas Reales algún tiempo^ 
con gastar S. M. tres millones en la 
fábrica del insigne templo de San 
Laurencio , y la razon/es , porque la 
limosna ( y mas la que se hace á la 
Iglesia ) no solo no disminuye , sino 
que aumenta los bienes temporales, 
como se lee ed la Sagrada £|priti|ra^ 
y Sagrados Doctores/' 

Tampoco dice que era la verda«- 
dera causa las guerras que se habían 
tenido por aquel tiempo , porque ma- 
yores las habia habido en los de Car- 
los V. y Felipe 11. y estaba la Real 
Hacienda en menos aprieto. 

La quarta causa , carga ia ma* 
yor parte del rey no al gasto ordina« 
rio de la Casa Real, sintiendo mu- 
cho las mercedes que V. M*. hace, 
porque dicen que gasta V.M..má&de 
8ooS) ducados al año mas que solía 
gastar el Rley nuestro Señoc ^materia 

' que^ 
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.que da peligro de abreviar con la ha- 
cienda Real (si fuese como dicen ), 
pues excede la salida á la entrada^ 
siendo segura razón de estado , La 
4nepr renta es excusar gasto , y mas 
de hacienda que es de tantos pobres^ 
4e Que Qos dio ejemplo el mejor de 
los Keyes , que con tener caudal in« ^ 
finito, haciendo banquete á cinco mil 
hombres y mandó recoger los redro- 
jos del pan para otros dias, sin duda 
fpara exemplo.de.lo$ Reyes/* 

Sin embargo de esto sostiene qute 
tío consktia en aquella causa el daño 
|>finctpal del reyno. ,, Lo primero, 
porque Y. M. (como tan santo y ex-; 
célente Rey ^ y con gran edificación 
del reyno , siguiendo á grandes repú- 
í^licos) dio razón de su. real gasto, 
muy por menor, en el acuerdo coH 
€Í reyno , y para el último servicio 
de millones^ y P9^ él parece ser muy 
Semplado. lía s^gtondo, porque quan- 
do V. M. no gastase un real , habia 
4e perecer España, y las Rentas Rea- 
les ^ desaógcándolas en los vasallos lak 
'i^ ' ex- 
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exrrángeros. ¿Qué importa que V. 
M. cercene de lo preciso, si se queda 
la puerta del reyno(digo los puertos) 
abierta » por donde llevan todo lo 
que V.M. excusase? Lo tercero^ por- 
que el gasto Real es útil á otros ea 
España, y el dinero del vuelve al 06* 
mercio, y causa alcabala en/ útil de 
las Rentas Reales* 

£n el cap. 4 prueba el Doclot 
Moneada, que la verdadera causa de 
la diminución de las Rentas^Reai^ 
eran los extrangetos. :^ 

En el 5 propqne Tartos medfoft 
de aumentar las Rentas Reales , qup 
en aquel tiempo valían cinco Ofillof 
ne& y medio de ducados. 

Primero , la tantas veces ponde* 
rada proiribicion de manufacturas'eío- 
trangerasw ^ , í . . 

Segundo , cargan un tanto pof da- 
beza á cada extrangero que no fuese 
Embaxador , vasallo , ú ocupado ea 
el Real servicio* 

Tercero , cargar grandes aleaba^ 
Jas 4 las mercaderías extratígera^ ea 

ca- 
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ca$o cíe no resolverle á prohibirlas 
absolutamente, lo qual se había pracf* 
ticado ya varias^ veces en los reyna- 
dos de Donjuán II , Don Fernando 
y Doña Isabel, y Carlos V. En el 
año de 1566 se habla mandado que 
las mercaderías extrangeras pagaran 
22 por ciento , y las españolas sólo á 
diez* • ^ . 

Responde, á los argumentos que 
se proponían contra este medio, y 
concluye proponiendo otro , que era 
cobrar los derechos de su introduc- 
ción 9 noen dinero , sino en la parte 
correspondiente de las mismas mer^ 
caderias , y que se vendieran estas de 
ctiema de la Real Hacienda. 

£n el cap. 6 expone los daños que 
resultaban de lo$ asientos con los ex* 
tfdngeros. 

. „ Los daños son tres. El primero, 
que parece desautoridad pedir á ex- 
traños. Ansí lo juzgó el Rey Sabio á 
quien alabó Dios de rico, y cuenta 
por grandeza suya' que daba de co- 
óier^al Rey de Jiro. Y es cosa noto- 
ria. 



ría» que el imperio de V^ M. es ina« 
yor que el de Salomón , como pon- 
dera lomas Bocio » pues es veinte 
veces mayor que el de los romanos, 
ra2;on que movió á los egipcios á po- 
ner hieroglifíco del Rey al elefante, 
porque no dobla las rodillas, que de« 
be tener gran cuidado el Rey de no 
doblarlas á nadie « y las dobla pidien* 
do, en frasis del Evangelio , adorans^ 
etpetens. 

(Qué desconcierto de ideas! qué 
erudición tan inoportuna! qué tran- 
siciones tan incone&ás ! Si los propios 
y naturales no pueden prestar, y las 
necesidades son urgentísimas ¿á quie- 
nes se ha de recurrir ? £1 Rey Sabio 
era muy rico, y el Rey de España 
pobrísim^¿^Qué importaba que Ba« 
cío dixese el desatirio de queeliiñ« 
perio español era veinte veces mayor 
que el romano, si es evidente lo co^^ 
rrario? Y á que viene él gerogjifica 
de los egipcios? Y qué conexión te* 
nia este con la frasis del Evangelio? 

Causa lástima , que el mal gusto 
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literario de aquellos tiempos afeara jr 
debilitara de esta suerte los discursos 
mas solidos y juiciosos, lo qual fue 
una de las causas porque no produ-^ 
xéron todo el buen efecto que debie- 
ran el zelo de sus autores , y la evi« 
den cía de sus razones. 

Harto mas fuertes eran otras que 
se leen en el mismo capitulo. ,, £1 
tercera.daao és el tan. lamentado ea 
España , que afana , y pag^ tantos tcí* 
butos, y alcabalas y millones pura 
los extranjeros , pyes de solo el ser- 
vicio de millones pasado se dice se 
les consignaron á seiscientos mil du< 
cados al año de corridos de asientos* 

£n el cap. 7 expone la nece^dad 
de un tesoro reservado. », Pero d que 
lejos se está esto ! ¡ Si Dios nos lo de* 
xase v^r !" 

Discurso 5. Mudanz^a de Alcabaí 
las , útiL al Rey nuestro Señor y a Esj 
paüa, r ^ 

Dice que convenia cargar las al- 
cabalas en solo un género. Que en 
opinión de muchos antiguos y mor 

(I der- 
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4eriK>s importaría cargarlas en cosas 
superfluas , de regalo , y vanidad , co* 
mo sedas, oros, brocados, vaxillasy 
paños finos, tapetes, dulces, caza, 
olores , piedras preciosas , y de caa^ 
teria , pescados regalados, nieve , pin* 
turas, coches, naypes> comedias, vi- 
jQtof caros, fruslerías y juguetes. 

£a el cap. 3 prueba que no pue* 
den cargarse las alcabalas en cosa$ su* 
perfluas : mas , sus razones son bien 
d^les. 

„ Lo primero, porque los princi- 
pales contribuyentes son los ricos 
Qque son los que mas las gastan) /y 
han de contradecir esto, y han de po- 
der mas que los pobres. Lo segundo, 
porque no son cosas forzosas, y sien* 
do tan caras ^ por estar tan cargadas 
de alcabalas, no se gastarán, y cesarla 
la alcabala , y seria tuerza buscar otras 
cosas en que cargarlas, y quedaría es« 
ta imposición mas. Lo tercero , por« 
que cosa tan importante como las ren- 
tas reales, importa que se cargue en 
cosa fíxa , y en los hombros de todos, 

por- 



porquit.«e) lleven á gusta «^ y^qUftjfi 
«n f Qtsa^ i^üfee^vgastep toiios^*^ ' ^ : ; ;] 
7. I^a prhoerarazciiWa injuriosa .1^ 
fobterda«r¡ Desgraciado^ el que mo 
xeoga iV%or.# ^ forraies^né^esárift psi* 
ra hacerse respetar , y obedecer de: to 
fioderdsosIcSu jdcttnkdQft;$erüi «n tal 
-cwoipeiyifabije*:; • :-.- ^.rij , ^ ^L> 

Qufiínóisboáo íbriiSOQas 1^ 
xaderias supprflu;)s no qs&^ gastariag^ 
es corioWrpoeo ¡al tuKiibi» QO soütfr 
dad. Sus tdc^eoslse iriitan^y exllcan 
«n ptQpQ(£Joa de ia. ao vedad » y d^ 
la difícuicaid ,de; poseer »' y gosar I0 
jque no.lc tsipne. i « ; . ;^ 

Las coatirtbucioiiés deben &títj^^ 
«^ priocipaln3ent|e sobra Iqs que tie« 
ncn na9S; ¿íUer eses en ^jooaservacHMa 
iiel estado:: .y estos soA Jos ricos. ^ 
los pobres! les es indífeireAte, y aiqi 
tal ¿vez ¿útil tav ruina delique no los 
aMmenta. .Nadie ha sabido hacer t^ifi 
bueous(>3d'e esítaimáumaíique Jnglifr- 
térra: y á ella 1)a. debido. priac:ípaí- 
ffiente la inmensidad de üuir^QCirsoi. 

- : Eú iis^sCones del^o^de.i ¿17^ jstjs 

(¿2 ^ tra- 



^oóTtvinr) 
tiratd 4^ tifia imposición sobre lais mo^ 
liendas , cuyo proyecto volido á proi» 
/ipdnerse eh el ^año de 1600; iyi por 
ttquellps idias procuraba -también esv 
^2^rto el Conudor Ant<;^m déla 
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¿ A|ustaba.>Ía->euema ^^qiie habien- 
do en £spaña seis millonea de pecso^ 
tKMsJ f cúmximíéndo cada una once 
anegas d<^*^rano ,• imppniendo ua 
fttíA por> cae» una al tiepipo de mo^ 
lefia, se teD^rlaii sei$ millones de du« 
^dos, y entre o¿ra^ vic^nrajasise con- 
^guiria 1^ de- excusarse tíehtó y cin^ 
cuenta mil cobradores- tsü&habia oi 
-E(^fta de akatralas y mitloD es. ^ 
•sí^ I«ipügha este ^royeap^on al»* 
%^nasf razones , iy entre t>tras con la 
«^guíente. ), Lo quarto> aporque no 
^pare^ cuenta cierra , xjue- comuni»- 
%ande> yo^este-discurso <ian:^l Carde> 
4iált Zapára^^duda cjfueba^a en Esp^ 
-SlIl tres tniiiaaeí ée personast^ no cd* 
-Alenda oaoefuiíegaK'poiique a on ga^ 
'fian sobrada 4/n c^iz , y txm de la mi^ 
^a4 <;li^la ^nie no come^lá^iseisiane^ 
-^>ij L^ gas. 
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gas: níSos » enferinos , viefos^ mg^f^ 
res , pobrea (que no tijene^ pan , o ^ 
ijuplen jcon otras cosas ) , y. gente quj». 
huelga..." ¡ A que estado habia UegaV 
do nuestra monarquía , que se du4af^ "^ í^ 
ba si pasaba^de tres oiillqn^s de habi«: 

taptes! r¿i:í 1) .■ • •.:. : .... ,1 
£n él <£^. j propone eí medio de 
cardar la alcabala en trigo y cebada ^^ 
,, Este medio platicp eí San^to Patri^irri 
ca Josef, siepdo Virey de EgiptOf* 
que cargo la quinta parte de lostfru^ 
tos , qu^ es á veinte por ciento ^ á tc^, 
das las hazas de alcabala ^ como di^i 
San Teodoreto, Santo Tomas, y mn^ 
chos Teólogos , y hoy lo platica Esr 
paña , pues se carga alcabala, al trigO: 
y cebada. Con que serla grandq. e) 
aumento de las Rentas Reales , si se 
cargase dos reales de alcabala á C44% 
faneca de trigo , y tre^ á la de cehre^ 
no (^porque está tasado baxo» pues 
vale mas que la cebada )> y. un real a 
|a fanega de cebada, y otrp á la de 
avena* Y ps la cuenitá*. Si hay ,09- 10& 
*i®777 lug^í^^s qi^ C9ntríbuy§n ^o, 

al- 



tkábalas y millones ciifto millones 
ée personas que comen i ocho fane* 
^ás y tres celemines » son ^ á ducado 
y medio , siete millones y medio. Y 
porque contribuyan los ricos que tie** 
nen> coches, literas, y habiendo (^fue* 
ra de las de labor) en los dichos lu- 
gares , uno con otro á fÜState cabal* 
gaduras , que cada una x:oma á cele- 
min y medio de cebada , sod á qua- 
tro ducados al año cada una , y son 
un millón , y ducientos mil ducados» 

3ue hacen al pie de nueve millones» 
ema^ de lo qíié han de montar de- 
rechos de extrangeros, Subsidio, Cru- 
zada, tercias, servicio real, moneda 
forera, penas de Cámara, y otras co- 



sas.;.*' 



ExSgera la importancia de este 
^fóyecto con varias razones , cüyí 
frivolidad puede conocerse por la oc- 
tava, „ Porque seria de consider>acioii 
cargar á la naturaleza {que no se can- 
sa ) y no i la industria humana v^n et 
comercio, y mas en España ; ifefajdá 
por enemiga de trabajar t^és 5rei{-nd 

se 



sé le aten las manos con apen^ionarlg 
con la alcabala. v 

Disc. 6. Fin y y extinción del $er^ 
n)icio de Millones útif al Rey nuestro 
Señor é Pinta en él los lastimosos da* 
ños , y despoblación que había oca- 
sionado el servicio de Millones; 7 
reproduce la necesidad que habia de 
su extinción , y de poner en su lugar, \ 
ó el aumento de derechos sobre las 
manufacturas extrangeras , propues* 
to en el discurso 4?, ó la contribución 
sobre los gcanos ponderada en el dis« 
curso 5. 

£1 discurso 7 tiene dos partes. La 
primera es la Censura de las causas a 
que se carga el daño general de Espa- 
ña. Excelente materia para un dis- 
curso» y aun para otras obras masdi* 
fusas, tratándola con la solidez y dig- 
nidad correspondiente. Porque na^n 
hay mas perjudicial en la política , 
que el tener por causas á las que no 
lo son : ó por universales y radicales 
á las que en realidad son subalternas, 
y efectos de otras , d peculiares de 

al- 



\.X 



(cCLIl) 

ilgunltrgar y tiempo: lo 'qnai suele 
dar motivo a leyes, órdenes, y pro- 
• videticias intítiles, que lejos de reme- 
diar los males , los extienden mucho 
mas , y los aumentan. 

La primera causan de la decaden- 
< da de España se atribuiaá ' los atra- 
sos , y falta de agricultura , por la mi- 
seria y abandono de los labradores. 

^ Para remedio de este daño , pro- 
ponía el Doctor Moneada la creación 
de diputados , d procuradores en to^ 
dos los pueblos, cuyo único oficio 
fuera cuidar de que se labrara todo 
lo que estuv^iese erial , é inculto. 

¿Pero quién no ve lá imposibili- 
dad é inutilidad de tales oficios? Si 
se habian de dotar , ¿ de dónde habia 
de salir su dotación ? Y sin salario, 
quién hábia de trabajar? Aun con él 
¿^uantos pleytos y empeños no ha- 
.bia de ocasionarla execucion de aquel 
proyecto con los Ayuntamientos, con 
los propietarios , con los ganaderos, 
. y con Iró mismos labradores ? Y si es- 
tos abatidonabaQ y no cultivaban las 

tier- 
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tierras ya labradas y preparadas , de 
guepodiah prometerse itíayor cose- 
cha? ¿Como habían de sudaren las 
eriales» é incultas? , 

£1 segundo medio de fomentar 
la agricultura , era sacar aceauias de 
los rios , como pocos años antes se 
habia proyectado en el Manzanares» 
y por entonces se estaba tratando pa- 
ra Lprca. 

Tercero , poner coto y límite á 
la plantación de viñas. ,, Porqne ocu- 
pan , decía , la ' tierra al pan y semi- 
llas , y el vino es fruto que de ordi- 
nario se pierde y avinagra ; y lo prin- 
cipal, porque la demasía que hoy 
hay dello es causa de muchos vicios; 
y efemina el reyno." 

j Qué ínconseqüencia ! Tratando 
de fomentar la agricultura , destruir 
nno de sus ramos mas principales » 
d disminuir , y debilitar el estímulo 
del ínteres de los viñeros ! • 

£1 quarto era , que plantaran ca^ 
fiamos y otrias semillas. La conve- 
niencia del Ij^brador es la que debe 
, di- 
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dirigir su cultivo , y su sementera. 
El gobierno no debe violentarlo , y 
sí solo remover los obstáculos que le 
embaracen la libre dirección de su 
trabajo. 

£1 quinto medio era la execucion 
de lo propuesto en el discurso pri- 
mero.^ 

. Y el ultimo » abolir la tasa gene* 
ral , subrogando en su lugar .otras 
particulares y locales p con conside- 
ración i las diversas circunstancias dé 
los pueblos. Pero las mismas razones 
que produce obran igualmente con- 
tra las tasas particulares que contra 
la general. 

,» La primera es , ver lo que im- 
porta que leyes tan justas v forzosas 
(como son las tasas del panS se guar« 
den (que son las leyes el aliento real, 
que vivifica el reyno, y sin él mue- 
re )» y hay experiencia que las tasas 
del pan no se guardan , y importa- 
rla excusar á los labradores denun- 
ciaciones » juramentos falsos , y pley- 
fos. La segunda » porque es notorio 

que 
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<|tienfuc1ios ^labradores déxiñUU-^ 
branza , porque se pierden en ella en 
años estériles, y en abundantes mas; 
porqué les cuestan los peones » y to« 
do lo necesario para la labor caro, y 
después no gastan k>s frutos, y se 
les pierden , y por eso suelen dexar 
el pan y frutos por coger , y sienten 
mucho que les obliguen á dar al mis- 
mo precio el trigo de sesenta , y el 
de ciento y veinte libras , y que ha- 
biéndtflo trabajado ellos , y costado* 
les á cien reales la fanega , les obli- 
guen á darla por diez y ocho reales, 
y que la justicia ponga públkamen-. 
te el pan á real al panadero , siendo 
ley del Rey nuestro Señor que la ha? 
fina no valga sino treinta maravedís 
mas que el trigo , y que todo lo que 
gastan en su gasto y en la labor no 
tenga tasa , y solo el pan la tenga. Lá 
tercera razoñ es, qiie supuesto que 
la léy se hizo para que en años esté* 
riles se halle pan á la tasa , y no se 
faililando , ni guardándose , ya pare- 
be importa acudir á remediar esto. 



1 



•Vi ^-'*-'*'^rí ^ 

Fili^JhnfteiKe , la qugr jtd 'es ^ ^ue pues^ 
los tiempos y cilrppstandás nuevas 
suelen ser causa de jmudar las leyes» 
y por verlas diferentes en varios ciem* 
pos el Rey nuestro Señor y V. M. 
han tantas veces alterado las tasas 
muy sabiamente , parece estaría bien 
itnandar en varios tiempos y lugares 
subir d baxar las tasas , con que los 
labradores se alentarían y perderían 
el temor que tienen de perderse ea 
la labor , pues se harian las tasas muy 
conformes al ^ precio natural del pan 
en cada tiempo y lugar , sin embar- 
go que es. cosa llana que el Príncipe 
puede obligar á vendef menos del 
precio natural. 

¿De donde saco el Dr. Moneada 
que es cosa llana que el Príncipe pue* 
da obligar á vender menos del pro- 
ció natural? ^ » j 
El cap. 2 es de los Trabes dt^, 
masia4o$. „ Gran lastima es ver qu^ 
hay, pocos que no tengan todas sus 
haciendas encima de si , en un ves-f 
tido., y no es muchqjitpues suele uno 

- or- 



f(crctvn) 

-nientos ducados, líos daños son graiv 
'.dds^ porqae^ ag^tasD la gente ^ {>orque 
tío se atrdvená casar, tiemblaiído tí^ 
doS' gastos , y quitian d iifstre á los 
ábbles ^quirietidaén ellos ' igualarlos 
-los plebeyos ^y rson causa de grandes 
x>íenscis dé DJós }.que se cometen p¿^ 
ra alcanzarlos. Razones bi^adigerú- 
idas.de.0at€(n70eia8oríno^ahrla ley 
^Qpja, y;^d^ Catón £spáñoL padre 
-de'y¥\ .^M** en- tantas «leyes iqim. que 
-^ptoaxÁó atajar 'esta peste. .Pero -viisi* 
to lo poco quei haajapix>vichado*9 
tdígp: que ^í : : i 

- • ' ^, No hallo otra^ premárfca.efkaz, 
i»no solo que V. M. muestre con ve- 
ras £ustoen'la moderacioa. Fdndo^ 
-Ofse: en el íngeaio. de. los españoles, 
<oh quien vale ínas la ley de lealtad 
Ar.aasior á su Rey', y pundoncnr de 
4buepr término , que otra alguna : y 
amando todos. á.V. M. tiernasneq^ 
•te { preciándose de leales , liarán ra* 
zon* de estado seguir el gusto de 
•V^ M. los. íjrajeides y Scüorcs;^^ de- 
,1 -:^ seau* 



4eando todos imitar h. grande» V te 
iian de seguir en la moderación , co- 
jno hoy los liguen en las. demasliu. 
Jlemitolo á la experiencia. >' \z 
¿sta matferia delluxo ha sido una 
dé las que mas han ocupado ^ y dir 
vidido a los economistas : y así ha^ 
bri lugar de hablar 4e ella eil'oúas 
muchas ■ partes. 

£n :iü^ capítulos 13 y 4 trata dd 
>dañq de las aleábala^ , y de la gran 
multitud de sus. cobradores y execti* 
•tores^qúe. se creia llegaban á,ciea'^ 
to y cincuenta mil.. ' \ 

£1 5 es de la demasiada gente 
.en íá corté, cuyos daños pondera mu* 
cho, sin embargo de lo que habii 
dicho en el discurso i. Para su reme- 
dio jpropone , entre otros > la erfic* 
cion de un tribunal destinado. óni« 
camente para examinar las causas , y 
expeler á los que no la tuvieran justa 
para residir en ella. Y k creación de 
un Obispo de la corte para el misr- 
mo fin respecto de los eclesiásticos. 
£a eL cap. ó trata: de la multi- 
: tud> 
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tud,y confusión de las leyeS de Es- 
paña. „ Si bien se ad vierte, decía ^ las 
leyes de £$paña deben pasar de cinr 
co mil y porque solas las de la Reco- 
pilación /Son tres mil , y fuera de 
ellas hay las del estilo , Partidas , Or- 
denamiento ^eal^ Fuero Real, y 
Fueroc Juzgo , leyps de Toro ^ y pre- 
mádicaá.que salen cada dia , sin (odo 
^.Derecho comun« Los daños de tan- 
tas: leyeis son muchos. £1 primero» 
que oprimen elrr«yno¿ Y es de repa- 
rar , que la ley antigua tenia diez 
tantos menos de. preceptos y ley eíJ 
que España , porque el Burgense di- 
ce y que toda la ley tenia trescientos 
y sesenta y cinco precef>tos,y Pedro 
Galatino dixo que tenia seiscientos 
y trece , en parecer de los hebreos: 
ios ducientos y diez y ocho afirma- 
tivos, quantas son las coyunturas del 
hombre , porque todas acudiesen á 
obedecerlos : y los negativos trescien- 
tos y sesenta y cinco , quantos son 
los días del año , porque en cada uno 
se debian guardar (dUcurso que si- 
guio 
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fuid el Maestro Fr. Bartolomé de 
iedina) , y con ser tantas menos las 
leyes que las de £spaña « y estando 
en pocas hojas , cpn todo, el Apds* 
tol San Pedro las tuvo por intolera- 
bles. ¿ Qué serán diez tanto mas , que 
obligan casi todas á todos; y no hay 
en cV rey no persona que las sepa to- 
cias, como las ha de saber el labra^ 
dof , y el ignorante , para guarciarlas5 
y no incurrir eri pena? Quién tie* 
ne dineros par^í comprar tantos , y 
tan grandes tomos dellas , ni tiem- 
po para leerlas? El segundó daño es» 
que muchas dellas no se usan , y de- 
xan la puerta ^abierta á jueces, para 
^ue aprieten á quien quisieren , di- 
ciendo que no están abrogadas , y di- 
simulen con quien quisieren, dicien- 
do que no estañen uso, como pon- 
deró Navarro. El tercero es , que ha- 
blan con palabras ^equívocas, que ad- 
miten diferentes sentidos y declara- 
ciones , de que se ocasionan tantas 
denunciaciones y pleytos , fin de tan- 
tas honras , vidas , y haciendas. £1 úU 

ti- 
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(timo y pcíncípL daj^q úes^que fiaioi 
guardan ^ I en aesprecio de ]i zutgtUí 
dad de jos. legisladoras ^ y pran per^. 
juieio dp ia Rjeptíblka^ .. 

Qufftro^ rciqedio^ pone ^ntjra es* ^ 
tos (|años. -*,» £1 priip^p ¿s reducir^ 
tantas ley es '4 . poca$* / . EL^egupdo^? 
que la$ qoe qued^realtablea (xm pa- 
labras breves y clams. . , £1 terpf^i^ 
quitar , o piudar las leyes que el tiem«^ 
po^ y nuevas círcim^^andás han he«: 
cho inútiles , p dañosa ^ • £1 quar- 
to , que:se guarden , sin i^Dpep^ion ni 
dispensación, las que qued^reiú . 

Cap. 7. Muchos '. Religiosos, \ Nd» 
debe dudarse de la utilidad de las Re- 
Ugíopes. ^y Pero algunos^^, dice , zelo*-. 
sos de su jbien y deLptíbíicp , se que*: 
|an de que son muchos; desque di^j 
cen respltan ingonvenip ntes de giaii' 
pobrezf entre los religiosos ^ poxqbe; 
la QQváhfúáaA no les puede dairrlo^ 
necesario ; de relaxa$iúh ; y de rdiál 
poco cespeioóentre aseglares, al hábi- 
to. Y en.^l reyno parece que resulr' 
tan qtros que tocan al estado : coirío . 

K son 
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son irse agotando la gente; no ha- 
llarse quien acoda al domercio » ofi-. 
cios , guerra ^ labranza ^ y á las demás 
necesidades públicas , por entrar al- 
gunos á comer / y al parecer sin vo- 
cación de Dios y y otros inconvenien- 
tes. Lo segundo, porque siendo las 
Keligiofiesjcómo columnas d fiadores- 
contra la negligencia y re^axacion. 
eclesiástica , y para subsidio y socor- 
ro de los Curas ^ parece que ixistarian 
machos menos , pues" de ochenta pre- 
dicadores que suele haber en un Mo-. 
xiasterio , sueira jqo tener sermones 
dos ; ^rque no los llaman » ni alcan- 
zan' una misa ; y así los demás están 
ociosos. Lo tercero , porque aunque! 
los religiosos sean muy necesarios , 
como lo son, parece á muchos que. 
cd reyno no puede sustentar tantos 
pobres ; como ppdia antes? y |>orque 
k mayor parte de los que solían dar 
limosna la piden J! . . ji ; ? : .. 

Para remediar este daño, aconse- 
ja que S. M; instara á su^ Santidad , y 
á los prelados de las Keligfones^ >que. 

no 



nb dieran hábitos siíjiO' á lii-^ personas 
•de ias calidades que pedían sus estah 
tutos , con lo qual , y practicándose 
io propÚÉstoien el discurso^ primero , 
entrarían; en ellas ifaénos. religiosos. 

Cap. 8. Muchos Clérigos. Se crek 
íque^ por. aqiiei tiempo la quarta , y 
^un la tercera parte de España eraü 
eclesiásticas^ religiosos., religiosas i, 
«cléfigos « beatas» terceros , y terceras, 
ermitaños , y gente de voto de casia* 
-dad» conioquaLse iba disminuyen- 
do la íur>jlsdiccion Real y é introdir- 
ciendose ; concia. multitud , gran tú- 
laxación y mal exempio. .. o •; 

Propone que? se. sacara Bula de 
S. S. para que no se ordenara nadie 
¿de Sacerdote sin estar graduado de 
-Bachiller de Teología , d Cánones en 
Universidad aprobada. 

£n el capú 9 trata djé los daños 
■de los. juros y censos. Propone que se 
^iá>an á mas: de .veinte mil el millar» 
>i que entonces corrian , para que 
xon la modicidad de los réditos se 
estimularan menos los ricos á impó- 

R 2 ner 



. fier en eiiós' su : dinerd^ y íú -. ínvirí- 

tieran en otras haciendas, y opefáeióH 

ñes xhas útüeé¿ < ; í i 

, , Esté; dap. ésí miíyi^ptiñciúi pil- 

diéñiiú habei^^dosiiíasiliitci uno de 

Jos íqjue mis éxeroitáfálf el' discurso. 

Y , £a la ségüítdá^párte tfacá de ¡z 

mecesid^deexpeki* de todo el rey^- 

«no ¿ Idsí iSitános , piara Jút q[ual pin*- 

^ sus vicios^ y danos que oc^iov 



► í • ' Disc 8¿ - íiíue'vd jffipo^ianí^JIni^ 
•nyrsúiád éñ la Corté dé M^ana^TPa- 
-taen él de^láímpottatídá de k po- 
lítica i ó ciencia de . gobernar. Y p¿- 
Tá su nifliyor foiilénto propone la 
fundación de una Universidad eii la 
corte j y dentro de paiacíov donóle la 
estudiaran el Príncipe y los Gran- 
des. . , : ■/; ■.■•.;. ', J'J 
¡i Muchas RepóblicáSi 'dice»¿ tu- 
vieron este estudio por ^e^ tari ta^conr 
sideración^ qué hiciérxm universidad 
del. Plutarco cuenta qiicJo hubo e^ 
Atenas para los nobles. Licurgo le 
estableció en Esparta ; húbole, ea Ma- 
ce- 
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'€edonía,y eií Aléttiianía : y FUcd i 
maestro de Augusto Cesar , llevo las 
escuelas á palacio j cótüo escribe Sue- 
tonio Trdricjüílo. Las razones son jus- 
tificadaSé lÁ) primera i poique thabién- 
dolá de estudiar su Alteza ¿donde po- 
drá mejor que éti conípañíade íos no- ) 
iles^ que poi* stt etltretenimieñto tie- 
ne por Mcíiriós? La següiiida i porqué 
con ordinarias cónfefertáas no $e li- 
bra todo en libros ^ iii^n^l maestfo^^ 
sino también éú los raésmos BÍñtís. La 
tercera «porque comenstaráá a vene- 
rar su ingenio angélico teiisefiándo- 
losi y advirtiéiidósé S. Ai^dellós. La 
quárta^ porqué podria S* A* cúñ eí eur^ 
so y, éxperienóiá ponderar Jos taien- 
XóSi y incHoab^nes dé todo6''j para no 
tener ileicesidad dé escbger en la ne- 
cesidad , con manos agenas , jpérsonas 
dignas paira Ibs oficios. Lá quinta^ por- 
que como pondera bien el Tácito de 
tíEspañá (D' que ótií fueía quiza a Es- 
paña si no lo fuera) con ester medioj se 
usgra S,.Avá no temer juicios de hom- 
bres (habipndó de, ser el brinca, de to- 

■ dos 
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,dosi Ids ojos del reyno) qual sucede?al 
;que de repente mira al soLsaliendo de 
-lugar escuro^La sexta » porque holga- 
rás. A. de ver alabanal aprovechado, 
•y sentirse elaegUgentc^dexadas otras 
muchas utilidades fáciles de entender. 

,^D6s: dificultades tiene esto. 

„Xa rprimera ¿ que S. A. tiene 
xnaettro, |>or cuya cuenta corre en- 
señar, eso. á.S. A. Respondo que el 
maestro' de S. A. cierto es que será 
rdocto en ciencia de gobernar , y po*- 
drá leérjb en la forma dicha. 

j, La . segunda díjficultad es, que 
los Consejos de V. M. hacen todo lo 
que se pretende con.esia Universidad, 
pues todos .«líos tratan <1¿ gobierno. 
.Pero aunque los Consejeros de V. M. 
•son la nata y lo acendrado, de los ex- 
cedentes y doctos hombres de todo el 
reyno , pero sonlo en las letras que 
se profesan en Universidades, como 
son Leyes ¿ Cánones , y otras letras 
divinas y. humanas. Pero como en 
ninguha de ellas se lee Cátedra , ni 
leccionalguna de política, y algunos 
\ ' Con- 
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Consejeros "^son legos de .caj» y es- 
pada , no están obligados á sábeif nías 
de ' lo que unCgaUardo entendimien- 
to puede, alcanzar con la experiencia 
de los negocios que maneja : y la ex- 
periencia (aunque es de gran impor* 
tancia) no es arancel, ni regla cier- 
ta que ensene lo que se ha de hacer 
en casos nuevos , y nunca vistos que 
se pueden ofrecer , y errarse ; y es 
cxerriplo llano, que nadie se atreve á 
ser médico , abogado , ó confesor por- 
que tenga buen entendimiento , y 
acierte de ordinario , si no profeso la 
facultad , y ansí estos grandes sugetos 
aseguran mucho la perpetuidad del 
gobierno con acierto, si hubieran po- 
dido aprender la ciencia de gobernar 
de proposito. 

El Señor Campománes tiene tara- 
bien al Dr. Moneada por autor de la 
representación que dirigid á Feli- 
pe III la ciudad de Toledo , en el 
año de 1618 , en la qual se trata de 
los daños que estaba ocasionando en 
ella la introducción de manufacturas 

ex- 
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extrangeros. Francisco: Martíiíezr^ 
la Mata insertQ parte de aquelLai re- 
presentación en sus; Discursos 9^ de 
que se hablará: en su grtícuio, 
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Consefiyactoít de ¡¡^mtquht , y tHs^ 
cursos políticos ^'S^^Jmeila/grm ^ofh 
suUa qii£ €lC6MefdMx4> al Sffht 
Rey Don Fetipe^Jir^efo ^al Presp- 

- dffitf y-Cpffsejo \íStipri?m ie; C^sti- 
IhiporflLkmeiMo Pedro :JPer'- 

,; fiandez Nwvarr^^^ i^mómg^.d^ ¡0 
Iglesia Apostólica de Santiago, C(t 
\f filan y Secretario de $ns Altezas, 
Consultor del Santo Ofipo dt li^ i^ 
quistcion. Con pri'vikgdo,enM<f<kA4^ 
€n la Imprenta Real. Am, i 6)¿6» 

F' ..-. i.. ■ ■....:. y '. ' .^ 

üé Ofltural de Logroño. Mlegmiis 
ingenij , aji^ mult^ doctrinóle ^vir , tO 
firase 4e PoA Niqolás Aátphipr , -i 
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Escribid también la Carta de Lt^ 
iUPeregrtnó áStanisla(>^Bofii&, Pri- 
mado del Ra)^ de Polonia , impresa en 
el año de 162$ , y reimpresa al fin de 
Ji^,(^mset'v/icion,de Monarquías tn el 
•siguiente de íh6i6. — - - 

Traduxct algunas pbr^s de Sene- 
ca, con el siguiente-título. Siete libros 
de Lucio Anneo Séneca. De la Divi» 
iid PfotífdMcidV tíe la ^ida bíenan)eñ' 
turada. De la tranquilidad del ánimo. 
JD^ ta constancia del Sabio. De la bre- 
-^edad de la *i>ida. %a consolación á 
^Po^bio. Delajfdnre^a, cofftpuesto de 
-batías sentencias de Lucio \^neo Sé- 
ñeca. £n Madrid ^n la imjprenta Real 
•«001627. 

r -Y en el Disci i'4. indica^ que había 
inscrito también un discurso sobre la 
édódla^e las Guedeja s. . » 

* -Una pequeña parte de* la Conser^ 
foacion de Monarquías se habia impre« 
so en Barcelona sin permiso del autor 
eh él áñó úététi coii el; título de 
Úiiscursos políticos. Y todar la obra se 

hz relmpreso^éñl$iítadnd4&ade 179^^ 

'< 4. ' 2. Sin 



' * Sin eftifeargo de queja edícion^te 
Barcelona» había sido incompleta/ y 

^ síri coniseririmiento dd autor , pare- 

« tieroñ tauy feien sus'-Discursos , é i»* 
fluyeron teiíchó parar la promulgacioíi 
de algunas ptragmátícias , como se 16 

-escribiííál ^útor Doflí Pedro de Cas- 
tro, Arzobispo de Sevilla (i) en cai^ 

•ta de mcj de Agosto dé 1623. ' 

La obra empieza ct)n la famó§3í 

: ' 'h ■:;; ■'■ sí^' '-^''J '" '1' cotí- 

_ (1) TEn una siesta ¿e ^sié pres de Ago¿- 

to , le decja , ( que en está ciudad son lar- 

'^as y c^luro^as) níe' trtóf:erón íin libro do 

* vm. intitqlkda jDiséursos 'fcXtticús , impreío 
" año de^ !v^¿iiite'y iiao« Coniencéle , parecida 
; me bien? ,dígo,verííad ,.qj«4Íq le dex<5 défa 
, mano , ha^ta le ^acabar. tod<t. y tuve con ¿I 
, buena siesta. Parece que. n^íldó bien r^c^ibt- 

do en la autoridad pública^' pues sé hicieron 
' las premáticas de ahora /tomadas /de éstos 

* discursos : quales «son los^d?p6sitos , lá mM* 
- Hería ,'gastoSi .de ' Cortés ^ tecfcugtiilias , r¿l-* 
i gtones( X'vpTiíesi se ha 'redbjii<?>bién' (cQny> cH-* 
' go) , 1¿ djUgeiKÍa de vm. ,.se^ía- Serviciólo 
^ Dios, qu^ lo cqjjtinuase ea alguijas. cosas. .ÍÍ5I* 

gáráme ten^r S^ym. en esta iglesia , y qud 

* Jiuestro-SfeOTt Ife'gUaJrdfc, y t¿¿gát de^su masbü 



consulta ^el consejo de CastiJía^, gue 
convendrá mucho tenerla á lavisra 
integra , para conocer originalmente, 
ASÍ el estado de^ nuestra mongrquí^f 
4:omo e.l denags^tra economía poHti^ 
iCa, por aquel tiempo. , ^ , 

„ Señor. Por. decreto de; V. M. de 
JS, de; Juiqio del año pasado de mil seis-* 
cientos y dieaj y ocho, remite V., Af- 
4il Presidente d?l Consejo una propo- 
.^icipn (para que la trate en él) digna 
verdaderamente de la piedad , y pro- 
cidencia de Prí(ricipe tan christiano, y, 
.'prudente, y ta(i deseoso del estado j 
^ consery acioq de esta corona dp Casti- 

* lia » tan necesitada de remedio , quan^ 
jco la experiencia lo muestra : el qual 
^contiene! lü pífiesa con qiié se va aca- 

* fcando , por las muchas levas de gente 
^^Que se hacea cada dia » y por la falú 
.jqe hacienda que hay, y la imposibt^ 
•^tidad que tienen los lugai^es: de cum-- 
-j>lir con lo que se les reparte^, y quaa 
^conveniente es acudir al remedio de 
'daño tan grande y tari üíf iVersal. Pa- 
^ia lo qüal ffiaftda V. íil 4)1 jR^^siden, 

te» 



tCf qué con los que le |>aréciefé rdtél^ 
Consejo, vea muy atentamente lo qué: 
será bien hacer en la materia , y que 
sin alzar la mand de ella¿ se le con-^^ 
cuite á V* M* lo que se ofreciere,^ pa* 
ta que antes que el daño crezca , áé - 
vaya aplicando el remedio en la me- 
jor forma que se pueda. Y habiéndo- 
se llevado al Consejo pleno (á quieiíí 
tócala comprehension ^ y atención* 
de semejantes negocios, y materias^- 
y engrandecido en él; ielsatito y piá-¿^ 
doso zelo de V. M. que kan entraña'^ 
blemente desea remediar él miserabíá 
estado, en que se hallan sus vasallos, 
en execucion de lo que dexd escrita 
el Sefíor Rey Don Alonso el Sabio: 
en una ley de la Partida , donde dicer 
Acucioso debe ser el Rey en guardar» 
su tierra ; de manera que se^ noA yeí-^.^ 
«len las villas, nin los otros lugares 
nin S0 derriben los muros , nin las» 
forres , nin las casas por mala guardar 
c el Rey que desta guisa amare , t0.-> 
viere honrada, c guardada su tierra^f 
wrá él , i los que hi vivieren honX9:r 
. . dost 



ños , y ricQS:, jé ahondados ,^ tenidpsf 
por ella: é si de otra guisa lo. fíciese,: 
venirle ha lo contrario d^sta^ Y ha* 
b^éndose visto , tratado , y conferido 
Í2¡s causas de la despoblación , y en« 
j^rmedad que padece esta pobre, y 
¿ecesitada república para aplicarla los 
remedios mas convenientes, deseando 
prevenir los danos venideros que se po- 
drían esperar, si con tiempo no se repa- 
sasen: le ha parecicio representar á V* 
íl. con aquélla hjamildad , y reveren- 
cia que se debe » los medios que se le 
han ofrecido, que son los siguientes. 
„ El primero, que atento que la 
liespoblaciori , y falta de gente es la 
anayor que se ha visto, ni oido en es-, 
tos reynos , después que los j>rogeni* 
tores ae V. M. comenzaron á reynar 
en ellos, porque totalmente se va acá-» 
bsLiido , y arruinando esta corona^ sin 
que en esto se pueda dudar , no pro- 
creyendo nuestro Señor del remedio 
que esperamos, mediante la piedací^ 
y grandeza de V. M. , y que lá cau- 

9g dellas nace de las demasiad^ ^^^* 

gas. 



gas £,y<^tributós impuesto^ \ sabré losi* 
vasallos d?^ Y* M. , Ips qualés , vien- 1 
do que no los pueden sopor t^i^, esv 
fuerza que iiayad de desamparar sus, 
hijo$# y mugares y sU5: casas pornot 
morir de hambre en ellas, é irse á lá^^ 
tierras donde esperan .po4eí;se susten:^; 
tar y faltando con esto a ks labores dei 
las suyas,, y :4 gobierno de la ppca^ 
l^cienda que tenia n, y les había qgenr 
d^ído. Ha parecido remedio eficacísi*^ > 
150, .siendo^ corno es ) la causa tan- 
conocida el grave yugo de tributos; 
reale§ y peinspnales» como se acaba de • 
decir, disponerse V. M. con su real,: 
y paternal piedad y clemencia, á mp*: 
deranj reformai: la intolerable cargan 
dallos, que tjieine á los vasallos de V. M- ? 
c^r imidos ;. porque con eso se teyanrí 
tirian,y repararían, y andando el; 
tiempo ^e reducirían á su antiguo scrz ^ 
causa que los demás treynosjr prpvin-i 
cias sujetos á ,V:. A(f « quéno participan r 
destas cargas, e^tan muy poblados /r 
ipuy ricpS:^í y descansados, con ser alf • 

gunO^ fJejWdfiiiertsk^iBiHX delgada,- 
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^giia A0 tiene la sustancia ^e la 
nuestra/ Este remedio esj' el natural, 
es el que conviene coh la éaüsá de la 
cnferniedad, y de qitó'líaa usadp: 
muchos , jr ihüjr valeroso* -Principes 
dignos de inilióital memoria. El Rey 
tuis dé Francia > viendo que sti pa- 
trimonio real eía muy corto , y que 
sus rentas reales estaoan ixluy empe- 
gadas, y no alcanzaban^ ios gastos 
de por fuerza , y que sus vasallos vi- 
vían iiescoilteñtós j y sin aliento para 
llevar adelante tantos tributos cómiE» 
se imponián ; tomo por árbitriq el al- 
zar la mano de apretarlpsi, y halla 
pie en tan profundo mar , y esté fué, 
reformar, y diminuir fodás^ las impo- 
siciones, y derechos que pagaban: coa 
lo qual se hizo tan bien i^iíistOi y taúi ^ 
amable á todos j^<jue los qué primero 
apenas le servían con- lo debido, ya- 
le ofréoiah lt> que no eran obligados: 
y los que se quejaban céñ injurias 
por lo^ue les llevaba^ de ahí ade- 
lante tenían en poéo su si haciendas, 
6US casásy áüs hi/oiSvSü'Stírfgréy i^lda, 

pa- 



^jft^a !ó que el Rey ios había hieriés-*' 

ter, i-aqual' le sucedía también al 
Ertiperadoit^ Jtóftníaiio, dántdqle el 
puebíd^roiitiartci; por habeí* quitada 
los tributos que sü áhtecésór Justino 
telóla ítópuestos; , lóís mayorés^Tendm* 
brcs, y atríbufoS' iqfue hasta allí 'había: 
tenido ningún otro antecesor suyo; y 
tídh íiíücha razori , püés con solo ali-' 
vkr los vasallos , reduxo el imperio á 
tan gran acreeéjitatniento como se sa- 
bcí Y el Empetador Valentinianó fué 
alabado^ pórqufe tjaando le aconseja-^ 
barí qué cárgale á sus vasallos^ res-^ 
pondia con gran pasión : no pueden 
pagar lo que débeh y como queréis que 
les reparta fn¿it'} ' SiQnáo cierto, que 
eti aquel tiempo no debían de estar 
táatí cargados , -ni pagaban tantos mi- 
llones, ni tanta difeHhicia de servicios: 
jk>!í^ife son iñüiihierábles los que pa- 
gan, y contribuyen estos pobre* Va- 
sallos-de V^ M, De los quales se do- 
lía tattto fel Señor Rey Don Enrique 
el III. , quinto abuelo de V. M. que 
Ctatando unos mitiiitros 5uyos de im*: 



fon&c sobre las hzchn^^%cfcttO:trU 
hutOj porque tenia sus; rentas realjes 
empeñadas en guatro cuentos de ma- 
ravedís y respondió: qué no lo había 
de hacer, diciendo ^'que; temía mas íá-* 
grimas y maldiciones del pueblo, que^ 
las armas de los epemigos. Y esto; 
mismo dio por documento á sus su* 
cesores.el Señor Rey Don ÍAlonsO;ea 
dos leyes de Partida ^ diciendo en W 
una: E como quiera que el Rey es^ 
Señor de sus pueblos, para mantener^^ 
los en justicia ^ é servirse dellos; qqa; 
iodo eso > guardar Ips dcfbe en mane-* 
ra (|ue non . le fallezcan quando los 
hobiere menester,^ Y en la otra : El 
mejor tesoro que el Rey ha, é el que 
mas tarde se pierde, es el pueblo^, 
filando es bien guardado. Sentencia 
convenientisima Lh grandeza y se-^^ 
Horío real : porque 1^ cosa con qu9: 
mas resplandece la corona en la cabe* 
za de los Reyes , y el yerdaderb es- 
malte della consiste en mandar en 
reptíbljcas ricas , aunque ellos estén 
pobres , teniendo j por la raeior renta r 

de 



¡3e su paf ríiriónio , y la mayor gcaa^ 
dezá, y autoridad de su imperio, la 
ipucha gente de sus estados en la qual 
mai consiste el rey no , que en el mis? 
liio Rey. Verdad es, que podría tener 
hoy al^na dificultad , y no parecer . 
conveniente este remedio, dexando 
otra causa pública (que también lo 
es el real servicio de V. M. ) descu- 
bierta , y desamparada , y ocasionada 
á otras quiebras, no menores , siendo 
las obligaciones de, V. M. tantas, y 
tan precisas, y estando actualmente t 
pidiendo al reynq junto en cortes el ^ 
servicio de los millones tan inexcusa- 
ble i considerado él estado; presente 
de las cosas , quanto forzoso el; servir 
á V. M. y el desangrarse sus vasallos 
por Rey tan santo , y tan católico, y 
el sustentarle y el darle coa que re- 
prima sus enemigos , y enfrene á los 
¿luchos émulos que tiene ésta coro- 
na; pues con esto, la tierra se man- 
tiene en paz, y los pocos bjienes y ha- 
cienda que h^an quedado á los nat;u ra- 
les della y se gozan con sosiego ^ á^<u r 

ya 



y i causa una ley de Partida, dice: ^ué 
el Rey es corazón de la república; 
porque así como el coraiSon es uno^ 
y por el reciben los otros miembros 
unidad para ser un cuerpo , bien asi 
' rodos los del reyno, aunque sean mu* 
ches , porque el Rey es , y debe scr^ 
tino y por eso deben ser todos unos 
con él , para servirle y ayudarle en 
las cosas que fueren de su servicio. Y 
también le llamo cabeza del reyno 
en las palabras siguientes. £ natural* 
mente dixeron los sabios, que el Rey 
es cabeza del reyno , ca asi como de 
la cabeza nacen los sentidos » porque 
se mandan todos los miembros del 
Cuerpo: bien así por el mandamien- 
to que nace del Rey , que es Señor , 
e cabeza de todos los der reyno , se 
deben mandar , é guiar , é caber ea 
un acuerdo con él para obedecerle , é 
amparar , é guardar , é acrecentar el 
reyno : onde él es alma , é cabeza , é 
ellos miembros. Si ya también en 
esto , no solamente Castilla ( punto 
bien considerable ) viene á ser I2 

obli* 



4pt>lígáda; 7; la. ínt^esada , iim Um 
jr^y^ps y provincias de esta corona y 
monarquía ^ que cohio mas relevad» 
y poblados de gente , fuera ^üsto que 
se oiírecíeran 9 v aun se le^s.pidiei* 
^ayudaran con algún socorro > y ^que 
jxp, cayera todo el peso, y cargíi jipbre 
.un sugeto tan flaco y tan desustanjQUir 
4o , que sino se pone presta eficaz x^ 
j^aedio , está á pique de dar en tierra^ 
-CQmo realmente va sucediendo^ pues 
.las casas se caen, y ninguna se vudU 
y^js} ¿ reedificar: los lugares se ycrmao: 
40S .vecinos se huyen, y se.^useiatai]^. 
jy dexan los carnes desiertos; y |^ 
^quepeor es, las, iglesias desampari- 
^4as ; cosa que quiebra , y lastima d 
.corazón oirlo, Y así será conveniente 
ibuscar otros medíps con qué ^.-^ M^ 
fiUvIe su real hacienda y si^ vasallos: 
.porque ( como'd;ce un autof ^avc 
gestos tiempos ) \q uno , y lo pjtXQ 
[ corren iguales parejas. Y es ley divi- 
na y natural ^ . qije el Rey y el r^yoa 
fe traigan á veces ,eii hombros, y el 
reyno llevando ^n paciéucla Iw trt- 






fcüfóS' justos , y el Rey d61iái<íose dfc 
su desconsuelo , quando lleva mias dé 
lo qiie puede. - ' '- 

i. El segundo sea ,• que atento qué 
la causa de hallarse el pueblo en tah 
miserable estado , nace de la rai2 de 
los demasiados pechos , y tributos de 
qué está cargado , y de ía falta de ha- 
cienda con que V. M. se halla , qué 
•aunque es mucha iéstá toda consuiíií- 
1^ da , 7 empeñada , salvo la que no ds 
fixa, ni segura, como son las tres gra- 
cias ', el' servició ordinario , y cxtiráí- 
•órdinaffo , yel de los millones V'y Ta 
ilota dé las Indias,^ que no pucdc4l¿- 
gar , lii llega con gran parte al gást6 
preciso y forzoso , de que se consíd^- 
xa , hoy tiene V. M: necesidad para 
sustentar el peso grande de este tan 
^extendido imperia ; y monarcjaía. 
V, M.'^e sirva dé irse muy á la niaiA> 
*en las mercedes y donaciones que tía 
Jiecho y hace, y eri las ayudas de cdi- 
*ía que ha dado ; püriqíre lo que sé da 
á únb se quita á ríitíchos : y poraai* 
'dír á lo'superfluo,; W falta á Íó iiecfc- 



'^tf^i éósa de grande escrápuló,-y 
^^uc no puede dexar de séritif se infií^ 
■ñiío, Y aunque es cierto ^^ué no hay 
cosa con que los Príncipes se hiagaá 
mas amables á lói suyos qxxecoix It 
liberalidad ; ^to ha de ser dl^ntro tlé 
los líáiítes, y templanza debidifit pqr^ 
^^fue esta virtud tiene sus extiíemós; 
tíelps qualcs se debe recatar el Prín* 
cipe como de vicios contrarios á eUa¿ , 
2 Qué duda hay, sino que teniendo 
V. M. vendido y enagenado fódo sút 
patrimonio real , y sustentando sii 
real casa 9 y las demás obligaciones 
reales , dentro y Cuera del rey no , dtí 
servicios extraordinarios de vasallos 
de esta corona § desangrándose ello¿ 
de todo punto , con ánimo de que se 
ga^e todo en sfervicio de V. M. v en 
Uéfensa de la fé , y en benefició de I2 
causa pública» no se puede hacer gra-' 
cia; y merced desto, cornea de cosa 
agena , sin muy grande cargó de con* 
ciencia /y de incurrir no solo en pe^ 
gado de prodigalidad , sino de Injus^ 
lici»? Porqueíi ¥. Mii las haecl deéui 
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cent^ ordinarias se po ne i ffúi&piátf 
en;ipobrecer >y molesi^ar^:al puebloncpa 
exáccipnesi y si d^ los servicios .fx- 
f raordioarios , no lo$ puedeconyertiir 
en los fines con que no se concedie-^ 
ron ^! y mucho menos en gastc^ para 
gue^ no ^ pudieron conceder ,jii pe- 
dir ; que en pocas palabras lo dlxo 
imuy bien una ley de ía Partida , que 
spií, estas: dice un sa¿^o, que el %cy 
jiamejjtester ser jasticí.?fo en. sus he* 
cho^ ', ^ q mesurado en sus despensas, 
é eqsu$ dones, é no lp$ hacer, gran^^ 
des, pudiéndola excusan E pti;osj, 
debe enderezar , éprdenar sus ren- 
tas, étpdp lo suyo, f^js tn^nera que 
íp í]iaya^;)rea parado;^ e que se pueda 
ayudar dello i ca m^g^uer lá riqíieza 
del Emperador sea . Píuy grapde , si 
bieri p^ri^da no fuere ^:;poco se podría 
aprovechar della. Y f^nt o masei^V, M^ 
que sin tocar en su rpal hacienda^., y 
en la de .sus vasallos , t;iene otra^ ^u- 
ch^s cojsas. ¿^ que poii^er hacer mqr-r 
ced, quales no las ha tenido, ni tiene 
^rjuif^^e^ niMqnarqa delmundp^ cp: 

¿o 



mo son oficios temporales , placas dé 
asiento ^ Hábitos , Encomiendas^ Tí« 
tulosv Obispados ,^' Arzobispados^ "f 
otras ^ Prebendas Eclesiásticas { quo 
como todo esto ( que es sin numeró 
en esta corona de Castilla , y en los 
demás agregados á ella i .y en lo res-» 
tante desta monarquía ) se distribu -9 
y ese con igualdad , tendria V. M. de 
<Íos maneras contentqs sus vasallos; 
C Razón de estado 'bien importante); 
La una coii las mercedes que recibief 
sen deste género. Y la - otra con\ d 
alivio. denlos tributos , que de acortar 
la mano en los demasiados gastos, y 
extraordinarias mercedes se les seguí-» ^ 
ría. Y por el contrario , viéndose gra^ 
vados , como realmente lo están , in^ {- 
excusabljps faoy , sino es con el medid 
de la riioderacion , y que su trabajo^ 
y sudor no se convierte todo en be- 
neficio de* la causa pública > no e&muf 
eho vivaíi descontentos , afligidbs , y 
desc<msalados; Pero porque el.reyno 
e^ en tal estado , que con: solo estd 
mecUa f .y .aun del pasado que mi^aá 
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U re£b#macbn., para la pretente y 
venidero , no se satisface competente 
i|iente , ni se remedia la extrema net 
Qesidad en que V. M. j el reyno se 
faalta , no arrancando de raiz la cáu-» 
aa , y no usando V. M« de un remer 
dio preciso ^ necesario y conveniente 
al servicio dé Dios y suyo, y desear-^ 
go dé su real conciencia ^ y aun de la 
nuestra» que ^ por la obligación de 
nuestro oncio la tenemos de propó*¡ 
ner á Y. M. lo mas provechoso y útií 
ál bien de sus vasallos , nos ha pareció 
do proponérsele, j representársele^ 
como ministros que estamos obUga^t 
dos á aconsejarle lo que mas conviene^ 
como nos to dex6 ordenado , y man^ 
dado el Señor Rey Don Alqnso el 
Sabio en una ley de; la PaFt¿dá , cu-i 
)ras palabras ,; por ^er dignas del teal 
pecho ^ y ánima de V. M« nos ha pa*^ 
recido referirlas aquí. E á tal consc'i 
jero ; como este llaman en latín pa- 
tricia, que es así como padre del 
Príncipe : é este nonié tomaron á S9^ 
inejafiEa del padxq natural : é^asalcari 

mo 



fiiad jj^re se mueve i seguh natbít 
á aconsejM^ á su hija leaimentCi cgi« 
tándol^su'pro , é sa honra» ma&qm 
otra couí ^é mí ái^uei f pcA cúyot^úí 
sejo seguía pl PrindpeyJd ciet¿ amarj; 
^ aconsejar lealqiemor, é guardar bí 
pro , é k honra del Se&ot f^iobre^fó^ 
4as las^ costtt del mando ; i ao catMiito 
amor; nin da&amori^nirtprb, nUi:da>- 
éo que se 1er pueda ^ndé^següir : (é (^ 
to deben facerán lisonja Miín^utüi^ 
non catando , sMe;pesfitá ^.'(^ le; pkU 
cera j bien áinsi coma el padfe «non 
lo cata quando aconsej;a i sru hijo.'^lf 
sí esto procede en ei comefo,'^a Y; 
M« con mucha mas* razoní< corre > di 
abrazar I0 que se le dk^i»e.con' buitu 
zelo y y dt^eo de acertar >^.la Modá- 
racibn y - templanza '- se ha 4tf tdcHai: 
del fin ^ ];¿ oficio pa#a quer:se^ hizo «4 
Rey , óue fu^para la repd^lica , yn^ 
iajreppblíca^fiartf el lleyiV^o^<>^i<ik 
&an Bier^nisirda Y ú ^^^i^fttP, quÉÚm 
Refyes na son tnas qu^padi^sv- pai>> 
to¿es 'y agentes y y ^dmídisfrádoret 
de su rppút>lsca^y que itáetittvjobtígdl 
^ 7 2 cioa 



tíon en justicia á, templarse, y inode» 
rarse, así en sus gastos como en las 
mercedes , no tomando mas dé aque- 
llo que les bastare, así para su susten«* 
lovy espíen dqr , como para cuidar 
ídiel gobierno , y amparo de sus sub- 
ditos » de manera , que no sea ener- 
<li^o f y en^aquecido dapiasiado el 
<:uerpo de la r^pábUca t porque el 
4aik> delU , si es; grande:, t$ irrepara- 
ble , y perdiéndose ella todo: se pier^- 
úé ; y escarnio reparada ^ las obliga^»' 
jciones de* los Príncipes tieoenirepíarOj 
^ü^ les íka;ide acudir , reme4iar, ser-f 
i^ír, fayorecer y éngrandecer,.no des- 
tusándola con gastos excesivos y exr 
cusados Ky coni no debidas yidemasiar 
^ás daeftcédesi .Donde comparó nuiy 
-bien u a sabio el Rey á la cabjeziK pprt 
Jqueasi QpmodelU nacen los deihas 
4sentidos, y tiene obligaí:íon de. acu¿ 
íür , ó inflsuir á todos; el -Príncipe que 
«e^represonta por Ua cabe?a ,; no ha 
4e sef, Kilo para sí,^ino principal? 
aiieme pÉímíSü,r¿piíbÍica. Y ^también 
U^mm^9$ájjú i&o^^Qíi: porque así 

i* .. 4 1 co- 
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feaibo el c(>razon^ atii^qoe-^rcuérpci 

duerma ^ él siempre vela , y está pal^ 

pitaiKia^ y enviatídd .espíritus vitales 

á toda e] cUerpo j el Rey., quando^l 

cuerpo míúím de la rept^Uca » y ios 

demás, miembros della duermen , :.y 

están descuidados ^ ha de estar .velan» 

do y cuidando dellos^para socorres 

si sus necesidades , y acudir :¿ sus trabar 

JOS, y aiiviarlostodo Jaqu^ fuere posjir 

h\e. Es pues, el rédnedio mas jenc^z» 

para .que los tributo$ . puedan aliviar*? 

Bt, y la.haclendavreal ^uede descar.^t 

gada;^ y de manera- que con ella* 3f 

puedáj acudiría las obligaciones, -y 

cargas públicas ( que ism. taxi gran? 

des , como se sabe ) que V. M. se. úv^ 

y'z demapdar rever 1^ ñiercedes mas 

jjqnsijderábles ^ y quantiosas que ha 

Jbechp .desde el primero diá de su co? 

jrona , hasta este^ para que si se ha? 

Uaréa algunas inoficiosas ( así las Ih^ 

ma el derecho ) inmensas > é inmc^leír 

íadas, V.. M. las revoque tpdas, ó re^ 

forme, así; las de dinero > como d# 

rentáis de por vida r ó-pc^petuas; ^ 
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cbmo enia^ilndias , y demás proviip. 
tiasiSOJecas^á'V.M. : porque se én¿ 
líieade qq^ han sido muchas , y muy 
eixicesivas^ y 'que podrían habérsela* 
^ado por ^mpümunidad , y > medios 
€9t€hicrdinaribs' de los suplicantes , 6 
concisa relajcion de servicios ningtp- 
nos; ó sr algunos, inferiores á ellas, 
^tte es el baso én ^que los R^yes tíe^ 
nen obligación á^hacerlov^y á procu^ 
raír que viidv^ á la corona y patri* 
momo r^tv-bien así como hect^s ért 
l^er^uicio del bjieti comuna $que V; 
Mé debe prlikipalmente atis^nder coQi 
sndispenáable-necesidad así djs jasti<<^ 
da' , como de<:onciencia, cosa en que 
V. M. Diosle guarde, ha traído siem- 
pre « como Principe tan christiano^ 
la mira. Dei^s^ quales fácilmente 
constará^ mandando V. M. que in- 
ftMrmen todos los tribunales, y oñcio^ 
^r donde- se hubieren despachado^, 
jHJes es fueir2a ^qite en ellos haya de 
iiaber razón de todo , sin éoultarsd, 
4H podcirsji encubrir cosa ^é^nina. Así 

lo 
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1^ cesen ) r 

60S , y christianos Reyes ^ontecesorei 
de V. M. en e^t^ corona , confesamlo 
^uefiíeron engamdos^n las inerce# 
desque Mcierón ; ó qap ia necesidad 
les obligó á alargar tanto la mano en 
ellas^, en<daño universal de todos sus 
iTasallos^ y ^ue así era justo se volyie^ 
sen á incorporar eci^^sta corona dd 
donde salieron. Los kxemplos Botí 
muy ^iU)tOFÍo$ t porque el Señqr JL^jp' 
Poi^ Enrique IL, que Uamaroa «el 
¿ibei^l/lo fué tanto vqiae; le obligd 
-í' poner una cláusula énrsuteücamen^ 
to, en'^e modiñ(Sói y reíbrinó txi^ 
das las' nsei'cedes qiiiá había hechas <^ 
la qu^l los; Seiííores^ Kfd*yes Catdllcol 
(^ue no aleanzaricm ' mal esta razoa 
dé estrado )> mand^rdn^ que '^eopro^' 
ftiulgase una ley» qt^ jboydidse^uor^ 
da ye%taúti^. ¥ fel Se^oí Rey: Doit 
£nri$|aeiel III, if^to'del li. í tMíf 
bien 9é 'Sabe » que hallátidoste ^ ne« 
<}eskÍ9d , porque tenia étiipe&a^'Sttft 
i^iivtas' reales en ^^tiK> xruentd» ^ 
»drar^€dí^(^qué hiciera á jaloatizaa 
i el 



cl estado presente^ v ea el 'qxtíl M eSh 
taa todas , con ser mayores !,^ y y , M\ 
come de pr^tado»? ) por ex^usal: los 
tributos que le acorné jaban Impusler 
te. sobre sus v^allos ( á cuya» causa 
dixo aquella tan esclarecida sentencia 
que queda referida ) echo maao de 
los poderosos, hizo rizaen ellps: maiv 
do hacer información de. lo. que te- 
nían quando le entraron á seryir , y 
de Id que habían adquirido h<»ta en*' 
tdnces. Averiguo Jas donaciones, y 
jmercedes qüe.h^bia hecho^ y jeid^ño 
Gue destose habialseguido á>su haciert*' 
daifeal , y dio al Jtraste con todOraun? 
que no era el erppseño tanto como el 
de.Ví M. ni las obligaciones: tan rfor*- 
Bosasi( aunque tenia guerra con^ los 
Moros) 9 m los servicios del reyno 
tan notables , poef solos eHos moa* 
tan dncuenta y quátro millones» des- 
pués que V. MJpmenzQ já r^^yíiar; 
ni elf gasto tan g|pde., pues en vein«- - 
teaáos se podrían acaso h^ppt gasta* 
ido ^ros cien millones. Cosa que caur 

«sa psmio, contando ks ñ^m, las. grar 
i^ ^ * cias 
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cJtK y-él <ep(icío ordiflario , ^y ex^jf 
ordiisario de que Y^ M« gQZ9> y otros 
lurbhrios de que.^e ha valido , que no 
^^an sido poco pecnici^os 4I rey not 
cpQ lo. qual parece que habla de po« 
4er ser V. M« como Ip merece »: y lo 
esperamos sus criados y vasallos, du$r 
fkQ y Señor del universo mundo ^ 
,si ^n I9 distribución y gobierno des- 
ía bapenda hubief a. habido la cuenta 
y^ razón que conven la, Y el Señpr 
fe^ey. I>pn Juan el IL bizo^pa ley 
ep que, revocó todos los privilegios 
de la^ excusados , que así él , como. 
Xqs; dornas Señores Reyes sus progp* 
jgtitpresj habían ]eoncedido á. algunos 
¡tH:^pst<erios » igl^i^Ss caballeros , y 
Pfxa^cpersoQas particulares :, lo qual 
r^^Qvp :^el: Rey nuestro Señor, que 
sant^, ¿loria ha jia,,:, padre d^ Vi M* 
ep; eUSP íie mújy, quinientps y se-?: 
s^ptay. siete ,.f»fttidando.se,guard«-5 
sct y executase inviolablemente comq 
se. h^ce. y tos Señores Reyes Gatoli-, 
eos, jr^vocaron , promulgando ley so- 
ibce ello , todas las .mercedes que el 
/:• ^ Jley 



/ 



Rey D6r> Enrique elIV i hdbií *c^ 
cho desde el año dé M^n^ y (^iiatrcH 
iiasra^el de setenta y ^uatro : y los 
mismos ( qtfé» fueron 'grandes gobeii 
nadores ) restriñgioFon , y tnodefá^ 
ron el año de tnil y quatrodelttos y 
no¥entá y dos ttxtoí4os ptivílégios^ 
Y mercedes de -áidabalas ^ concedidas 
por ellos, y sus áfitecésores á diiichas 
ciudades del reyrtoy y á sus^onqíi»^ 
tadores^ con sei'^fatP^staj , iyéñ^rét 
munerafcion de t^n^f andes séiVi((ios^9 
jpara que se entendiesen^ y'gtí^di^ 
ten lamente en lo quees^ la iáWaln^ 
za y crianza. Y la SefitírdReytta'©^'- 
tdlica en su testamentó* dextí déSlá^i^ 
do , que algunas me^i^cdes- que habla 
hecbo, y rentas' qui^liabiasdádbrllto^ 
bian sido contra su voluntad y"^'^ 
las revocaba , y idaba 'poT; •niiSglAia^. 
Bé itiánéra \ ( qué cbmó cttedat * dí^ 
dio )^i V. M. bubiefe becbó 1» 
mercedes que se hari referido , teft- 
drá obligación por todo derecho,- divi- 
no , jnatural y positivo , y en r$izoñ 
de estado , y buen gobierno^, y ea 
c ' jus- 



fústieíá , y éf! Conciencia á TtfoYnfáN 
hí%t de que -iósegaitiú dá^^íecto^ 
muy considerables. £1 üno> (jue el 
patrimonio real áe acrecentará , y 
pondrá en estado «- que no haya me^ 
nester tatitos tributos y servicios ^ y 
serán aliviados toi vasallos. £1 otro^ 
que de aquí aídelante mirará cádtf 
tino la que pide, y se abstendrán to^ 
dos de pedir, y querer que seles-ha^ 
gaQ tan grandes -mercedes , por^ Ven« 
cura hechas fuera de h iúténdótí 
feai. •'.■'. « . ' r T 

/ ' ,¿ El tercero í^ que pues paf a poi 
biar el reyno de^ gente , no se ha dé 
traer de fuéjr* del r porque tos extran* 
getx>s^ 66to sirven dé destruirle , y att'* 
tóS és con VeftieñfeMexcusár et trato , y 
c&m^fjrcio , todo ló* que fuere posible 
l^on^ellos : convendrá dentro del' rey* 
n'^^trüspalar ta ^e^sobra de unas par- 
tea á^ Otr^ls. Ltí <|U@ hay en éstáí corté 
««kcerivá érf fífíitteró, y^áí e^' bieii 
descargarla dé ríiucha parte dellá / y 
ih^ydar á los qtfe hubieren de salir^ 
^tte %fi vayan á sus tíerrasi Qu^-iáun* 
• '^^ que 



">> 



( CCXCVÍ 5 

i]iie cada iitao puede, mudar 
1k> » y >e$ur á donde quisiere ; qu0n<4 
do la necesidad aprieta , y se ve quet 
se ya^á perder todo, Y. M. puede, y 
debe mandar que (ada uno asista, en 
su natural. Qiie si es la corte favora^ 
|>le, por 3er patria común , ¿quánto 
pías lo debe ser la propia de cada uno, 
que es la nativa y verdadera? Y no se 
ha dé comenzar como en lo pagado, 
por ia gente común y vulgar; ; que 
para qui^.esta salga j §1 medio que se 
pondrá es el mas eficaz y relevante i 
y s^ria: iniqíaidad d^^ar los ricps y 
podf rosos.que son los que han d^ 4¿! 
el sustento á los^pobre^., y . echar esr 
tos á donde no tengan en que traba* 
j^r » ni ganar de pomer ; pues Ig cau/f 
sa de venirse de sus naturales , y.der 
xar sus casas desamparadas^ njQesila 
djuizura de la corte , pues en eUa v^en 
mosque trabajan, mucho, y- ga^aq 
ele qomer ^on su^ manos; sino el^nqi 
tenar: con que sustentarse en eUa$» 
]jLos que deben salir son lo$ grandes^ 
y señores, y los caballeros , y g^pi» 
L ; des- 



( CCXCVII ) 

dista calidad , j un ndmero.gmde 
que bay de viudas muy ricas , y muy 
poderosas^ y otras' que no Icsontau^ 
fx> » y se han venido á la corte sin cau^ 
sálejffítima, d la buscan afectada; y 
muchas pei^sonas eclesiásticas, que te«> 
xiiendo obligación de residir en sus 
fieiieíícios , socolor de que tienea 
pieytos en esta corte , y que sus igle** 
sias los envian á la deiensa dellos , se 
ürienen áella^ con que defraudaa a& 
^uko divino , á la residencia ; y á las ' 
limosnas que hicieran , y .debieraa 
jbdcer ; si estuvieran tan asistentes at 
servicio de sus Prebendas como fuera[ 
tazón. Aquí se avecindan los unos; y 
]os,otros compran casas , y las hacen' 
de nuevo muy costosas. Las ciudades Nt^ 
y lugares principales • que solian te-v 
ser por vecinos tales personas , con: 
las qualés se sustentaba el esplendor 
en la tierra , y en los mismos vasa^ 
Uos, hoy han descaecido » y se haa 
despoblado; y los pobres naturales^ 
que á la sombra destos vivian , y. cóo; 
MIS haciendas se sustentaban » se^ vien 
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nen 4 l^rcorte á buscar obras 
dades ; y can esto se va perdiendo to^ 
do t gastando en ella s&s haciendas lo| 
señores, y los demás caballeros, y 
personas particulares. Los labradores 
circunvecinos gastarán mejoi* sos frui* 
tos: los señores conocerán ^us ivasa« 
líos, quenranlos bien ^ faaranles íosti» 
da, y verán- al ojo los trabajos i; y nb^ 
cesidades que padecen y. y remediar^ 
telas lian. Poblaránse los lugares qne 
hoy no tienen caudales , ni personas^ 
xii lustre, Yií cosa que pueda ayudatv 
les á levantar cabeza con los criados, 
y allegados que llevarán tras sí , que 
son muchos, y algunos dellos no muy 
bien entretenidos en esta, corte, y 
mas licenciosos dt lo que £uera ra^ 
zon. Los premios y las mer¿edes núk 
se darán por importunidades ^ y pof 
malos medios. Conocerse ha cada 
uno „ y dársele ha lo que mereciere : y 
al que tuviere justa causa para venir 
á la corte á negocio^ ó á la pretensión 
í aunque á esto seguiuto no se había 
4e admitir á nadie, dándoles los pne* 

míos 



miús tirsos casas^v y bmcsíñdoré lot 
qúc huyesen dellos y y ;rio los pwstísn* 
diesen) , se le ppdrá dar licencia por 
el tiempo que pareciere y para que 
acabada él y se vueiya á su casa , y 
allí Vivía .^ y déde comer á los pobres 
que 'Soh sus «naturales. Que sí las'cor-^ 
tes;Iaschaiicili¿f])as> y universidades 
e^an<siempre lucidas de gente 9 por* 
que viene dinero de fuera r y se gastii 
allí, gastándose en e) natural dé ca« 
daono', estariaii'los lugares mas lu-^ 
cidps , mas poblados y descansados,^ 
y la corte mas desenfadada , y sin 
tanta confusión, y aun sin tantos vi- 
cios y ofensas de' nuestro Señor; á' 
que no ayudan poco tantos turcos y 
moros, gente peligirosa y pocosegu- 
fa, y que naturalnrente ños ha de te- 
n&r'oáio y aborrecimiento : y tanta 
geftte de las ilaciones extrangeras in- 
ficionadas, que* le tienen mayor á^ 
nuestra santa fe , cuyo trato ^ comu-* 
nicacion y comercio no nos puede es- 
tar, bien, como dice el Apóstol, ni 
ef^muy a proposjica pan 10 que Üe^ 

• seat 
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seámo&* Buen testimonio es loquesu^ 
cedió á iojs Macabeos; cuyas victorias 
fueron memorables , y perseveraron 
hasta que hicieron paces con |os genr 
tiles. y romanos; y después dé haber- 
las hecho, todo fué ir perdiendo lo 
43 ue hablan ganado. Notable es la mal^ 
dicion que echo Dios á los. de su 
pueblo , si trabasen amistad con los 
gentiles , diciendo ^ que les consumí- 
ria la langosta , peste y guerra, y que 
les volvem su rostro ,« y los dexarla 
como á hijos apostatase Y notable es 
también un decreto que se hizo en un 
Concilio Toledano^ sexto « en qubsc 
ordeno » que no se diese la posesioa 
del reyno al Rey , hasta tanto que |u-i 
rase que no permitirla que alguno que 
no fuese christiano , pudiese v| vir pOí 
el reyno. En todo esto que queda di- 
cho en este capitulo , es menester re- 
medio y execucioa prontísima, sia 
excepción de personas : porque el dia 
que la hubiere» no: hay que tratar de. 
restaurar lo perdido, sino entender que 
se ha de acabar io que resta y mu/ 
^esto. ' 



< ;,*Bl^afto,queV.Míeá8efv5í ^ 
éo^detmúá^kt CQú indhpeíisüAc' rii 
gür j seexcüsen muchos , y muy ejfi /' 
c^sivos' gáftos que se^ han iñtrodud^dci 
de poicos á&os a est$ partisi en el réyi 
no, con trage^exquisiíosy arreos ,^^ 
menag^síde casa ,f raidos^ don notable 
costa de réybos extraaos v pudiendd 
|>asar mas hot^rada » y^ il^nt^mentfé 
con las mercaderías^ de la tierra y ia^ 
brada^ eii España , có^mcplo liici^rojti 
2iitestros antepasados' , div cuyo tiem- 
po no se-^enfla^uecian tatító los' áni^ 
mosjfuácza%^cios'hot^ 
acababa y ^consumia 4^ >itípe#fiukldtt 
de que ahpra usan , ocasioni^t^á grftá^ 
des vicios y pecados, f^ara Id (}ó'ál sffi 
rá importante^ pr(^hibirqüé^> no hayal 
cuellos sino de olanda.Que 'no^pla^^ 
é¿ un ctveilo tenec masrd^ t^intos ^tí^ 
cfaos: Que niiígun hombre púédá ^ét 
abridor de cuellos 5 poníé(tdbliís grai 
yie» penas .para la execiitcioA .dellck 
Que> no pueda haber aprensadores d^ 
sedas í que lais queman, y'in^ sirveí^ 
de nada; Qoei 110 haya ibordadi»res^¿d 
i-ij.^ r que 
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tq^e haya pAtñf ro cierta :ry KJüe. es- 
tos no pn^ijím iiQXd^^^ colgaduras, can 
mas y Ial4el|i|ies> ni otras cosas ea 
que se ^a$ta gran suma ; sialvo la de 
la iglesia , . jaeces y otras p^mitklasv 
Qiie no^ enjtreQ'sisdas de Itali^^ ni de 
l/L Chifla.^ otde letras partes.ñtera del 
reyno : : pofquesi; bien los i derechos 
1^ loa p^eiitos perderán con esto , lo» 
dañps qtfe résultaa de la leotüada des-^ 
las y otra$¿c^«sa^wson rouCho mayo? 
r<5$ , y es justo , repararlos : fuera det 
q^e tambiembabrá meaos ocasión de 
sacar nuestrx;)[ oro y plata «en trueca 
líe cosas iniltiles >; instrumientos de vi«; ' 
«<»♦ catt^Sí^ é incentivos delios, y 
iliedio ;i£íolco de la corrupción dé la& 
bueOas. costumbres ^ cuj^.reforma* 
cioa es el principal motivo?> gaíian^ 
cia, ¿ iqteifes que V* M» tieoc, y ha» 
tenido siempre delante de los. ojos^ 
Que no haya tanta multitud de escu«: 
deros » gentiles bonibres» pag^ y ¿n^ 
tjretenidos^ con otra infinidad de cria« 
dos , con que se crían muchos vaga<*^ 
mundos^ sin arrostrarla tomar oficio^ 

que 
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^uersea-di^ provecho ^ por ú>eax «b 

tjerrasif y venirse i esta corte, hacteiii' 

do macha sobra acá^ y<. mucha. i£ílta 

allá.ea otros j inin|&teriós rmas ,^átilqf 

á la' república : con cí^q exercicio cé- 

sarialosuperfluo/ks costumbres, se 

mejorarían t y los hbmbre& se áplkái' 

rían i|ias al trabajo , : y Dios liuestrJQi 

Sefior, sería más servido^ Para todo Je 

qual coflvieneniudbo que y/ M; en 

su real casa ponga la misma modera»' 

cion en los trages ^ y .vestidos que, se 

ha dicho / para que k^^ demás á.»f 

imitación > se moderen y corrijan ^ iy 

vayan á la mano facrlmente» Tan efít 

caz; es t\ exemplo real en los súbdif 

t€^> que lo que no han podido acabar 

tantas leyes y premáticas como sobrtsr 

esto $6; han hecho* «lo acabará el zo* 

xibcer el grande , el señor y el mediad 

no que este es el gusto de su Rey ,; y 

epxt sb executa con todd rígor en I09 

que andan mas cerca desurie^ai ^r^ 

sena 9 remienda sü indignación , y éí 

mal gusto que tiene con estas dema^ 

siasr ' Y asimisqia ^cn ia ; r eformacioa 

. ) ra de 
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de gastos ex(:rgordiiiarios ; !yr>:6n d 
acrecentamiento de criados :; porque 
se han añadido de pocos años á > esta 
parte , en tanta cantidad , que viene 
á ser el gasto^ de raciones y salarios 
tan inmenso y excesivo , quejhonta 
el de las casas reales hoy , mas que el 
del Bfty nuestro Señor el año 4)e no-> 
^enta y ocho> quando faUecid ^ dos 
tercias partes más. Cosa muy digna 
dei^emedioy y de poner en conside^ 
ncion, y aun en conciencia á V.M.: 
piles ahorrándose las dichas, dos ter^ 
tcias partes. ( que seria muy fácil que-> 
riendo usar de la moderación y. tem- 
planza que pide el estado qué queda 
representado de la real hacienda |) po- 
dría servir para otros gastos forzosos, 
y tanto menos teádrk V. M. que pe- 
diir.á.sus vasallos.^ y ellos quecontri* 
buirle. Lo qual s0 ha de procuran 
porque el tributo (como dice> el A]> 
,'áfco Doctor Santo Tomás.) es de- 
bido i' los Reyes jpara la sustent^icion 
necesaria de sus personas ^ no para la 
voluntafia ^ i y Qu^s^ .puedá^ }t d¿be 
■y i t ^í ex- 



éiícifiíáP, íomó es tístá. Y taíhblen'íáí 

fornidas , en las qualé!» síe gásta'al dd$ 

ble-;tY^stando el patrimonia real tari 

acabádb^J no conviene (jüe V. ^.1Ú$ 

hagáí no^íéndd rhújp'foízosasi á ctói » 

ta d#l *íiddr ^ de süs pdbíes • vasallos;^ 

los (j^ialgs padectn fttñttitas molestias^ 

cspteeialntónte los- labradores- i<jiiitáii^ 

dólfes sfüS* Sarros , y -sushititílas , qudñ^ 

dothas' neceSÍdacttitenéhkIéllar: sieiP 

do óoa^iqn esto , y laii tóstas , y pé^ 

Ji^s que se les feaéefi ; 'por nq cumn 

plií trah á tiempo-cdltfíóídebeh ;• de fttí 

labfÉS? lai tíerr^i y(dest¿ipararlás; '■ 'í 

-• y/IElfiJuínto , iqüé íAós labrádp-f 

res i^ Ctfy^ Wtado es el ftias imporeañ!^ 

t&difU ¿epíSblcai ^rque ellos 'fcí 

itístttmh i Cdnservaft y ciiltiyári» lí . 

tifcrra^, y dWloipendélá iabünáariáitf 

de téí^iáés r f 'üAüíi^ áomthtádií 

de^^las^twgás reales ^ personales , qu¿ 

»>ft 'íferrtólei^lésr que tienen sobres?/ 

á cuya* cífüsá áe ■ van acabando rnúfl , ;/• ¿¿^ 

a$)fiiesk{3*' bSra^ que no vengan en ttfili> ^ í ^ ' ^ * " 

ta díífilnfti don , conviene animáribrf ^^ ^ 

f <ifeíídaldi9^i.dándotós j^riviiegioi ¿^ 
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|aí», qof les^este» bien ^ ^ e^fc fcf 
gHP(Aaa s?r gu^td^dos. Q í>íccse.,esto^ 
{)orque. no todp^ los (]iie se l^ypue* 
*¿n conceder, les^^ian feyo^ajbjiés.), 
K)S.Jpas cs^pclíAf^Y. fiCgUJ|ps>j fuera 
, de algunos^^u^ tienen i^yjes {estáq 
cqncedicips,^^^n IpSr siguientes» Que 
sin, embargo qMf la: Ijey tíWe prpvei- 
do,: que norRUíjdací fstar:-prpsps ppr 
^ud^s los;^ji|ese^, jije la .í^ibor* .será 
cqpvenient?, jjj^^ s^ an^plíerel prívile- 
gjo parar qvf efl .ningún tieinpp lo 
puedí>n ser ,,.pufS)Ycraos^ye /se^a^i- 
píía su ne(;esí4aia>y/q«e.§$r iiip^^ster 
t^taurai[los,de la quiebr$¡ en qup se 
í^iloTí, Ijmitáfidpse esto para la§ q^^ 
^s gue debieren a V, M^ y ppj::. Ijas 
:fi?nías de las tierras que tu^jiereii 
4rrenda4as ; pprque en eíSíiS jipsi «- 
^V no ,es ¿ujüa q*ie/ se pe«ti,^q4í el 
dicho priyiiggic^. Que se «efpr.n)$p, y 
n^ipder^ losrpjr^vilegi^QS.Jdft'í fiargas 
perspRales ,;que son- miichp^^r.espe- 
cíain^nt^ Ips Wmanqs dÍ6<fra)5Íes ,, y 
]¿Si que llaman.spldados 4fe|a,ípUí<:ia; 

porque saf^fífi» lpi;d?rig(^ ^íMs' f ¿"r 

das. 






fiss^y 4bs (hidalgos, asi ride sangre;^ 
cómo de privilegio » k)s familiares del 
canta oficio y. oíros ^exentos ^ viene á 
cargar todo, sobre los miserables y 
]x>br0s«:' Que no puedan ser fíadoires 
sino entre sí mismosi Que no pueaai| 
ser exedurados en sus tierras , tenién* 
dolas sí^ihbrádas , ni en' el pan en ría 
era ; üa^i^ffleterio en la panera^ sal* 
vo por . el dueño dé la renta » y p<nr 
los diezmos. Que el pan, que seles 
prestateuentre año para sembrar^ 9 
para*.locms>necesidailes., no sean dbli> 
gados i [volverlo en 1<^ niisniaespe^^ 
eie , y que camplahcon pagarla a: la 
premática: Que el labrador no teisgá 
tasa para vender el pan ;de sú coséis 
cha. Que:si fueren execütados , .y se 
les qiQsíeren vendery el pan se ¿les 
hf)rade tomar al pretio de la pretnii^ 
f ica.QueJse4es de lkenck^{>ara quQ 
libremente puedan vender en parrco^ 
cidolo^i^e fuere de su cosecha y la^ 
branzal Que los cKecuiqrés que sale» 
Á ejecutar á los que viven ei;i las ab 
ideas> , tía pttédan Ueyar sii\a tan sol»» 
•. . *. men- 
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(cccvni>) 
iBfnte o^bo : reales de sálan6ry>já 
l^ep^niniieaW 1¿ hagan conforme á la 
brdinada del Consejo. Y. qim; si esto 
no se guardare , corra por cuenta ádt 
Corregidor , 7 se te pueda hacer .car» 
1 go en la residencia. i-*-:)^':: ^ • - 

i/ ^ M £1 sexto i que se tenga 'la mano 

eh dar licencia para muchas fundacioi; 
ries de religiones y mooastierids. ; y 
que se supUqufe á su ¿acU^idad {(rcon 
¿iÉ;roduccion a];ite todas iQosas > de la 
piedad V y r eligí pn de -los; .-naturales 
désttos reynQs,,. y la enterczaióalaob-* 
servancia da La> fe catdUcai, qiie ellos 
sus. Reyes : por la misericQtdia de 
iian guardado siempre ^yi guar- 
darán hasta l^iu^ del mundo j/v ^P ^if; 
va de poner límite en esta parüe 4 y. en 
eiínómerQ die Igsii^ligloso^i represea-* 
táadole Ids agrandes .düaños^iq^ebse €r 
guen de acrecentarse .tatítO!estí^s)co&'^ 
3iD¿ttos ; y au» algunas rdígiancs; y 
nd es^l menor el[(jue á éliasf. mismas 
»Jes sigue , . pideciendo ctín lar mu4 
chedumbre. mayor rcli^sicion^ de lá 
quefuera jiísto;^ por nedtórseten, eU» 
•nvr i , * ' mu- 




smdias persoíias , que mas sé entran 
fauyeiKio de/lairtirecesidadv y cod' el 
gusto, y dulzura ds la. ociosidad, quo^ 
poii.la. devoción qué á: elio^ íei mue^ 
r&i .fuera del que í se sigue contra la 
tinprersal coQservgcion desta 'coronajt 
^^ consiste ea la- mucha 'pqbiajcíon^. 
yi-^abundanciá de* gente nitil yprayc-i 
cjiósa para día:, y j^^raiCl .real • 5ervi4 
€tojde V..M. idUyaiíalta, pbr este ca-{ 
niino^jy por otros nuichos ^diácidos dé 
áiyérsás causase ideneá'sen muy <gcan<¿ 
cb^rdvqueestan relevados lo^reUgio*! 
spsy-Jas.religáoacs , ea común y «en» 
par^kular ,. y sosr hacieindas'^ ;qü¿soQ:l 
miichasvy.n^iiyigruesas la& jq^e sem^j 
cbrporan en ellas « haciéndose hienes^ 
osbiiásticQS , sm.t}uc jamas ^ueivüná* 
saimr.con que sú empobrece el estado 
deiosi&eculares; cargando el peso de 
taotasióbligaciones >sobre ellos. £ara 
leiqfuatno seria hi^dio pooQ coavé* 
i%j3iDeí^i]ue no píudíiesen profesar db. 
menos de veinte ; añps , ni serieoibi-. 
iiósten la 'religión ¿ide .mellos dfi^kiies' 
y^seis; que.su^jSanttidád» vistas i^icau^ 
lo'-; sas 
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tas tati)ustas como.se le representan^ 
tin , podría expedir Breve , para que 
esto se guardase en estos reynos de 
España, especialmente en esta cora^ 
nade Castilla. Con lo.qual rehusarían 
tantos de seguir este camino : que 
aunque para ellos es: el .mejor y m» 
segura; y de mayor perfección , para 
lo públko^iene á^er niúy dañoso y 
perjudicial^ A loqiraLayudasia.tam* 
bien el reformar algunos estudios de 

Í gramática nuevameiite -fundados di 
os pueblos y lugaires cortos )• pdfqué 
con la ocasión de, tenerlos tan cerca' 
los labradores, divierten á sus fai)os[ 
del exercicio y ocupación en quena.*' 
cieroni» y se criaron , poniéndolos^ al' 
cistudio , en que también aprovechaos 
poco, y salen, por. la mayor parte^' 
Ignorantes, por serlo los preceptores.^ 
1 bastaría , que en los lugares < cerno- : 
cidos y grandes , y donde los ba ha- 
bida:de mucho tiempo á esta parüe;.y : 
en las cabezas de pa^rtido; fuesen per^: 
mitidos^ Porque aun no se tendría^ 
por. ouiy -grande inconveniente^ sino 

por 
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niéíto? clérigos, y númeiro seniaftadi^: 
de eUo$, siguíeiido ¿a doctrina ¿le. los 
^tm y Qjncük^ » y/ disposkio» jift 
algunos EmpeiFadiorcs , qqeV^t^tita^r 
Ts^m^ consideraron je^caniatcria*, '.:••' í 

^^ ;¿, Ei septum, que se qu¿te;n[)'Ias; 
den i'eceptQrísiqüei^e criaron^ éins^l 
titiíjr^FQO en eata /cqrJtei el añb.pasadq 
de:: nlilr. seiscieatós\y, trece ^.aunqujer 
Vé M^ mandaselwscar mediqstcoli^ua» 
pi;igarl«^ lo que huyeren dado^por ^usá 
ofiEips «'.porque sehaUaque desta.t}«ie*í 
^crefteion han I^es^ll;ado, yrifestilt^a?. 
tm^ty íitandes ineoqvenienter/ Cuidan 
ík) universal deliíevno , y de ]o$ :í>a-'l 
bres que aciertan ^ caer en* tsus fnar- 
nos« JLos principaW.son , qqe :^gu^i 
QQ$Ldig3to$ tieiienl poca cfipacidad»r 
otiK)s imuy pohrts y/falídos%.y ocros^ 
n^tji codiciosos» Y ;de;$et igfiQrantes ^: 
sQsague errarse Jos: rnegodos á/jque 
vaxtií y idello costas y salailioss^i lasi 
pattcs;:y de s«^pobres y i:odicios«> 
i{my gíjand^ dajips :. .potque'i^ca .sar 
caí:jk& pagas d^^j^ qucdf^boiiwi fi^^^v 

i Lj ten* 



iwitáwe en esu corte coa su^'^easaí y 

ifotnilias , exceden ^en Uevaf dérctfeóá,- 
y haced mas autos de 'tos 'qireban de 
fiacer v j compulsan mas hojas de las 
necesarias : y quando van á las icdmi-' 
siones ;= hacen quelosCorregidcfif^-y- 
jci^^s de |:)esídencia f 'de coitíision , 
hagan excesos enacumuiai: papeiós y 
pleytós 'vihfüstos-^ v-y^-^o necesarios^ ^• 
pora llevar- por este camino^ niütiho^ 
dereithDs ,Y detenerse mtitho tiempo 
en i^ comisiones , b^candoí mí^as y. 
modos notables ^^aiaque «e iéis^'pro-' 
it^üe el: término^dellas; Lo qcial;no 
patobd^ antes con4:ani:a roturav^orque^ 
los'3$ciíibán0Sc ^e ítkn i lascomf^^ 
sioaes^y :nombradi3sipot los Presiden- 
tes f procnraban procefler l|mpáimén*'' 
te , para que coni la ^ buena relación^ 
de sxt persona ^ ' venidos 4^ nna Cd* 
misión:; les dieseii^otra. Y poJr lo méh 
noBrnó se^ baila iGueie ocupase' tañto' 
tiehipo'el Consejo en las-diferencias' 
qaeenbe estos mismc» receptores su-: 
eedeáppr momentos : de. manera;^ 
qaead^ iw&egodo^á <p^^ vapiiMáuiw 
•n.i tan 
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tan^of ifl^iufós pleytos^ cbta d%^ 
¿í»iiíia'deTemedki. I ^ ^ !:x 

f :,. ;;£6tos^ Señora, >$Dii4os t¿edio$^ 
qire tiebe^^l Comejo pormas eficacei 
para kcpoblacioii'^^t^eyno^ pdes €0(1 
ellos , execiitándc^ey c^mo conviene j 
V¿>M; ¿oáseguira el fin santo que^e*» 
sea, Diákukoso , y c^bá Impo^ble p^ 
recetan ala primera iHSta : peroícon-^ 
sidaradós scentáoiehte ^ junto con el 
tfa1:>a|qso 'estado ^ que «ha llegado es-í 
fe rey no j» por su despoblación > excé^ 
sivos gastos y diminución y enipeño 
deias rentas reales V' se juzgarán poír 
menos dífícultosds :, como lo son en 
Si misnaés , si bien lo parecen V tanto 
por £d que, repugnan á nuestra incli=^ 
naeipn Regusto, babinuadó á %áv¡r con 
las leyesid^ k opihion; olvidada ladd 
üiaGucateza, que ^ contenta oonrio 
moderado, .que es loque luce iy>du« 
va.: La enfermedad eslgravisima , inf 
CBfable pon remedios xirdinarios. Lo9 
amargos suelen ser los saludables pa<« 
ra loa enfermos: y para salvar elcuer-f 

{K>, wpYÍene conar el brazo, y jd 

'*- 1 \-^ — - /..jcax(** 
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(dcchv) 
cattfcerado curtir cofnñiegó ¡ }r prevea 
nir con la prudencia lo que ^eudm á 
|ia¿ér.la tukosiáad , y por; Ventura 
fuera, de tiempo^ Lascmdades^ Idsreyi* 
no9 y jas monarquías pereceoi,. como 
|o& nombres, y las d^nas co»i^ criá- 
is y. nos lo advierten las de ka Me- 
ck)s , Persas ,. Griegos . y Romatic^ ; < y 
de mas.cerca nuestra prppiá España^ 
^e jrantos siglos, ha ducado el restau- 
rarla de los toorps; y efrjimpo$il:)Iie 
conservarla , .áino es por. lo^ mismos 
medios con que se ganó f que.sondel 
todo; opuestos á los que hoy usamc^. 
Y es sin duda , que losreynoi semu«» 
dan , mudándose las costumbres. V. 
JA. como Principé táh) esclarecido, y 
f:^ zeloso del bien de su reynoy co** 
mo padre de su repdblicav 'comobiitó 
pastor de sus vasallos ; deseaüQdo ^o*» 
bernarlos en justicia ^ manteáerkis.ea 
paz, sustentarliip y ponerlos en mejor 
estado * mandara aquello que mas 
conviniere al servicio de Dios núes** 
tro Señor y suyo. Madrid á primero 
de Febrero de rail seiscientos, y: di^ 
y nueve años.** Pa- 



^ X 



y 



r(cecxv^ 
V r P«i^a glosar esta Conmítá^^títáá 
til Licenciada Kavarr^to * ciqoíénta 
discursoi llenos; de erudick^jai^sagra^ 
<ia y p^rofana , a la verdiad noskn>» 
pre íst mas oportuna» PeráíaL ^a ei 
glasto de su tiempo : y el estilo que 
ahora fastidia ^ era el que entonces 
gtmaba masr.;.y 5e:aplatid^;^( / ,: 
■ £n los cin9^ prjme»¡>& :discúno¿ 
trata^ de la: obligación y necesidad 
<^e tieneniosr^Eleyf s de mirar por el 
/ bieó^ptiblica ^ y de aconsefarse desús 
^ibunales para el mayoF^cierto. 

^ Tratan ^ dice , ^i) ^unas ve- 
ces los Príncipes de igiiponer .nuevas 
cargas y tribuicós á sus yasallos^ y lod 
llsoní^ros,qiie atienden solo a sus 
particu^es intereses , les dicen^ que 
el pueblo está muy descansado ; que 
las haciendas y las vidas de los vasa^ 
Uos están r por razón de la soberanía^ 
en la libre disposición de ios * Reye^^ 
cuya grandeza' consiste en^ ostenta-^ 
cion y demostraciones exteriores; 

::- * Que 

(i) Dlsc. z. .: - ; ; 
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(cccxvi)) 
Que es'bbÍL, que la pí¿[>^ ande 'opri- 
mida, p^i^a que no pueda levantar los 
espífitus«%¥ con estos platos agradables 
ala visca, y aLs afbor del paladar, ta<^ié« 
tan éí áhimD del Príncipe. Peix>. cont 
suitáodolo con lospnidentes, y sabios 
consefecos:^ como S. M. i6 hizo en €&^ 
ta ocasión ^ :ie representa la despo^^ 
biacion^e ios revaos v ^ imposibüi* 
dad de 'los vasallos, y ^queidelasr^ie^ 
Üras secas nn se poede^ sacar aóeyc^i 
y.que aunque parece' que. con nuevas 
imposicione3 se aumenta el físco.^ f 
cámara real, es al coatrairk)/'- 

. Trata de lüg^ inconvenientes de 
ks juntas ,. y de sacar ios liegocios da 
los tribunales á donde -cqrrespo^deni 
r ^, Esto V dice , (i}muchasr veces. Será 
ruina de los, negocios , antes que be^ 
nefícioyi buen despacho dellos. Boti 
que como las juntas se componen di¿ 
^iyersQS sugetos , y de tribunales dr* 
versos ,« cada uño por ganar • crédito 
de docto entre los que* no lo han oída 
. . * otra 

(i) PÍS9. J, .i . . . 1 í > 



(cccxvti^ 

otra Vtó , tarda dos horas en votait 
lo que debiera » y pudiera reducir, á 
quatro palabras; con lo qual lóis si« 
guientes quieren también , con ía 
cpntradiccíOQ , hacer muestra de sus 
estudios y erudición : de que resul- 
ta set poco lo que !5e/re$üeLve j qoñifi 
Üa misma experiencia lO. muestra. Toh 
úo lo qual cesa en Iqsí consejos origi^ 
/garios; donde cpn^la íreqüente ío* 
inuoicacion,: faltan la3 ansias dehat*- 
cervana ostentacipn^: poniéndose sola^ 
tóente la mir^ en el, apietto , y breve 
despachp en los negbdps ; como se ve 
. en el(JR.^al Consejo de .Castilla, for^» 
ínad0:de> los mas ayentíai^ciQs sugeí<¡S 
de la monarquía , en quien se verifi- 
ca lo qu9/dixo Teodorico , que cofiiQ 
lo$ alcázares .son el adorno y lustre 
de las tiudades , así el B^eal Conseja 
'68 la ñor y lustre de los demás Consc^ 
jos. Qmd^Htd enim fióris esí y habere 
curiám decet , et sicuti arx decus e^ 
urbinm ','ita illa ornamcnUitn est qí^ 
jiinum;C^terorHmy ,^ ~, 

JPeco.en este niisnia Discurso co^ 

• X roe*- 
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rfitete un efíror muy ¿rande de hhtó*' 
ría, quando afirma que desde el tiem» 
po de' San Fernando hay en el consc^ 
)o una sala diputada para el gobíer* 
no. ElReal y Supremo Consejo de 
^Castilla no necesita de falsas glorias» 
para gozar las verdaderas , que por 
tantos títulos le corresponden. Y aun- 
que muchos autores nuestros , * y en- 
tre ellos el respetable P. Mariana, 
han fíxado la fundación de aquel Su- 
premo Tribunal en el reynado de 
San Fernando , y aun algunos en los 
mas remotos , y antiquísimos de los 
orígenes de la monai'quía gdtito-espa- 
<15iola(i)^ ya nadie puede dudar de 

la 

(i) ai principio de este siglo hubo cs- 
"critos muy empeñados sobre el origen, y 
''f reemioeac¡a& del Consejo lleal. ^Don Mel- 
«iiíhor de- Macaaaz» escribió xmo contra éU 
^que se ha impreso en el tom, del Semanario 
. Erudito» Él Señor Cantos i^enitez lo hn- 
Jpugnó en la Dedicatoria de su Escrutinio dt 
'^Monedas. Uno y otro escrito soii bien su- 
perficiales , y no correspondientes á' la dig- 
-tiidadd^t'^uiúo^Qidestis^uitoréc*^ < 



la verd^ei^á época de tan notable es> 
tableciniieíito , desde que con el ma# 
yor estudió de nuestras leyes origina*» 
les ) cortas y crónicas , se ha acláradé 
mucho está parte interesante de nues« 
tra hi^oria nacional (i); 

En el Discur. 6. empieza á tratar 
de la despoblación ; sus causas,. y me- 
dios de remediarla* ' ' 

í> Que Castilla éste despoblada^ 
como el Consejo dice ; no solo ló vea 
y lloran los naturales , sino que tamv 
bien nos baldonan con ellos los et^ 
trañfgerófe , sin que sea este de los. tra- 
bajos que se puedan encubrir sieadé 
tan pfiblicos , y tan notorios á: todos 
Ids ^ue vienen á España , pues^ti las 
ruinas de tantos lugares sin poblacioa 
»e ve qué carece déla antigua y nu- 
merosa que tuvieron : daño ( que ci> 

, » (i) En mis Observaciones sobre ft ^brf-* 
pen^e las Chanciller las dt Yalladolid y 
Gf añada ne demostrado , qafe la vérifadeíi 
fandapion del Conseio R^ál fio se ef^^to^^ 
hasta fioas deUlgló XtV. 
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( cocxx ) . 
mo ^ndera el Cofise)o )r}la tenido 
origen de muchas y diversas causas^ 
<]ue se dirán efi este Discurso » j en 
los siguientes 9 ponderando primero, 
qjiie la despoblación de las provin- 
cias es una de las mayores calamida- 
des que les pueden venir. Y por esta 
xazon dixo el sabio : que la grandeza 
de los Reyes consistía vpn la muche- 
4unibre del pueblo , y «ü ignomia en 
la falta de genfie. In multitudine po- 
fuli dignitas Regh : in paucitate pie 
4fis ignominia » Principis.'" • ^ 

En el Disc-/. trata de la-idespo- 
blacion ocasionada por las expuIsio« 
nes< de judíos y moros » cuyo ndme- 
^ro afirma que había ascendido á. cin- 
co millones. 

^ Vindica aquettas expulsiones^dc 
las agrias censuras, .con qyie.las^ cali- 
Acaban los maquiavelístas. ,» Pero , 
coapdo eso dice: oie persuado á 
que si antes que los júÜio^' y moris- 
cos Ibubieran llegado á la desespera- 
ción quQ ks puso, en tan malos pen- 
figmientos , se hubiera buscada iorma 

4c 
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ée admitirlas a alguna parte de hono^ 
res, sin tejerlos en la ilota y señal de 
infamia » fuera posible que por la 
puerta del honor hubieran entrado al 
templo de la virtud , y al gremio , y. 
obediencia de la igle^a católica , sin 
que Id incitara á ser malos el tener^, 
los en mala ophiion.¿«. Porque lo que 
aparta del amdV es la ignomia y afren- 
ta ^ cómo á este mbmo proposito lo 
dixo:Aristt)teles : Velut inquilinus est, 
oii'hojwres « non communicantur. . • . Y' 
así vuelvo á decir , que tengo por, 
cierto;, que si i los principios se hu- 
biera tomado algún modo, de no te«, 
jser señalados. con nota de infamia á. 
los moriscos , hubieran procurado to^i 
dos reducirse á la religión católica: 
i^uc sida tomaron odio y. horror ,fuéi 
por verse en ella abatidos , y dcspre^^i 
ciados, ysii^ esperanza de poder. i:oa 
él tiempo borrar la nota de su baxq> 
nacimiento. . Y por • éso Aristóteles 
aconseja á los Príncipes y goberna-- 
doi'es , que procurasen que en su re- 
pública se mezclaba unas familiias: 

con 
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cúTíotra^, para que las aavénectízas 
desechasen sus costumbres , y recibie- 
sen las de 1» provincia en. que vienen 
á vivir. Bt céUlide omnis ineUndb ra-- 
tiq^ iít cuncti i ^am máxime mu- 
ceanttir intir se , 4c priores . consuetu^ 
diñes aboleatitur.Y si se. hubiera he- 
cho esta ^ fuef a citírto que este nobi- 
lísimo cuerpo de la monarquía Espa- 
ñola hubiera convertido en buena 
sangre , la que por estar separada no 
llego á gozar de este beneficio. Pero 
como este errar venía originado de 
tan antiguos principios > llego a tér- 
minos que necesito buscar^ xon ex* 
pelerlos de España, el remedio de los 
daños ique se temían/ ' 

Aconseja la expulsión de los gita- 
nos , tantas 'Veces deseada^ y tan mal 
executada* 

„ También es justo se repare en 
que aunque los irlandeses es gente 
muy católica y de no dañadas costum- 
bres , son muchos tes que han venido 
á España , sin que en tanto ndmero 
st halle uno que se baya aplicado á 

las 



U$ artes , d «1 trabajo de la labranza»- 
ni á otra alguna ocupación mas que 
á ineodigar : siendo gravamen y car* 
ga de la república. Justísimo es arar 
parar á los que por causa áp la fe haft 
dexado su patria ; pero también lo 
es , que ellos se apliquen á exercer en 
España las mismas artes , y oficios 
que tenian en su tierra , siendo inir 
posible que en tanto ntimero de genr 
te, fuesen todos nobles y holgazanes^ 
como lo quiere^ ^r acá/* . 

£n el Disc. 8. trata de la despo-r 
blacion por los nuevos descubrimien? 
tos » colonias, guerras y presidios fúe-^ 
ra de la península, para todo lo quat 
calcula que salian cada año mas dé 
quárenta mil personas, 

„La segunda. causa de la despor 
blacion de Castilla ha sido la muche*! 
dumbre d^ colonias.; que della ^alcil 
parA poblar el nueyo> mundo haUadQ 
y conquistado por los españpljBfik , no 
siendo pocos los que han «werto en 
las. continuas y langas gulbrras dp los 
país» baxos.iíy los. que *e: Ociip/in. cji 
.:> ' pre- 
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^te^idiar a Iblia y África : y loí que 
por descuido nuestro est^n en escla- 
vitud y cautiverio : los que van á ser- 
vir á la valerosa religión de San Juan: 
f los que á sus pretensiones residen 
en Roma : siendo cosa cierta que sar 
len cada año de Cspaña mas de 40® 
personas aptas para todo%^ los nainis- 
terios de mar y tierra , y de estos son 
muy pocos los^ que vuclvien á la pa- 
tria , y poquísimos los que por me- 
dio de?l matrimonio 4>ropagan y ex- 
tienden la población* Pero aunque 
en esto hay tan grandes inconvenien- 
tes, vienen 4 ser inexcusables : por- 
que la conservación de las Iridias 
tiónsisre en -el comerciar : y esto no 
es bien se permita á extrangeros : y 
«sí es forzosb acudir á ello los espa- 
fíols^ El tefa^gr. íiiüicia española en 
Flande&5 lo ^^ también , porqi^e en 
faltaíido ella se dáriá ocasión á per- 
der, étí un dia lo-qne: se ha ido ga- 
fiandd ttí! áüucbó^ £1 poner en los 
presidios i^oldados de otras naciones, 
«éria dar- á los ^^ti^ang^rosl Ite llaves 

del 



imperio , ^xpbQié^dolo i^tx^m» 
cides riesgos de alzarse con las plazas^ 
sien^do'ciertold quc^ dk^o Soluwio: 
Qua non fide-j non qffinftu tenenturí 
I>e suerte; que el daño de estos desa**" 
guaderos parece inexcusable por la! 
raizon de estado que enseña á que^se 
procure siempre sacar la guerra d^ 
nuestras provincias , .y meterla en ISr 
de nuestros enemigos. 

v»,^Pero aunque esta razón de 0Sta*« 
do er tan cierta , con todo eso - se de-»: 
be ádvertirjy á que eniprovincías tan- 
fditas de gente, no conviene intentan 
nuevos descubrimientos » y nuevas 
conquistas , en que se: acaben de con^ 
sumir losr pocos \ españoles que hay,^ 
sí ino fueren tales- que obligue á eilas^ 
el aumento , y conservación de la> 
fe ¿atdlicaí ó la reputación de la mo^> 
narquía. - 

' Nota los daños : ,que ocasionaban 
á España los socorros á la Alemania,^ 

Lia conservación d^ los dominios de 
stlia ,' .prof>onij3ndo que debían r^- 
düoirset» y estrecharse los límites de 
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nues« 



porqiielíiendo los espíritus vítales lí-t- 
itiilados» no pueden acudir con tan- 
taf presteza , y vigor i los miembros 
qué estto muy remotos de la cabeza, 
de quiett teciben las influencias» y la 
misitid sucede en el cuerpo místico 
<le las monarquías', que si tienen des- 
proporcionada latitud f padecen mil 
trabajos, por ser forzoso llegarles tar- 
de los socorros y remedios , que es- 
peran de su cabeza : siendo imposible 
que dexen de padecer «infinitos acci- 
dentes , á que ni el valor , ni la pro-* 
videncia pueden prevenir remedios 
suficientes. Y si esta doctrina es , no 
solo cierta , sino evidente » debe apro* 
vechar • para no emprender guerras, 
íií buscar nuevos reynos, quando el 
dexar algunos , quiza fuera útil , sino 
obligara la reputación áconservallos.'^ 
» Juiciosas observaciones , que re- 
metidas, y limadas después por el 
Presidente Montesquieu , en sus Giff* 
sas dt ía grandeza , y decadencia de 
hs romanos , se nos han vendido por 
nuevas y originales , como ha suce- 
■ 1 ' 'di* 



4iáo :.CQn .otros inveftros f y> pe{i|$a?' 
ini^ntps de autora españoles. : 

No es de ftiénos importancia el 
qucjprppone el mistno Navarrete, 
spb?£^ 1^ necesidad de at^nd^ á nqes*' 
ttaiharina» con preferencia á otro^ 
f^nÍQS/y establecijnientos. 

>/Pero ya que esta inmpnsa ,: jr 
grande monarquía se con^pp^e^d^ 
jreiynps y provincias tan remotas^ ^ 
tprzoso» que para.su consejrvacion, y 
pQítA no consuipirsé ^n presidiar pla« 
za^'» ppnga todas sus fuerias.^ I9 
xníir ^ haciendo (como d^xo el orácu«- 
1¿>, ).uoa ciuda4 de madera. Que <(co- 
jnp lo -entendió Teñíístocies ), fue 
Jiíactr una armada^ que con ^1^ de 
Üleqzo » acudiese con toda presteza á 
Igs ^partfts mas nec;es¡tadas : porque 
con esto no solo se conservara Lo ad- 
^ii^ido , sino que volui)tariamente 
se entregarán muchas provincias con- 
finantes , por no carecer del comua 
cionnercio. Y por esta razón , el tem- 
plo de la paz que habla en Roma e^ 
lál^a Ü^Q dé ancoras jr pro^s dp na- 
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vTo$V*dSindo á entcndcf, (jiite'coit 
aquellos instrumentos se conservaba 
la paz del imperio» iftas que con ga* 
dar plazas: que adquiridas á costa de 
sangre, se han de conservar cónsu- 
mieildolo florido de la milicia, y lo 
lucido de las riquezas. ¿Quién hay que 
pueda dudar , que estarán mas segu- 
ras las costas , gastándose én baxelc$ 
lo que se consume en presidios , pue& 
aquellos hallan cada día nuevas pre* 
sas con que sustentarse^ , quitatldó él 
cbftierció á los enert)igos ; y estotros 
son vtn sepulcro ^ionde st entierfa él 
TaloF militar, y se gasta infinira^ha- 
cienda ? Pero aunque puedo *disc4ir- 
rirenesta materia, coriio pvácticoí, 
por lo que he visto y navegado, lo 
'<lexo por no ser cottcerniente atesta* 
do que profeso." 

En ¿1 Disc. 9. trata de k despo^ 
blacion ^ por causa de los vagamun- 
dos y mendigos, cuya multitud de&- 
cribe , y ios vicios dé esta gente per*» 
nidosa. 

El Disc. lo.^s díhsDcn^í; 4 
• ma- 



^msiles que ocasionaba la vanidad y 
^abuso de intitularse Don los que no 
lo teniaapor !íu estado. ;, Pues ape^ 
ñas t dice > se halla hijo de oficial me- 
cánico , que por esu tan poco sus«* 
tancial medio no aspire á usurpar la 
-estimación dd>ida á la verdadera no» 
bleza : de que resulta , que obligados 
y impedidos con las falsas aparien- 
cias de caballería^ quedan sin apdtud 
para comodarse á oficios ^ y á ocupa* 
.Clones incompatibles con Ja vana au« 
toridad de un don. Y si este género 
de gente» que se-halla sih hacienda 
para, sustentarse» y con estorbos y 
impedimentos para grangearla y ad^ 
quirirla , es el que emprende enor- 
mes y feos delitos» de que en esta cor • 
^xe se tiene suficiente experiencia* Y 
conociendo este daño los procurado- 
-r¿s dé cortes , que se celebraron en 
-Madrid el aiío de quinieik<5$ y -vein« 
teyocho» quandoaun no habla co- 
menzado este dii&paratado abu$o, di- 
jeron : porque hay muchos que an- 
dan en hábito 4c caballeros , y xto 

tie- 
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í(cccxjr»ri) 

tkhdQl otro oficio sino jugar y hur« 

iar, &€/ Y desto dÍKo Laurencio 

.Grimaldó : Otio luxuriari , et perife 

'Vídémus hominum aninios , ^erisimer 

^ue Cato dixit: JSfihil ageniio .ci^ves in 

republica.male ageu. áncert. Porque 

los qiie no se ocupan en hacer al- 

^o , se acostumbran á hacer mal; y lo 

peor es» que cotno antiguamente se 

tenia por infamia la fullería , el ha>- 

xer araoas , el no pagar ias deudas» el 

^^tafar» eí hacer píeyto.dc acreedores, 

ha venido ya todo esto á hacerse acto 

positivof de nobleza^ diciendo que la 

puntiíalidad de paggr , el tratar ver^ 

dad^ elqp hacer aranas» estafas ,[1 y 

otras cosas » es de escuderos : con lo 

qual andan las costumbres estragadí^ 

simas , habiendo hecho gallardía de lo 

que.solia causar infamia. 

„ y oso afirmar, , que si en k fide- 
lidad española {>udiera . recelarse al* 
guna maqcha de.. poca lealtad á sus 
Reyes , habia de ser-causada por es- 
tos pseudonobles ; en que se debe ad^ 
.Véi^ír^que. üQ es coi^orme i buena 

ra- 



t^ú^4Mekú>tó:^tjátmnd^ ios stwie 
4:íórJifeafo9V ' impuestos i'ibbre lo; qa¿ 
2iOvloL^sdnir^^de>las cargas de/l^«e|)áb 
blícar<, que^vieiYim^á^j^p&dst' en potaos 

eifcástitiiados en Is^s^^tsmptsát f, ^maali 
pvesumifDn^y nobtes» p)0(%urándas^ 

lá^nspóbtkq i-asitirs^^si^p ^lásitiasnqiBét 
liáme#D?|>i^ra20odsii|QÍjre4^ 
3iiipa»a2es€a¿MlU9zdr¿oq0:iSusl dapisa\ei¿ 
cas costumbres. No podrá cónseDVia^ 
seilfbnímn(i Mpüblisapgsmc^dQai sea 
d&níitfl^t|»^(|ii¿ ^fÉ^qúu ¿ira té^ 

prócosrnsocdiu'Jtis. seiá^'it^^^^J^'^S''^ 
oícosi' es1fof^o^tSIlgxp cábeaía qius 
gobierm ^^JsaderdateslqDriateii ,* ¿cui^ 
feíeix>$>5}utsriac«uise)dbi Sf\jsmmiq%te^ftí:tk 



1 

. f teccacxxtv ) 
sléft) que ; defiendan: , Idica^lobesicgKfi 
-cultiven ^ me£cád¿re$.^ue^cóte(^eo¿ 
jf^úñccs c^e cuiden da JQ sKisipánir^ 
co;; y en üaltando qualqujcca $^st(H 
lisrembros , o creciendo coa demásia» 
yienc á estar dff^ictuoso elctferpp de 
kdeepúblicauflE c£)aio en. Jia.miS$i¿a.no 
liáfiá bucna^ camsobaticia r^ si todas las 
«fittpüdi^ .del Í0sti!(imeiito< lki€^cn< < uxii*» 
ifocmes » t&nqucfwan las m^Jsíttíiksiy 
^ibia^j ', f sibqr que :don vic^e que . unáf 
JlOi^mRi^ '7 |3£m^iao ,: paraiqtmde Ja 
4CMkdiadrLS<p^íik{«i)^ armonía f 

4is¿ eaelciitfr^dbla rppáhÚcsLjCoiXf 
§iiaf3ps\rijikQ^M3i)tn^ nt.téi 

égDotyc}h>ktíí'^ q&ersin esr^ psüéberí dú 
jitfWimiesfiri>s^opúla4'<cs¿, 7- sin aquet 
lla^ tendrá : jtáiposiblBiiMli há^^sufiten^ 
-tfir$e¿ fio:; i;;bor; 0/ -'jffirrirjro:' -ib 
Kd¿ Á;l£4>m^9efise vea quanriétrat 

^ó llega do^^ ^ los. enadcy^^mas. bff| 
SXD^, siestdo prnasraüosháttan ^Icon» 
trork) 4 iTeforiv£^;l0L que eiiaurío80 «¿o^ 
#cinista-AfU^ÍQ !d:e Meirijcra: dioe^ qM 
<d £k¿oc i£nj|ttvadQj:;j[i;áriódv^^ #í^uu^ 
8vb ^ nen^ 



rfen^ remunerar dos grandes serví-' 
cios dd fallido conquistador Hernán 
€ortó?,;y^aTaaBimíírleé que proJ- 
sígoi^^e íeif eiio^v d^püb de h-abet 
¿4u^do-pQra^ está corona^tantos , y tan 
exi^i^cl^kW rey nos ^ ' ^eiii?^^ 
cedes'^iil?' le- h¡25o filé? tíúi , y leí prít 
ikfer« qw cte Uaiñaría Do9¥. ¥ Qosdli^ 
tii;'etí ia'^idftde Don Fernando 6oili 
¿aga/ cMorjqué püi^-gmndé hoTidr sii^ 
yo l^ittmjtf ón DoQEi Ids- españoles. Y 
el Doc^r/^dtazar de Mendoza , eñ él 
^f&^úi¿t^úhid :éélM dignidades 
de Castilla , hablando de los riicos^ 
lnom&s:^ Üke V p<^iili rambien u^r el 
alto prenomb*4 I>Oíí^ Cósa que n<>érá 
pépmirlda ma» que á W Reyes ^ In* 
faníCetíy Pf^bdós» Y- así parece >c;6ííl 
veijieme ^ que lo qub estaba reservádíf 
pára^^Pribdfí^ ^ y se daba á tan yateJ- 
tosiSi ¡ ofpitmeB : en temuneracióÉí d^ 

té ém )^^<tád^ de - qüM^crier periío^ 
ofdii^riai¿bi4>ffrai'^l^,^¿usatfdd tóü^ 

i- ya „Y 



^cecxxxvi) 

^ Y ^es en i« cor¿esrnte ?SÁÍlAf 
idolid delaño mil yiqumtetifjdsijff fcrefii* 
ta 7 siete se maadü t .t{tie ^1 .qiie síq 
^t&t Uceociado^axipaoF^ WaJkaiá- 
«e^ Cuese tenidojpQr iúsagk^cotn&ki 
i}ue naucb eljoonbrerparecejqfucasi^- 
inisino debieran. isér. caftiga^3»^. ios 
que usurpw.esu.^parantip^epal ^0 
OQt>le»i » sin. ^(leridi&atftmQO^JlQt 
blfi^i Y así ..muiphos bofiit>scsL w^^ 
dos y >ealificadGis etm^^^tmíto^ 
jb^eiiiano hanqu^ddoejacraf<)C];bíesfc 
^vlanecidO')» pocotisoitaji^yí^wsikdc 
JosDonies. . *.' : . j . i\'í::iO ;> 
1 En el Dhci ii;;.trata ikllqadAaci 
de.l(qiiiiayora2g¡t>scdrt<is..jt. :>.'í t jIi; 
- , „ Ha dado tandhíe» rmotívo-^ I« 
llQlg^zaoeria la iittr<^u;;ctaíi dejii:^-. 
yoraígos y víacujop^ cortos :3fmrque 
xi0i$kyen íQas qujet: de; aicabalh^r ia 

]i9r^e apeiMi41egík^««^^««¿4«'w.ua 
S^iaU <>iabfMii|p>, y 0tCf«Atíltifijpii'^ 
tus 4 ttfn«rcQ9,qt^f^^^nyi^iKJy(iMí»ri 
lpíteijuimeaías(4ttcftd^»dá í«m»-eá 



•^(^ dccrscxvii ) 
él hifo mayor ^ contoqual no $ot# 
este i ^^sino todos lós itémas hermanos» 
se avergüenzan 4eQct parse en los 
Ministerios btiniildes con que se ga-^ 
no aquella hacienda» : y asi llevando^ 
se et mayor h maíyor- parte della ,> 
quedan los otros con presunción de^ 
caballeros ,■ por serhefrm^os de nti" 
mayorazgo^ y sii| qu^er atender á 
mas que ser holgazatíes ^ viniéndoso 
á la corte donde acaban ^ de desechar 
la poca ipdinacíon^ que tenían a los? 
o&cios- mecánioos.^^'^ yv/^t asi paree» 
seria conveniente que no*se piidieseik 
fundár.mayorazgosymTÍncutos que 
fuesen menos , que de tres mil duca- 
dos de renta V con que el poseedor^!-* 
mayorazgo tendriaí para sustentarse» 

Lcon que ayudar y alinieñtar á sus 
ármanos: y habiendo de ser tos vín-* 
culos tan quantiosos» no serian tantos^ 
los que para fundarlos desampararen» 
la labranza , la crianza ^ las artes y 
los ofícior. Y pues se trata de la fun- 
dación de erarios» (que á m^ ver» 
haciéndose por los medios que en^ 

otro 



«frQ discurso diré, es el úmco réhítí- 
4io de estos reyng^ ) » 'convendría se. 
piandase por ky , ijue todos los, vín- 
culos^, mayorazgos, capellanías ^ ani- 
versarios y otras Qbra& pias , que dic 
9quí adelante se fundaren / hayan de: 
ser en hacienda de .labranza , d eñ ios 
^r^rios f y.que^odas las veces que se 
pidiesen facultades para vender algu- 
nos bienes de mayorazgo , se haga ía 
abrogación , poniéndolo asimismo 
en los erarios ,^ teniendo particular 
sitencion 4 l3S:(ausa$ con qu^ se daa 
dii;basfacjultadesj4e^ suerte <}ue b6 
sea, para consumirse en vanidades. 

. El proyecto de los erarios, ó ban- 
cjos^ estuvo imiy valido en el reyna-r 
do de Felipe II ¿ y volvió á propo* 
©erse en el ^e Felipe IIL Xas majiOr 
r^s dificultades jiara sü establecimicn-^ 
co eran las de realizar los fondos ile« 
aesarios para el giro ; y la inseguri- 
dad de su permanencia. ... 

En el pise. i«. prueba quanto in* 
fluye en lá despoblación no ser here^ 
deros forzosos los hermanos. y^Con-; 



smmémevcfice , en Espafña inueha» f^ 
milias, por no estar '^isp^esto por- 
ley civil j lo que parece ' e^ti deter- 
minado , d a lo méttos insinuado pop 
ley divina : y es que (oís hernjanot 
sean herederos forzosos y Si nane^e 
asscy á lo menos eD una qüota pattQ 
de los bienes adquicrdos » y en todo» 
los que procedieron de herencia pa^^ 
ttt-ná , y n^aterna » y de otros herma;^ 
líos , d tios de cornupt^e^irpe: porouc 
si esto se resolviiese / cesarían mucnaf 
donaciones, y algunas co' que atrope- 
liando con las obligaciones de sangra 
y caridad bien ordenada / se dexa tat 
vez á personas indianas: y quancio^^ 
quiere emplear mejot ^ dáíxandolO > á^ 
€)bras piast) suek atenddtM mas á po^ 
íier en • el sepulcro un ámlD^icioso ^ji^ 
fáíio ^ que á lo suscaisi&i^l d(» la^^bc^i^ 
habiendo ' ( como»4ixo ^ Séoéca } \xtk^ 
bajado toda la- vida > /n tituíum se* 
fulchri-. 



-* 
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,9 Es cosa dura , que muchas pMM 

sonase ricas dexen á sus hermanos cotí 

^obr^a^: pm* má&4^ii«ttixa6ÍMid»ll 

• los 
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!q) extfafi0Sj¿"y ífíiás quandío ^.fecr^ 
^^d^ de.. pf4Fesy. hermanos,9 tios: 
qm^n tfl, casQ á nadie . icíÁis^jaria, 
qiXQ dexftndoippbres ásus deudos, fun* 
4;|skpaíróngí?gQ§jí,que muchas ye<;^ 
^. hacen sfolicitados de ládihgencia y 
prri&uasíon de perdonas eclesiásticas, 
^optm ios qjiales^ en este pejisami[eor 
tOf hay un Cáiion del CqncUÍQ Cavilo- 
oei^ae , celebrado ?n tiempo íáe, I^eofi 
Terceroi que dice las. palabras siguien- 
tes:: Rei.tJam^He qH4: ab Ule^is.^ et 
ntgligentibtiS: 4atíe , ab arvaris , $t cun 
paiSs non íolufh accept^ , .sedrapt^ 
tosQímiUK^h^tAdtbusredddfítur^ qui 
d^tkinfia parmtum , et a^^riti^ in-^ 
4írtármn ex h^reditati es se mscunturi 
¥)Christo 9uestr.o Señor reprehendió 
á¡<k)s< Fárisieips , que aconsejaban se 
i)¿eitsen dádivas ú templo ;, dejando 
ccp^brezaM lo*. padres ^hexmanos, 
- ' jt-^/OíUipgtepeLseria cc^a aceitada 
asentar por ley del reyno ung.cosa 
ta«^/usta , y tanta? vecea pedida en 
fortes ; desde )a&^ que se hicieíon ea 



/ 



riái>iíis hacitüílaftí, ijí coa clldsí k$ fat 
mUiíj. : . np afeíido ju^to qu^ Jas ; qjiie 
QO d^rnamaa lagrimas por ioá ctifuñ* 

fiOt i» ^l^gfe^i ,c©íiisus'hacienidas>.CQ- 

h^aidas paternas f :y-se puie<kl doeív 
l9:ilii&P}o.en la^^$l^ .los hexmanos:..^ 
nifhfilü. pater po$fíd^at , .ííVíí? \dimmu^ 
iioHfi. ,^ >íf íT íocUm k^reditatisAcdpiat'f 
qni n(íñ haht íuciui. ^ : ;í í 
«ícJElf^ap, i3,esiinode iosmas ífH 
fereSaftWsj: ppAítetájidose ^en él un 
d^mí JPO solamente pocp MVjef tidój ' 
skwjens pnucha partevconsagradoti -yí 
cpff ohof ado ppr la. piedad y deyó-»' 
ciQb '^'¿ qual cs:>r; te . muchedumbre i de 

-1 j^tímentasq también en Castilla 
|(t holgazanería.^ con la mücbedom^ 
Jbrqidprfiest^sode aguardar quejse haa 
iíiKrodiicido :;Siéiidp cierto:» qncl en 
muchosí obi^padospasan de la tercera 
pSkT%^ÁtV año , sin Itís dias de . toxo^ k 
y, owos regocijos pííblicos.i Y, si $e jo* 
párajctieilo» $e|iaUam „.qu«.i^ ¡moi 
•;.>> de 
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deagó^M, que e$ elmáfi oetí(fádrónd9 
todo el año con la <:osecha de 16s la^ 
bradores , tiene tantas -fiestas , cpmtf 
días feriados : y si en este mes , ^1 de 
septiembre y octubre ', ;>or ser en los 
que se recoge el pan y vino, y se dií- 
pone la tierra para la' nuevá sementé* 
ra ^ está prohibido por las leyes im*- 
periales, renovadas en el código Teo- 
dosiano , el traer á los labradores á 
los tribunales de justicia , y ellos es- 
tan excusados, si en estos no r espon«> 
den á las demandas : Nequis fnimtmi 
wndemiatufnque tempore adversa^ 
fiumcogat adjudiciimt wenire'J támí-^ 
bien pairece justo se repare , en que 
con i;anta infinidad de fiestas^ seuni^ 
pide al labrador su trabajo : y -en Ic^ 
tribunales de justicia y gracia^e re- 
talada el despacho , con daio délos 
que le esperan : á que se junta, 'que 
ím labradores, y oficiales se habituáis 
i ser holgazanes : y el pobre jornale- 
ro r que tiene librado el sustento de 
tu miserable familia en el trabajo de 
fusnianosjt se pone á riesgo de {pade- 
cer 



cer necesidad , d quebrantar las $es^ 
tas : y así se resuelve en buscar el re:- 
medio en no guardarlas. Daño que le 
pondero , con. sentimiento, el Cardcf 
nal Paleoto , en: sus Q>ustitiK:ibne$ 
Sinodales. Y no es el mayor ihcpn- 
veniente que haga esto el miserable 
jornalero, á quien la necesidad alige^ 
rala culpa : pero eslo, que hacien*» 
dotan grande instancia en añadir fíes? 
tas no necesarias , se quebranten con 
tanta facilidad , y: sin necesidad prer 
cisa las mas solemnes que la^ iglesia; 
con particular atención tiene instif 
luidas. Y que esto se haga , d por ha* 
cer una gala , d Una joya , que sirvió 
solo al deleyte , es. cosa digna de re^ 
fnedio# También se origina de la muf 
cbedumbre de . fiestas , el haber subi-i 
do todo lo vendible á precios excesí** 
yos^:pues por cesar tantos días las lar* 
bores , es forzoso crezcan los jornales 
de los laborantes , con que se ha 
abierto puerta á que de provincias y 
reynos extraños, donde por haber 

mas oficiale^^tnecánicosj 7 miéaos 

fies- 



(ies^as/son mas b^^xoslos precios do 
las labores , se traigan, á España infi- 
nitas mercaderías necesarias^ y no 
necesarias , sacando con k) industrial 
déla mañtrfaaura la riqueza de oro 
y plata que scm^los principales frutos 
que tiene esta monarquía. Y si con 
tanta razón se quejan los que cono- 
cen los:^ danos, dé sacarse á beneficiar 
á otras* provincias las lanas y sedas 
destos rey sos j^ y este inconveniente 
se origina de haber en España pocos 
laborantes que puedan beneficiarlas, 
justo será ,ique estas* labores no sede* 
biliten. y enflaquezcan mas , con dar 
lagar á* que los oficiales, que quieren 
trabajar ; tengan tantos impedimén* 
tos para no poderlo hacer , y que los 
que aman la holgazanería , hallen ca- 
mino de justificarla, y juntamente de 
consumir» (como lo hacen )\^n un dia 
de fiesta lo que- -ganarop en seis de 
la&or: siendo cierto :que han de subir 
en los precios loque les falto de tiem- 
po. Y asimismo se. debe ponderar, 
^ue no s^olarecibé dañQ ¿1 labrador 

con 
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fiOfiltr^ar su trabajo persbtialv 
^ue. ib& cri^os^ y diozos de campo, 
£t&qiti3íts y Jiosrbüe^es le hacen; cósta^ 
y^ás^jitócloeiíaaa^ sin servirle mas^ 
que do^ tercias partes del. i » / . [ 
- í; i^JIaoibicki fi$ /CQOvenlentá^répa- 
laf eh'.quexxiiltahtornániero. ife >koW 
£radta^;^l}éria3íaDdadéS:y lesda^jiudéSt; 
té andacQ'lps oAcÁalesda mita<idelaño 

eto^éten^i^.uqiUdí ila : deviküoa; y» 
á^iditigeocta»;i^esarías ^para igo'» 
i»rfdjQdyihiildiügeücbs:^0^qiie 1^ C0^ 
liradít^ d^u^rimlofdiiite^drydQ-^bncqíi^ 
aid^,<^ó&ictf:a&i$mafla&áanaa^p^^^ 
Mi(^Distdat6} qnor^^ bntsu; :)í:oB¿£^mn^fie 
|^aiulDie>e$!to 4 ^ffiAa$i>rqu«c>ladba9^ 
eáta éorte^ixon^wi^^íps^qxieíbüdañb.^ 
lar;i;^41>l^a k piás kricjue ícnieUamK 
tainM»ii^<y^eii^r <n(M&>caTasi,siQdab9r¿ft 

guntino, qae;aQií<;pJlsbfQ:«til> tkfnpoi 

umo :^Ka á'la$3^c»t3aíri:<»¿xít>^ hfiptb 
Xii^i^dQüiSi cKíTÍ|tfÍao:a r^oiaiJb 



([ cccrxvi ) 
nagest^cbdel Rey nuestro Señor Docí 
Felipe III 9 de gtoripsa memoria , á 
n^ocios de mudia import^ancia* » me 
nandd pidiese á la santidad de Pau« 
lo y. mandase celebrar en Esp^a la 
íestividad de San Ag^ustin. Y oon pe- 
dirlo S* M. con particular devoción y 
afecto^ y con debier tanto la iglesia á 
este insignia santo doctor suyo > no lo 
concedió el Pcmtiíice /rhabiéndomo 
conKredido otras: michas gradase de 
grap consideración, ' por concúrrrr ¡en 
esta los incojivenientei reféridbs^i Y* ú 
seponderá cida atención ^isi^ hallara 
qíie cada^diade ñestarcesa en 'España 
ona infinita iuiiia¿ : de i^teresesv <<q tie^ 
ganarán^ r;Ios;jjornaien>s » < y oficiales 
Diecániaoic iqiieqpoYque causará ad« 
mmiclén i; lao 4^' ^^ canteo , dtie por. 
tíkyátmngo faecliov ^stetrdo^^cil ^t 
juzgab^aeqoe^fóraosaiñeme s^ri^^masr 
gráiíde> ¿ih tanld númer^ de iabofan^ 
twi'-qtid diexanídd traba jap.r o;:íí-;i 
' i;riEin'«tv|4^Í9e<Dfafiá ác la^ d^spo^Ia^ 
daofi ^0£4a ^nadtaigente q^tí c^m-' 
^árü^iáJk io^itk^D&dtm» €tí ¿i' c^n^ 
►jir: tra 



• I 



ata *ÁJtt^ siliU MU ^squaUron < dísi infiínáe^ 

¿íifdfjas Je íútqitó sndüm tMfñ1ásc£^ 
€udárQS'jm.ii^info éeimestnas.jitíúeiasL 
Gjuedbe^sciJbimabaQL tbttíncds á liúiigue 
vümi^ cajobaemos ^oa io& iocimfafás ¿do 

ocastflóabft á liari^bl^ian: / idr. a vdbui^^ 
dmétflos aniabf rb!s!ea ia XGflrteí,; :.7l 'jsm 
£npilk»^' fi3á:f^y¿flci61a de Íofi/l(igacti» 
dbsiitjucimktfta^nji'j i.iiyi if:^i:»ú'{:> 
- x; o£adk !>&£* rjiorwiHbiiiriesa ?á; prQpQ¿ 

púméndo^enrBémserdiligkr' tüA^ &aá^_ r^ 
tar ,cbi!i grandcr pcí^ k>^ iSaaÁ ^ , , . 

0M¿:>muoh9 lei'üttickin . e:; pei»>y alef^ 
hirto^iiiti Iquc^ ellathé isdUüídas: íi¿£^ 
jáonesicioti qo€¿iíflbH2a:)Si£^itifioiiuno¿]n 

€ ti»; de: loe rey nosnesi di lescarsícHD jai 



neú eti^^M lutria 4 ih$: bcttíiMcky^f 
esta ck:upacion deH:|Jhivar'iU«tie»t2¿nd 
se conserv4i bíen^igki eb'^mMrifmmiost 
y ^ñ)Vema& poción tdtjfracfoT^^qitede^^ 
xaáiddxaiarse ^ p@tr ii^ormides ^tosi-* 
to |>ara :: el -gobieriaiO' ecoa^icku^icteuidd 
sus <&naíixlia& f x}ue>i( cMnoxUxa íAhüm 
tdteles ) se componen de^ihaiá^oi 
suigenvi^osy cbíadoa Qpr Jbn^bal , 
tun^ia^íraiaDneG' (¡¡áéoephbtí^'iiasou^o 

quieren tener bien jpocibfaidioSiSiisJMtab 
dD!}9 o}^*^ ^^^^^^^ .l^ra]l^av3x)n« 

pbniejciddeíodpiibi :ii^a)Uodií^ f£mti^ 
tadi ^oi}gbdáQdtile6íq)(»Díiaiudab^ lú^ 
les faltare ; abriendo rios navé^bla^ 
yitenmd(iedce^usÍKS(|)iítaiibs{ h^rfiíos» 
cfQk^omóri caiisM:>U0ila generaciocí) 
^^ceflbilJDiitttJr^lJo 'puplfatricaniiá 
ttbQndaai&iJeánDsrÍdttilá)ísp dhod^iíaoÍBni 
y£¿ldülpeá.l3ilwarn^s£)rr offii^ Jnecá* 
Bk(istvi^v3nonkain)aAíiii%niO(>laá> ptó^ 
V!>)^baT>0CK|uer4Ms|s: do riqüe* '1¿ ex4 
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bs profesan , se acomodan foieh al éS« 
fado del matrii^onio con que se pro* 
paga y extiende la generación , con- 
vida también , á que de las proyin* 
cias comarcanas , y aun de las rémp- 
tas , se vengan al ejercicio de las ar^ 
tes y oficios , los que inclinados á 
ésUos np tienen en susxiudades y rey- 
nos tantos materiales , tanta comodi^ 
dad , ó tanto útil : y los hijos destos á 
segunda generación ^^sariaíi españo*^ 
les , con que se poblaria España, que 
es el fin á que mira este discurso.. 
Tiene España los frutos naturales 
aventajados á los de otros reynos , y 
por no cuidarse de que haya sufícien^ 
te número de laborantes , salen dellá 
estos frutos naturales , sin que que- 
cien los industriales de la labor, qua 
son los que hacen ricas las provin* 
cias. Las lanas y sedas soi> aventaja^ 
das : y si saliesen beneficiadas en te« 
las y tapicería , como ha enseñado la 
experiencia que se puede hacer; n(> 
solo seria de grande utilidad, por ex-^ 
casarse con eso la s^a de tanto dhie« 

s& ro 



" (cccjl) 
ro en la compra 4estos frutos indus- 
tríales , sino que se traería mucho de 
otros rey nos , quis carecen de los na- 
turales que España tiene. 

Corrobora la fuerza de estas jui- 
ciosas reflexiones con los exémplos 
de Holanda y Venecia^que debían su^ 
riquezas y ppblacion , tnas al trabajo,» 
que á sus producciones naturales. 

» ,De la ciudad de Arlen en Holaa- 
da, dice Abrahan Ortelio , que labra 
cada año de diez a doce mil telas de 
paños , con laiia de España. En Ve^ 
necia se labran al doble ; y llevando^ 
se de acá el material para el vidrio 
cristalino, es mucho el útil que aque- 
lla ciudad tiene en labrarlo: y la ra- 
zón es , porque de los frutos natura- 
les en que la naturaleza pone sus for^ 
mas, en la primera materia no se*sa« 
ca mas, que el dtil de la primera- 
venta: pero la industria humana, que 
de ellos fabrica infinitas y diferepte$ 
formas , viene á sacar otros tantos 
ótjles, como se ve en la variedad de 
cosas que se labrtn de seda » de Ignaj 

de 
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dtf madera , de hierro y de otilas ;il^ - 
aterías: y así vemos que de ordinarip 
están mas ricas las tierra estériles» 
que las fértiles : porque est^s se fzonr 
tentan con la limitada ganancia dfi 
los fqutos naturales , y aquellas coül 
lo industrial de los oncios suplea « y 
aventajan lo defectuoso de la i)aturar 
leza , en no haberlas fertilizado. Y %ü 
en España , donde son pocos iQsq^u^* 
se aplican á las artes y oficios me^ir 
ñicos , pierde el titil que pudiera tCr - 
xier en beneficiar tantos , y tan ^ven j> 
tajados frutos naturales como tien^.'* 

En el* 17, discurre sobr? si pir» 
aumentar la poblai:ipn convendría 
traer extrangeros. Y aunque ppAdjír 
r^ los daños que estos nos habían oca- 
sionado , se inclina á qué ^f Í9 cony^* 
niente traer colonis^s de labradore$ y 
ortesaqos , y e5^tablecerlos , cop 9lgUr 
Das pre^cauciones » en lp$ Igg^res me^* 
4iteirraneQs, 

. También propone el medip d^ 
comutar la pena de muerte en los tra*- 
Jbajo* y obr» públicas, „En tiempp, 

2; a j di- 
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dice, que íiay^ taita 4e tanta geritc, 
'ño tendea inconveniente en algunos 
delitos que no tuviesen atrocidad, 
-comutar las penas de muerte en otros 
'castigos que no disminuyesen ios 
hombres* Y si la comutacionvde la 
^ona fuese condenándolos al trabaje 
de obras , y fabricas públicas , como 
ei de benenciar minas , trayéndolos 
con su señal y ferropea , seria posible 
que esta continuada vergüenza fuese 
mas exemplar que el castigó de muer- 
te , que los que le ven le olvidan lue- 
go ; y la nota y infamia que anda ca« 
da día á ios ojos del pueblo » acobar- 
daría nías a los delínqüentes y mal'' 
fcechorés/* 

£1 Disc. i8i es sobre los- tributos. 
Pondera fos que oprimían al reyno. 
"Advierte, que para su imposición de- 
bía tenerse consideración á la posibi- 
lidad de los contribuyentes, siendo 
importante sú consejo de formar es- 
tados de las rentas , y sus cargas. • 

„ Para enterarse los príncipes do 
la imposibilidad > d po$ibilidaci desús 



Jpasallos:, es buen gobierno la "que :d^^ 
Tiberio refiere Tácito, que manfiab^ 
se leyesen en su presencia las relación 
nes ciertas del estado de su inonar*; 
quía : que provincias y rey nos tenia;; 
que riquezas poseían; ^de qne frut,os 
abundaban ; y quQ cargas sufriapj 
que tributos pagaban ;, que miHciá; 
inanténian ; : que baxeíes aprestaban» 
y que presidios Mistaban , pu^ 
proporcionar coi:i el, niv^l de la pru^ ♦ 
dencia, que los gastas iio excediera, 
á la posibilidad ; y .comp, ¿l^xo el mis^^ 
rao: Ift ¡rafia quasfus,^ ft mcessitaf^ 
ifogatitífium Ínter sf^cjofigmant ** 
... ,^Y larnisma proYidencia tuyic-^ 
ron los Ingas del Pira, ¡porque coa^ 
ella s^brjá^i^os Reyes fp^§ar en la ba^ 
lápzad^yla, equidad ^ ha^tja donde se^ 
pHf den. extender en, los gastos , sip n^?-^ 
c;jesitaíf e agravar al puebjo en mas der * 
lo justo/¥pK3jque p!CK:a$.i^^^^^ Íl?g3,*^> 
á^ ;ic»iOJ@s, y qfdos de los Príncipes 
las i^isef ia;$ ; y los trabajos del puq-^. 
Ijlo^ Qo permitiéndolo la. jiduUcíon 

CQrtg?^a,,3r1^ au^ef%^X m^i 

V - di- 
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éícióh dé lói porteros , que ciefra laí 
éuertas dé palacio á la miseria y po- 
orera , conviene mucho que -en esto 
ponígan particular atención. Y pues 
no lo pueden ver todo , que al menos 
den crédito á lo que les representan 
los Consejos, y les dicen los zelosos 
del bien pííblicb/' 

'' Én el 19. ^rírfa del donativo vo- 
luntario que séhátáa pedido én aquel 

•áfid Al parecer; encontró las mismas 
dificultades , y 'contradicciones ,• que 
dtiél afio^als^dé^de 17^98: porque 
éíí todos los tiarfi^os los fieos han 
procurado, ^^fií^'érínáydr {>esó de los* 
ttibütosrecáygí^Brélós pobVes. Pe- 
jHb satisfac¿á díéS argumentos mié se 
propónian ,' ttíh'^ la rhayóí' eiíeáciá, 
probando céVi la- misma ; y ttoñ' va- 

.ffoi éxemplos t<)itiadO!? dé tiü^íía 
Kstoria , laá veíitójís de á<$tfcl fiíeclio 
sobre otras cfoíitriííuciorléSÍ ^ ' 
' En el 2tí íiatíla dehilbutd dé la* 
casa de ApóséntóVindicíndé^IáséStáí- 
ñi, y v'exaeiohe§, que 'sé <í&thfe<íaiifeh' 
sli reJ)arti4iiiÉméV y ^^répéftfeíídd^aí^ 
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gunas reglas para hermoséate las callai 
y casas. > ^ ^' 

£n el 2 1 describe la riqueza , j ¡ 
• fertilidad de España, con muchos tes- 
timonios de autores ant igdps que laí 
celebran. 

,, Lo que á España falta es gente < 
que cultive las tierras , y beneficie las 
minas : porque la mucna riqueza ha: 
hecho cábaiferos , y nobles a muchoí 
que no lo eran , quedando flaco y dé^ 
bií el estado plebeyo y popular. V así 
aunque las minas ndevaniente descu- 
biertas sean tan abundantes , comoí 
afirman los que las Kart recpiioeidéj 
recelo que por falta de trabajadores', 
no ha de sacarse dellas beneficio algft^ 
no , por ser los espaSolés de tan alti*' 
vo corázóh , que no sé acoiñodan a* 
trabajo tan- servil* Denias désto , ¿o/ 
nio los precios de las cosas están- enf 
España tan subidos v por lá tiranía dcí 
los tratantes , habiéndose de pa^t* 
jornales suficiente^ al susícrtto de los 
due trabajaren éil ellas , no quedará^ 
wtil considerable. Demás , de qtie^ 

^uan- 
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quandoxesen estas dificultades , debe 
considerar la prudente razón de esta- 
do , que sacándose la abundancia de 
plata que se espera /Vendrán los pre« 
cios de todo lo vendible á ser tan su- 
periores / que sea de grande impedir 
mentó al comercio, siendo forzoso 
traginarse mucha moneda para U 
compra de qualesquiér mercaderías, 
como hoy sucede con el vellón, y co- 
mo hubiera sucedido con la plata , si 
della , y del oro no ú hubiera hecho 
tan grande saca, siendo cierto, que sin 
lo que en España. habia , y sin lo que 
se ha sacado de las minas de <}uadaj(« 
canal, se habían traído registrados á 
España desde el año de mil .quinien* 
tos y diez y nueve, has^ el 4^ seis- 
cientos y diez y siete ^ mil quinientos 
Í treinta y seis millones : que á no 
aberlos expelidp nuestro descuido, 
nos fueran antes de impedimento 
qye de riqueza,'' ^ 

Advierte con mucha oportuni- 
dad, qu^ la riqueza mas importante, 
no^s tanto la abundancia de metales4 

co- 
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cofno la de los frutos. ,, La tmportin* 
te á las provincias es la natural de 
los frutos de la tierra... Y así nó 

•r se debe llamar mas rica la provin* 

cia que tiene mas oro y plata , si ea 

*ella cuestan mas caras las cosas que 

se venden ; no obstante que habien- 

' do de tener guerras foresteras , se 
necesita de tesoros que corran en 
todas partes, como es el oro y plata/* 
Finalmente, advierte que £spa« 
£a no estaba tan pobre como se creía» 
tqniendo dentro de sí misma gran-* 
jdes reoursos en las machas alhajas 
de plata de común uso , de c]ue po^ 
dria aprovecharle ^n qualqg^er oca; 
filón forzosa. 

^España está mucho nías rica q^e 
ptfas qualesquier provincias de.eu- 
tf^psi; y ^ po tenemos los pesebres 
y tinajas de plata , como quan^o los 
cartaginenses vinieron, hay ¿en el di» 
d(^ hoy mucha ocupaba ea seryicio 
de. mesa,, en cántaros, en v^c|as, en 
í>ufptcs , en yirill^s de. chapines,, en 
ramilleteros ,. y en tiestos pafa ycr- 

^ bas 
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bas y otros vanos ministerios. De 
tuerte que en qualquiera forzosa oca* 
síon y podrán estas provincias , sin to* 
car en la infinita plata dedicada á 
los templos (y por tanto reservada) 
%'alerse de muy grande riqueza, ocu- 
pada aun en ministerios baxos, con 

, que podrá tener á raya todos los ene- 
migos de esta feliz corona. Átién* 
dase á considerar , que si ahora cin- 
cuenta «años habia en cada ciudad 
quatro d seis mayorazgos de á mil 
jducados de renta , parecia cosa gran- 

^ de, y el diíde hoy hay infinitos de 
á quatro, á seis y á doce mil; y que 
Jas casas de los oficiales están mas 
alhajadas que solian estar la de \o% 
tabalkros: de suerte, que la pobre- 
za se conoce solo en las casas de los 
que pródigamente gástaa sus hacien- 
das y y en las de los miserables labra- 
dores , que teniendo grandes cargas, 
lio tienen modo con que aligerarla^." 
En el 22 glosa con muchos tex- 
tos el de la consulta, que el Rey es 
túrazM de la república^ . 

En 



En el 23 prueba que las catgM 
de la mpnatquía deben repartirse ea 
todas las provincias, y, no lo que 
entonce|r sucedia , que Castilla, que 
era la mas pobre , contribuía mu* 
cho mas que todas las otras. „Puv 
diendo decir Castilla á las démas pro* 
vincias, lo que el Rey Atbalaricp 
escribid á los romarios que gastaba 
stis erarios y Ja sangre de sus godos, 
ipara que ellos gozasen de una pade* 
rá y pacífica alegria. Nos auUm thid* 
th expensis agere , tú iUi dibiani 
garrnlh exuUatiorie gaudere. 

El disc. 14 es sotore las hi¿rce^ 
des exorbitantes. ,,'No ?ios debe* 
mos admirar , dice , que el puiebla 
''fíma y' suspire , si ácáso j»z^ ^tie • 
Ife ío que sé lé iqu^ita de su fbnzo** 
síé^ ^tentd €fQ' M sis&á déba^itkneñ^ 
tos, precisamente necesarios, hacen 
fas ^ Ji^ódérósó^ - líú ñ t ííótoS badqufe tes, 
-"'"if)l?é6dttSte W qíié díxio el pro*- 
^'-A'nitfe } qufe' éíátoS como duer* 
rü&i ti\ camas de trrarfil , ^pato san* 
tfí^ ébatno ^ pkm^l^i^ coHio^itie^ 
'^^^ nea 
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sren sus ciisas aiiornadas de ricas tapi- 
zerias y mitizadas alfombras ; como 
comen regalados platos y costosos 
guisados y como beben los |pas pre« 
ciosos vinos y gastan exquisitos olo- 
res , no se compadecen de los tra^ * 
bajos del afligido pueblo , ni con-r 
sienten quelleguená los ojos y oi- 
4os de los príncipes.'* - 

Otro intonvenif n^e dice que tie^ 
nea. las. mercedes . exorbitante^ , y 
es la .de dexar quejqsos á otros agra^ 
ciados;.,, ¡Desdichados en estap^ir- 
te los príncipes , que dándonos tan*; 
to, hallamos raptas^ (aunque malas} 
razones pál-a íiO;?gradecer Icr que re^-. 
cibimosí Y . es :pprqu9 no lo, paedÍT 
mos :Coa la; vu^úe U razón, ,s[no 
ctmih de la ^nvi^ia,^ cuya calidad 
es juzgáis mayores Iqs pr^mipsd^ Íqh 
^^tros." . ^ .í ^^ í . ' • 

Dpdama ^ particula^^nte {^^ñtfa 
las donaciones 4e ífls lugares; y . i?f? 
galías ^ á cuya profu^ipn ^n, tien^|>d 
de Enrique Il.^se i^tfibu^n pr^i^ 

páhttciite Ipj >prlQci{xio.s 5l?L J9 d¿T 
Ka > ' cli- 
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ciinaclon de los reynos de OstilÍA. 

,>y así concluye: tengo por sin 
duda que si coii atención se miran 
lis ventas de pñcios , y las preemi- 
nencias que con ellas se han dado» 
las libehades y exencionen que se ^ 
les han concedido , las transacciones 
que se han hecho, podrá el^fisco^ 
yáKéndose del privilegio de menor» 
y de la lesión ultra dirnidiam , sa<^r 
mucha suma de maravedís con que 
aligerar las cargas del pueblo ; que 
aunque parece contra equidad rescixi*' 
dir y aikllar los contratos de ios re** 
yes, también lo es, que hallándoseí 
damniñcados carezcan de los privi- 
legios de que se pudii^ran [valer jos 
|)articulares , antes los engañadores 
deberán ser condenados en el qua- 
tro tanto. 

„Pero porque no parezca que se 
estrecha! con demasía la liberal ma- 
no de los reyes, digo^qué solo se ha- 
bla de las mercedes exorbitantes y 
desproporcionadas , que las ajustadar 
á la razón son inexcusables , pues na 

/ cum- 
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cumplan los príncipes con solo pa** 
^ar los gages y sueldos , que eso es 
imitar con libro de caxa a los mer^ 
caderes/' • 

£1 Disc. 25. es continuación del 
anterior ; tratándose ^n él particular-» 
mente^e los daños de reunir en una 
sola persona muchos oficios, asegu-» 
rando que los lK.eyes de España te- 
man mas de 79® plazas , entre ecle* 
siásticas , civiles y militares que re- 
partir f y con que premiar á sus var 
salios. 

£n el 26. trata de la necesidad de 
limpiar y descargar k corte de mu- 
cha gente, de que habia ya habla -^ 
do algo en el 14. 

Propone la conveniencia que re- 
sultarla de que machos señores vi« 
vieran en sus estados. 

,,E1 estar los señores en la cor- 
te, no teniendo ocupación, tiene pa- 
ra ellos grandes daños , y para ella 
grandes inconvenientes : y si en al- 
gún tienlpo fué buena razón de es- 
cado de los Reyes d tenerlos junto. 

á 
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já/ su persona para asegurarse dellos^ 
y para consumirlos, y gastarlos de 
suerte 9 que no les quedasen fuerzas 
para poder intentar novedades , co- 
mo para el mismo efeto lo hizo ei 
R'ey Enrique VIII. de Ing^terra, 
cesa en España esta causa por su mu* 
cha fidelidad , y por el grande amor 
que tiene á sus Reyes: y hay otras 
muchas en contrario , pues antes el 
valor de los españoles se podria re- 
celar , quando por medio de gastos 
excesivos llegasen á estar en pobre- 
za ; que entonces ella » como mala 
..consejera, incitaría á buscar en las re^ 
voluciones de la patria, lo que con 
prodigalidad se desperdicio^ en vi- 
cios. Que es lo que dixo Aristóte- 
les hablando de los grandes : sed cum 
ex primariis aliqui bona disiparunt, 
hires no'vas moliuntur. Porque (có- 
mo dixo Isdcrates), de los dema- 
síaoos gastos que los señores haccn^ 
nacen las mohatras y estelionatos^ 
y déllas los malsonantes pleytos de 
acreedores ; y últimamente las disen^ 

sio- 



5Íones y revueltas de la repdbllca^ 
que todo sucede quandot Per ifnm<h 
deratós sumptus^ et usuras in eges* 
tatem rfdiguntur. 

,,Si residieran , continúa , en su9 
estadot excusaran estos gastos , no 
destruyeran á sus vasallos , tuvieran 
caudal para socorrer en. las necesi- 
dades á sus Reyes; ^mparáran , como 
padres, á sus subditos, guardándo- 
les justicia , sin dejarlos expuestos 
á las extorsiones de jueces merce«* 
narios. Y finalmente , viendo con 
sus ojos las necesidades , se dolerían 
dellas y las remediarian , fomentan- 
do la labranza y crianza , ayudando 
á las artes y oncios mecánicos: con 
que creciendo en los vasallos el cau- 
dal , creceria en los señores el retor** 
no de los servicios y alcabalas , re* 
Inundando todo en universal bene* 
ficio del reyno.** ^ * 

Es bien ridicula la etimología 
que adopta de la corte de la pala- 
bra crúor ^ y mucho mas la razón 
en que la funda > porgue lo mas que 

en 
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pt Tas corteit ^e platica mkd a car* 
ne y sangre, (i) En nuestros me Jo- 
sees autores %on bastante comunes es-^ 
,tas alternativas, y mezcla de exce* 
lentes pensamientos y discursos , con 
citas , equívocos , sutilezas y etímo« 
logias muy sutiles. 

El 27. es continuación del ante« 
cedente , esto es de los pretendientes^ 

„ Y porque, es cosa cierta que ea 
las cortes, de ordinario arrebatan los 
premios , no los mas dignos « sino 
los mas solícitos, y los que tienen 
mas franca la entrada en los ültimos' 
retretes de los Ministros , propone 
el Consejo que se den los premios 
á los beneméritos, que I6s esperan 
en sus casas» haciendo incapaces dellos 
á los ambiciosos , que con importuna, 
asistencia en la corte están molestan-^ 
do á los Reyes y á sus Ministros.'' i 

Con este motivo trata de la diíi-« 

Aa / • cuIh 

(i) En el Glossario de Ducange pue- 
den verse los verdaderos orígenes y varia» 
sigai&caciooes de esta palabra. Verb* Gortis^ 
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cuitad del acierto en el repartlmien* 
4:0 de los empleos , y de los méritos 
oue deben tenerse presentes para con- 
terirlos. 

; £1 28. es spbre el mismo a$un« 
to acerca de las dignidades eclesiás- 
ticas , y particularmente de los obis- 
pados, censurando mucho el que los 
obispos soliciten la translación de 
linas iglesias á otras, », Siendo cosa 
evidente , dite , que el prelado » que 
pone el amor y los ojos en la igle- 
sia que espera , cuida menos de la 
que tiene; porque las esperanzas de 
lo que se desea , hacen perder la 
memoria de lo que se posee. Séne- 
ca: Memoria minimum tribuit quis^ 
quis spri plurimum. Y lo que peor 
es , que muchas veces con el dote de 
la pobre se grangean los medios pa- 
ra alcanzar la rica : y qué como se 
afecta el ganar crédito de aplacibles» 
no se atreven á mostrar el valor ne- 
cesario , oponiéndose á los vicios , y 
resistiendo á los poderosos que opri- 
men á los pobres. No condeno las 

trans- 
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tofid^d apostólica ;: ^olo condenb 1<^ 
deseos |( quando ^BOiilevania mira al'' 
mayor i servicio de^;. nuestro .Señor**? 

En el49* prueba que es conven 
nlente tener sa^erdoiies en los con> 
sejos. • rvi y^ 

El 50. es sobre los premios iWf^ 
litares. í 

En el 31. y siguientes hasta el 38I 
trata del luxo d ^stbs excesivos. > 

Celebrando , coma se acostum^ 
bra ,U sencillez de los antiguos; pon^ 
dera el luKo de su tiempo , atribci^ 
yéndoto á la comunicación con {lob 
extrangeros. Refiere, ks leyes; suíi4 
tuarias de los romanos , recofdandtf 
tahibien las tpragmátioas repetidas. e^ 
España para^ refrenarlo , bien ordhnU'i^ 
das X mal óbededdus-^ Y rebate rfíí 
gunos argumentos de los defensoí^ 
del luxo. -i -i ''' 

En el disc. 32. prueba que en \o^ 

Reyes 'Son de mayor daño losgas-í 

tos excesivos, y particularmente los* 

invertidos em ¿(estas .públicas. ^^ 

i Aaz „Sué- 
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1^ Suelen y dice , asimismo lo^ Re« 
;ves hacer graádes gastos en fiestas pií« 
JDÜcas, toros, cañas, torneos , justas, 
sortijas, máscaras y comedias, gas- 
tando en ellas no liberal, sino pro* 
digamente. No condeno estos regó* 
cijos públicos , con que el pueblo se 
^Qtretiene , desechando y olvidando 
la melancolía que le causa la po* 
}>re2a: y destas fiestas solo hallo es* 
crapulosas las de toros,, por el ries- 
go á que se ponen los que salen al 
coso ; y las comedias por lo que da* 
fian a las costumbres ; pero ^to pi« 
de particular discurso. Las demás fíes- 
tas, que son ensayos militares, som 
üAuy necesarias para levantar el es« 
^itu á las armas, y p^a habituar* 
se á ellas, y siempre se ha tenido 
por buena razón de estado alegrar 
1^; vasallos. Pára^ette fin inventaron 
los griegos los juegos olímpicos » ist« 
aiios i ^emeos y pitios : lú% roma* 
nos los apoiinarios ,. seculares , gla- 
diatorios, comedias y tragedias. Y 
guoque. está, r^oo proged^vJnas. ea 

ios 



k» ^ > la» 



• 



foi felpaos nBevamdote aulqum «y 
iqtiese poseen con* üaicos título^ quQ 
en los i^itimaffleflte poseídos ; ,taish 
titen .en éstost Gosuyicoc fegocijar y 
cmtretener al< pueblo^^ ditirtiéndola 
dtek:>seotimIontQíileiSu;^ cuitas y trar 
bajos i con )a yací edad di& juegos :jy 
fioitas^: públlicas.. Bcco no. han d^ . ^k 
niriCan i ffeqüoites, nt ri:ontinua&:^^ii9 
con ellas^se. babíttien los,afídále$.,^ 
lyiriE»)auibre4i la hcÜga^aitiériá , ni tan 
co$tx)6as que consuman las haCieA? 




te Jar'pamiáoma^ , de «la íjüq id^ea-j 
t>a<;^^ sé establejciera un^ cátedra 9ñ 

pMÚHaov^til Raiíaomíñía. la de.algur 
ndS doaores^ qiaetjejr! if^Uiltiplic^ en 
^.«mi^^ccsida^xdtedra^jy e;¡isepaj)br 
aa» 4e 4od^^ Jqwandahlas: ya íuv^ay 
^é^jp^VLti ias^dfl Ui ciencigs^qui? 
tonuteteidQitíasiwtíínylosLparasu for 

mtftía^i hM^^Mx^n mal sejvídaSé 
Hanx^^nias^sQiMa^y^juiciosa es h ^cr 
flexáonsigumiatL i;, c^; ..u .. \ 
^x3 ^^Creaii 
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•{ i ívCréa? los que C5on ^nm^z^td^de^ 
«?a£i ^ coh^n^ation. de la añonar- 
quía-, que por más-^airbitrics.iqtie se 
l^uSfqijen, ^r por^nsas^medicannefitx^ 
«^ué^se apliqueFT^ mngutíQ bajd^^ier 
rtiUapi tsegítírcK; iibtan.^ficáríéomotel' 
tie 'te, >parsimónía-y tcmjjlanza : que 
awiqbefpareca re»íedbÍargo:y:con-^ 
vatécfiaícía ' -prollia ,cserá por * lo Mtié-f 
fios cierta-, yf coyós' eíect(»-'se t^^ 
fh^nztarán á conpeer desde elt pH^^^i^ 

El 33. es sobre el exceso eñ.los 
tfdges; ,; C^&qEspañaí, dke y ^"ecjue 
cfi ía'^^ctilp^ de intr<Kltrcír iy -Ufarvca-i 
da idia 'mieva trages cosrusísimos, 
6tíe*^írvert mas-áUa ambicione: f^ue 
a' W •ñecesidadiií^^to^s J(i^>coiifi¿$Mi4 
íi> Yjüynqtié?íifép^^'a|gufi««Mqa& ífei 
T^ci^S; <áe $u$ ^dáion^iPyfie qifiejfini dé 
qáe' sé" trate debito í^^riíi^olonlj «5fl 
fi¥u^^ ¿^^0cos- loa qtie^^o'lf ^cseanii 
conockíido qil0Ía«ftAtí3íttórf*ícOft» 
píétir; con ^is mtefo«J/^8i4á ga»4(« 
nék:é¿i(?i cigastósííritaf'bíie^^ ^^^tíeS^fA* 
porcionados á su deíatidádu;4 noix^S 
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Exorna 9 ^p, por mejor decir ^in^ 
..terrump^ y cprta la fuerza de sus 
^discursos con .mucha erudición , np 
40da la maf oportuna ^ como él misr, 
•mo confiesa, > y pid^ se le disimule: 
en el dfsc, 37. , después de haber pror 
tpuesto las muy ridículas^timologías 
^y orígenes d? los coches. Pero lo qu^ 
^as ínteres^ ^n estos discursos , soa 
4ilgunos (ílatos oportunos para la hisy- 
Jiorki de nuestro luxo, y conocimien* 
.to de la jfieíicacia de las leyes sunr 
tmxi2^p2í^i contenerlo. 

-. Habla íie 1^ reforma de los Cucr 
Uos d lechuguillas, moda muy in^ 
,CQmQda^r qye se estilo por much^ 

ftíetapo. ,, ^ ^ " 

£1 luxo de las joyas dice que har 
hh crecido. tanto en los veinte años 
aintecedenjes , ¿9 decir , ea el reyna^ 
4o m^s pioy.jeligiosp, qual fué ¿ 
4^ Felipe JM¿ que las i?i,ügeres , que 
4(fUes tealaii pQr gala traer un agr 
fius D^i I guat-necido de plata, har 
4tan ya desestimación de lo que no 
iíran joya; y gdprezos de diamantes. 
i / Que 
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Que se estilaban en los 2apdtos vU 
tillas de plata , y aun' de oro , cla^ 
"veteadas con diamantea: ,, disparate, 
dice, y desconcierto <jlití-¿bn no lé 
imaginaron las Faustitias y Cleo^ 
patras. " - v j 

No se había aunaentado menos d 
luxo en las casáis y sus muebles. >, No 
«olo se peca en España «n los gastoi 
excesivos de los trages , sino tana- 
bien en los edificios de stítítuosas ca^ 
sas y jardines , y en el adoiinó de cOs\ 
tosísimas alhajas , habiend^^^esfü) Üegdí- 
do á tan grande extréáiO , que las ca« 
sas que ahora setenta áñós^e ju2;^- 
fean por suficientes paMiün grande, 
las desechan por cortas persofláfr d^ 
ihuy inferior gerarqliía% í / * • • 

„ Los artesones dóradfó# ,- las cííf- 
ineneas de jaspes , hís r cdlSSíthnm de 
pórfidos, piden camariíi<í¿^deexqui^ 
- «iras buxerías , con'infiftldftd de e^ 
-criterios, que sirvett'fottfíé4& pWrft- 
•pectiva y correspondfeinicia j tantos, 
*y tan varios bufetes , iinos embutí- 
dos de diferentes |>i¿drái$^> ^1*05 de 
' pía- 



f)Iatá«, 'otros de ébano y marfil V y 
títras ^il diferencias de maderas trai-* 
áas de la Asia. Ya no se juzga que 
hUden las flores si los ramilleteros 

^^n de barro: y así los hacen de pia« 
C^b de otra materia mas costosa. No 
solo los ramilleteros son de plata¿ 
sino que aun se hacen tiestos y po^ 

^ refs par^ las^^yerbas deste tan estima- 
do metal. 

^ ,, Tampoco se contcntann^a los 
hidalgos particulares con las colga* 
duras , que pocos años ^ntes^ adornad 
baa las casas de los - pnncipes. Los 
tafetanes y guadamacíes de Es^ñ^ 
fan celebrados^ ^ otras provincias; 
ysL no son de provecho^ eii ésta. Las 
saigas y los arambeles, con' que se 
sblia contentar la templanza español 
ia^ se han convertida cÍL'perjudi-f 
cíales telas riqís de Müañuy: Morena 
cia, y en costosísimas ^prcería^ dé 
bruselas : y pard piezasjen que no sd 
ponen colgaduras, se traen extraordíi 
carias pinturas , valuándolas^ por so 
ta la fama de «usautor^/riyí mjL^i:h:ts 
el..: deilas 
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dellas con menos honestidad , de 1« 
que conviene á casas de christianos, 
trayéndose asimismo otros impertí* 
nentes adornos, con que la astuta 
prudencia de los extrangeros va afe? 
minando el valor de los españoles^ 
y sacando juntamente toda la rique* 
za de España* . . 

Ea^ el. Disc. gS, prueba que el re^ 
medio de los gastos se consigue nte^ 
jor pofkexemplo que ton pragmáticas: 
verdad muy esencial y muy seflicí? 
lia r pef o que sin embaída han des* 
conocido casi' todos los gobiernos, loi 
quales se han empeñado varias veces 
todas inútilmente ^ combatir y con^ 
tener el luxo con leyes > suntuarias. 

,,Harensemdó k'expetietlcia que 
en España dura poquísima tiempo la 
observancia de pragmáticas y leyes 
reformatoria^ porqpétjúalquier bómr 
bre particular hace pundonor de con^ 
travenirlas;/ juzgando por acto posi- 
tivo de nobleza , el no sujetarse á le^ 
yes tan saritas, ordenadas 7Con acuert 
cío del n\as^ prudente^ iüas docto y 
i*.. , . • mas 
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fti^s g^tr& senado del mundo: de qod 
resulta ser menor el fruto jgue dellas 
se^-CO^igU^^i'^ut ^Ixiaao de ^habi- 
tuaos selr^ueblo ála-trransgresiQn tdd 
leveá^^ijuicas; Así lo j^orideró Árisí?(í^ 
éeícs; íM^i? ¿«/m 'tatitmti Ugis muta^ 
fio^fff^ifaefit ii^uuñtmñ consuetutío ei$ 
non parendi noaibitüie qoe htce'iil 
qv^ dikoi, Tacho , que causa tanto 
ilaño €n*^& teptítíÜca '1? muchedámí 
^hVú diíi l^s no g^iardadas , como lo» 
tx\í^tí^i:^}viúiú%^:Simt aáUa ^oitUSj nuñ^ 
Ífgií(^fiiakepanius.;.oi -^ ^ > 

;;:y>]^u^ envB^pafia se guardan 
tan; tíial las qué litiK^tros «antos y .cui* 
dadoibfe -Reyes han 'diversas veceá 
^roi^ulg^ád , en -f azorí de refc^mií:| 
lQ^63¿c^l\^s gaítoá] íí^kne á^scí-iforí 

fuertd.fí-^fetada^tójt'ljqtáfé es h^dú 
eátíÁ^p i refoiím^ftdbífe)S>prín¿ipes 

i»nPKw-*eforftiád^ia^¿tos vasálío» 
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der cbnségiiir su gracia , imkar sur 
costumbres. .... 

£n el Disa39. tr^ta de la agricul- 
tura, y recordando el' grande apre^ 
cía que han hecho de eUa varias- na-* 
ciones^ pondera» y sé lamenta del 
abatimiento en que estaban enti:« no* 
«otros los labradores. 
t ^^ Quañdo después pongo.los ojos 
en la miseria , en el abatimiento» eo 
d desprecio y pobre^^ á <ji|e.ília líe- 
^ gado en Castilla ?st6 taa m^í3«w«antc 
estado, atribuyo parte detto.gmv* 
daño, á que^Bi mayor? de ^s gr^vá- 
ixienes y cargas está. ií»pue$ti^.^obre 
los flacos hómbresi de o^ ^afli^idó 
gremio, contra quien $ec0Mm:»^m: 
pré las ckviloáas plumas de/los JE^ccír 
baños , se afilan :^$.espáda&^d^íj$>s 9^ 

éados, y se eftwmtnaí> jas Jp^^judid^ 
les quimeras rde los arbitri^ía&.ei r .: 
. ronetatóbifcníppr.caiis^ Wrlade? 

cade/icia delg^^f ku Ituf felá ;*pútóp^ 
cacion de los ^WQfi:y (i^tíK>í^ PjefOim 
la que insiste itaa$.ei qn kit^p^ié^Bor]- 
que este misecableí estado^ J^fae^ )im 

•1- > Cl- 
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Cicerón y vive siempre con trabajo^ 
ciertos j y esperanzas inciertas. Por« 
qué sus frutos, en años fértiles no 
tienen valor, y en los estériles na 

Í>ueden exceder del punto íixo.que 
es tiene puesto la tasa : de modo que 
es forzoso pasar por una de dos cala- 
midades, d de mala cosecha, o de 
barata , estando la agricultura ex** 
puesta á tantas ^ inclemencias de los 
tiempos ; á la falta d sobra de lluvias;, 
al ri^or de los hielos j á la furia de 
los vientos .; y á la tempestad de lá 
piedra* • . con que viene á ser al la- 
brador tan dañosa la abundancia , co- 
mo la esterilidad de cosecha , pues 
con ninguna de las dos restaura sus 
pérdidas. . . 

I Triste suerte la de España , que 
habiéndose conocido muchas causas 
de nuestros males , la irreflexión , in-» 
diferencia hacia el bien público, y la 
sugestión de algunos cuerpos , d per-> 
sonas interesadas en su continuación » 
estorbará su remedio! Los funestos 
efectos, de la im. ^ liabiaa ei^cperi'* 

roen- 
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mentado ya repetidas veces „ y núes* 
tros muy zelosos escritores clamaban 
contra ella (i). Mas^ á pesar de sus 

ener- 

(i) Entre otros, el Sr. Don Juan Bau- 
tista Larrea , Consejero que fué de los de 
Hacienda , y Supremo de Castilla , trató 
con mucho juicio de los inconvenientes de 
la tasa. Merecen no perderse de la vista sus 
siguientes observaciones. 

,f £t ideo t quantumcumque pretiorum 
tiova constitutione ^ nimis excrescenti valori 
Xnercium Princeps, et Magistratus occurrere 
voluerunt , semper incassum , quia venden- 
tes pro indigno pretio sua traiaere recusan- 
tes f omnium rerum majorem indigehtiam 
cumularunt. . . Long^ enim pluris, quam an- 
tea pretia crescere cum taxatió pretiorum 
consrituitur, ea ratione factum , quia ex om- 
nium venatíum ocultatione avari mercatores, 
He pro constituto pretio compelterentur ven- 
deré , contigit, ut qusc antea facilfe invenie- 
bantur > nuUo modo inveniri , et ergasteria 
ómnia tabernas et officinac nudas prospiceren- 
tur, etcommercia interdicta, quia cum ex.vo- 
luntate civium , et industria procedant , non 
bené respondent coacta ingenia , et reluctan- 
tibus suoditis , irritus labor fuit. Sed cum 
alii^uis ; .^x nimia impoxiuuitate | et amico^ 

xum 
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enérgicos discursos y tantas experien* 
cías , continuo por largos tiempos el 
cruel 9 é infructuoso sistema de tasar 

.los 

rum precibus » quid venderet, etiam gran« 
di f et excedenti pretio pro mercibos obla--» 
to f simul maximom beneficium com vendí- 
tione rerum prxstidsse credebat, eo solum 
quod veoderet nimia adhibita cautione et ín 
ccculto contractibu^ celebratis , ne probar! 
posset ultra pretium taxatom vendidisset , et 
^ovx> constimtionis poenis subderetur, cujus 
periculi quasi transegisse videbantur vendea- 
tes cum majori pretio : nec enim solum mar- 
ees carius vendebaat , sed etiam periculum 
poenarum, ex quo pretium augebatur. • • 

Quibus calamitatibus oppresst magis, ven- 
dentium calliditate, fuimusMagistratus: nam, 
cum prsedicta nova lege , non solum poeiu 
statueretur vendenti ^ sed etiam cmenti , su- 
premumque Consilium variis decretis com- 
mendaret , ejus Jegis observantiam , Magis- 
tratus , quibus injuncta executio non pote- 
rant ultra pretium taxatum , ne eam destrue-^ 
re viderentur , pro mercibus oñerre , ec nisi 
majori pretio oblato, nullac inveniebantur^ 
nec véndenles audebant , quod cum amicis^ 
aut Gonjunctis faciebant clanculum , vende- 
re pro majori pretio merces,, eas Magistrado 

''bur 
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lo$ precios de las cosas mas necesarias, 
y particularmente de ios granos , que 
por lo mismo que son los de prim.era^ 

y 

bus emendas exhibere ^ quasí ab ipsis tuno 
deprehenderentur legis violatores , et posnís 
subjacerent. Hjcc omnia damoa , qrue delero 
intenderunt Rex nostcr , et sapientissimi con- 
siliarütemporis injuria, et hominum malttU 
paulatin creverunt,ut ager,^quam vis oprima 
cultura , et magno labore paratus , ex caeli 
intemperie , cum fruaibus vepres , et spinás 
prodocit. 

¡Quanta ¡nde jurgia eTcitata! ¡Qaifori in*- 
nnmerabillbus litibus non scatebant ! ¡ Quot 
calumniosis insinuationibus vía non patuit! 
Populi clamor, civium dispendium, rixx, 
contentionesque exort» , et vindictis larga 
materies. Nam, quisquís victno invidebat, aut 
inimicum habuit , ab eo , interposito altero, 
aliquid emi machiiiabatur , et cum á nullo 
pretium statutum observaretur , statim ex 
Tenditione delictum , et ad judicem delatio. 
Nuliis quidem ex taxatione utilitas, nisi scrn 
bis , et lictoribus , qui vendentium excessu» 
objurgando , fame , quieti , et pscuniis mi^ 
s^rorum insidiantes , omnia depopulabantur. 
I O quantum dolui , cum ad senatus aulam 
«ui PrassQ^ eraoi I piares luijus farinx de|a«- 

tio- 



((rccexxxarjy )) 
^^rmasatnbbi^In^cesicUi^ panJasálsf 

attti^aiBliüau^ Áhubofx fuiíonÁtl dsi> 
Techo^espaDcif f pOT el cteiríaskdo 'a;>ca^ 
isi^Ld^liisiaxaiiovjy rpiir\iaj imperfec? 
cuw|-d©ínaei5frosíCQdi^ - • l ;^ .: . íq 
,, Sem¿4 J^t€$: de ^granuk. ixnpent 
tfancia 1))^ ^(lás las \á!ft%\Y prémátí-- 
^ cas del rey no .^q «stata ahcogiidasry ti 
pobrbtro^mieira^,. a/^jrof)Q;.i|sQ , se 
Qoíttsdi klcílast I^rtlidas(r]i¡uc3ira iKecíof 

tTones'^Tífi JtídicándaJ defcifrf VWisei'os rec|á 

l^es sua; deaffixti^tuot msclaankar y ut giel^d^ 

admbui^ ;tit.aBte alias lltiumisjt^utn reratipj 
jiesiíerent, e| br^yiter cx^odirentür, et qua'n- 
-éó' mínus posáét fstá delato'ram*a'¿rñiná triMÍ 
íiaüii inqa¡rierfeht',';dvcs ptemUítAt', et a suü 
cfCficis vagíy'^déíl^'^iin .oonvmñitie dispendkinl 
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ccczxrxií^ 
I^Hadbn: y : £stiIo 9 y lós" «deínas caer* 
pos, ó al menos se pusiese, en ellas, 
que no emaví en uso , porque no sir* 
ven mas q ue de lazos contra los mi^- 
serables/ yt áun^ dff^ en^fib ipara los 
peces,. noimily doctos,. {mesen vien«- 
éo la ley' la : quieren jogcecutar , jsia 
averiguar si está en observancia : y 
este daño oaie de ordinario en .gii^ava*^ 
men 4e los. labradores , como gente 
inenós poderosa á la defensa; 
-•> Disc ^i; de los daños que xesul^ 
tan de la cria de molas. *■ > . . . .. 
t. ,, Tengo ^ díoe ,> por joosa tindubi^^ 
table > que -para facílitaitílariabranz% 
ebnvendria prohibir de todo punto 
la cria de machos y muías, extendien« 
íío la ley deLreyno qwerág: Iwrohit>e,; 
desde Tajo al mar mediterraioeo, á to- 
das las demás provincias: con lo qual, 
en pocos años habria tanta abundan- 
cia de caballos que Vaidriaii aprecios 
imu3rbaxps, siendo tan al contrario 
pl dia de hoy ., que con la introduc» 
cioií de las muías , animal monstruo; 
SQf y por ssta xazoa inicapaz á ea- 

• gen- 



_f(^nútVf$ ha menguado mucho í^hoi^ 
za de los <:;abaUos y yeguas de Espak 
ña» tan celebrado» m todo, el mundoj^^ 
con qu^/demas ú^: excusarse ios ; qú^^ 
]^ra cocb^ se traen de Iqglaterra^ 
fjrlsi^ y Dinamarca , en cuyo caipbio 
wle : gran x:antijdad' <k dinero jde JB?* 
paña y habría t^nto^ que con pfoqultii 
9ta ;c0Sta coni^rarian los labradores 
yugadas dellos : qufi fi su .labor f^-es 
tíin fbuena comíOi Ig de las mú^^ #S 
niuqho menos ;Cpstds9 , así ej» .d ^9 
^ tQ, del :$usf ento , ^<xmQ m. el de ^ 

ptímieras comiírds* ..-.' ^ > 

. : En la política* Jo mismc^ qmj jea 
la fijiica: % la medicioa y todas m. den 
i^as ciencias , no .hay error mas. .ábn 
wrdo y per judicial qw tener po^caM/-<: 
sas á las que no lo , son , ó pprige»ett 
lalfís, i las qu0;SolamMte son |«rciar> 
les y simultaneas, . * íí 

De la decadencia de la cria<.de ct^ 
b^Uoshubo otras causas mucho 'masí 
r^adic^es y vérdadei^as que el uso de^ 
la^.mulas. La paz interior deLreyno^ 
por la eatera jefionquhta de jic^a ia^ 

-i :■: Bb -a pe- 



C( CCfct*X3tfV ) 

'ptti^h^tild y extiticion de los bandos, y 
l^repotebcia de fá^liids poderosas: la 
;inVehck>n de la ptílvorá , y adelanta- 
mientos '^e la artillería ; la variación 
ddi -si^teina itiilitár^, la degradación 
ddBípíi^itu'cáballeresco» por k ín- 
tróduocibn de nuevos usos^ y costum- 
bre^ j- la cesaéioü dé los juegos y fies- 
tas^ ^p!iSbtf cas , en 0^11^ b^ia dé lucir la 
éí^iUbi9^tn la equttH(:ion, estas faeroa 
te (¿S¿HSs que ináG^ kábiyettítí éh la 
d^stitiftácion de los* caballos espaao* 
tiÉ^ y^^áv consigofiénteén la dlminu^' 
ck)n de su ndmeroy 'buena <talidad. 
AqitólU^ocasión^Js^ran unos iestímu- 
lofi^reties y müj^ vítd¿> de intetfés^y Ue' 
oi^nión^que exdtab^ á4os nobles á 
xtti»r<e$los anlffiájie^ como las ^liiajas 
marpi^cio^sr/y m^ dtiles de-'^unsf ca- 
sasi^ £iVonces /^ líW hoble ; sin^^ caballo 
era una figura bien ridicula ,' con «1 
eabálk>^luciah^ui^¿per¿Dnas ) lisonjea* 
baa^sü vanidad ystí^gustosj gatánteii- 
ban arlas damgs ;< ganaban ape^rdi^ibles 
premios ''eñ las justas:^, torneob; lia- 
il^d l^rosas entradai^ea tierral da: 



.ittb'tdf ; seiVian i su costa en' los'exér?' 
ckoév^y partían |;ar ganancias. « . . j^ 
/ » : Todo esto í ceso", por la * mayor 
{)iifte¿ desde los Réy^es Católicos; los 
caballos empekaron á dexar 4e:.pro# 
ducir una utilidad efectiva^, y a^ses 
para s»s dueños axíucho mas infecun- 
dos que las muías: y d;esde aquel ipoi 
mentit) empezó también )a pnfcrenrf 
da destas , no por otra razón , shid 
porque «e consideraron mas útiles, j 

' D-íscurrase como se quiera^ la utt« 
iidad real ó imaginóla ,ies » y jha sido 
siempre la verdadera ;medidaddiiapre# 
cip' de las co^as;- Todos apeteoén y 
iDUso^n lo que lesr parece útil para^ki 
subsistencia , ó pafai la comodidad y 
lucimiento.'Lo :qoe coaprovjecha^: nó 
'^sebusc^ ni sesQUciu^y iiadie cria, 
trabaja ni trafica en -lo que DO>há db 
tener ventajas y Ittccosas ventas¿\ ti/. 

' BaoLo deseos:; supuestos . in^lubítat 
blesvel único medio/ de contener de 
dlgun^iqdal3'iiutna.4e la caballería; 
hubiera sido fomeoiiac el uso dé caba^ 
líos c9n>4Biaestcaiu^:^ jí. otr^&rinisti^ 

r; ;i tu* 



tücbnes aivalogas á los antiguos cxer- 
cicios caballerescos; ^f sobre todo íaci* 
ütindo la extracción, fuera del rej^no, 
que era el estímulo mas .cierto, y mas 
eficaz, para excitar á los criadores á 
esta grangería. 

Mas , por desgracia ,• en este pun- 
to ,: como en otros muchos , se siguió 
un sistema diametralmoite contrario. 
Creyéndose , que la extracción era la 
causa principal de la carestía , se pro- 
hibid con graves penas , se hicieron 
registros y otras sra vosas ordenanzas: 
con lo qual dismmuida la concurren- 
cia de los compradores , se disminuyo 
naturalmente el numero y el esmero 
en la cria, y perfección de las exce- 
lentes razas de nuestros caballos. 

£a el Disc. 422. glosa las palabras 
de laloonsulta^i/^ se tenga la: mano en 
dar licencias pura ttíítchas fundaciones 
ite religiones y monasterios. Protextan- 
do la veneración qbe se les debe , con 
todo eso dice:^y es lícito ponderar, 
que disminuyéndose tanto el estado 
secular^ se^ en^quecen y enervan las 
-rí fuer- 



{tscctxxm¿) 
fiien6isd«inpafraks> que son tan ne« 
cesarías á laconservacion de. todo di 
cuo^pode la monarquía^: y así, aten> 
diendo á iosincdnvehientes que deUó 
resultan; j4 los<iaños que se pu» 
den recelar ^n provincias tan exhaus^ 
las de geiitei^^propoñe el Consejo que 
conviene suplicar á S. SL té sirva no 
abrir puei'tá á^nuevas fbndaciones de 
religiones i y qué se tenga la mano da 
peritiitir se nagan tantos monasterios» 
aun de las ya aprendas. Este deseo 
ha muchos años loue* le tiene la chrisr 
tiand^id;, lamentándose ¡de la mudie> 
duihbre de • diversaS' religiones » aoa 
en tiempoi en que no faa|>ia el tcrcif 
de las que el día de hoy hay. ' ; 

Tafnbien hablarle la* carga de las 
demandas^ é inconvenientes de U 
permanencia de los religiosos en laíi 
aldeas. ^ l> 

Y concluye refiriéndose á otros e»- 
critos de religiosos muy graves sobre 
esta matevia, y participar mente de los 
obispos-de Osma y Orense, Fr. Fran^- 
cisco de Sosa • y el Padre Briciaqos. 

Pa- 



(cccxxxxnrr J 
-y.i Pata'dismiiiiilr di irúnrcro-^de TeV 
ügíósos^qijepasaban'eiitDDtes clé70@» 
«SLnueve mil conTetifxfi:>Isii!i cootar 
éi>% de monjas , coritob(ira:^icon; algu« 
i>as razones» en el<ii€<í. *43[. lorconve^ 
aientejque sería díb^ar ia .f>rx>fesioki 
lia&ta los veinte años; como habia con»- 
cuitado el Consejó. ^. .':;^i ;. 
t \: En el Discl' 44. trata der Izit^ache^ 
«lumbre dé clérigos. jY en el45.idéla 
^riqueza del escado. eclesiásdoDi Aunf- 
que reconocía qué era excava* ia.de 
dlgunas iglesias'y conventos , é indi- 
o los daños dcJa'ainortizadQúy lo ha« 
ce con mucha supeirñcialidád^ y mas 
fóra disculpal'losi que paia: demos* 
trarlos. ■ .. í;: • u , 

? " ,, Porque i dice , /el estado secu- 
lar recibe pequeño pier juicio en qiie 
áafs religiones sean ricas eñjconnin , si 
el gasto de cada particular es tan par- 
•cOyj moderado^ viniendéiiá parar en 
un modestísimo trage, y. lui .sustento 
f>reGÍ6o:á la conservación.! deiia ivida^ 
-fiin dar*cosa alguna al.gu&to'y al an^- 
.tojo ; . siendo, cierto que much(^ i 
-üi . quien, 
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bastarais .qiodtos ^ducado^^áé iranta» 
ztd gbsran en da ii'diigióh' &íiikaít y asi 

lusiáficddameiite' ól estacha secutar , á 
cuyo beneficio; 'SÍ ^o vviétMtffp á*$áliir 
lasprapíedades , salen 4ó$'í#ut<i$' poi? 
medio de las compras y limosnas qú0 
coh .i»ado^ia:rgsi dan las religiones, 
^¿M^do los secular^ se acortan ^ poP 
Bb s€r suficientes las ilutas; á' la vanaí 
¿atentación. "^ . . ^ -> • -^ 

- . £n otrojs ^artíoalds habrá opoptu-f 
« nidad de nianáifest^r la debiliidad da 
tstas razones. I 

c!; En el Disch4«fc»ffisrj(te*taídeccsi- 
dad de refiormar algunos estudia de 
gramática. Treinta y dos iiniversida-' 
des^ y má& dé quatro ihit-^studiosí 
de gramátidí dice que favbia eri str 
tiempo , cuya, multitud cóncríJDuia é 
distraer á los plebeyos de los (^cios.^ 
£s>bien ridiolla la ietimología de Mi-^ 
ner^a quaj^ nánuens nern/os , par* 
(scobar qué.ilas .letras < debilitan la9 
fuerzas. J?eiXi« muy juiciosa UTnáxP 
-i^ ma.. 
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ma ^iCW^í^ue concluye €$tedbGursd. 

j9 Parece conveniente ^aer ra^a 
í tantas fundacione$.4é universidades 
y estudios » y tantas de colegios^ 
persuadiendo á los fieles que quiereii 
dotar obras pias j las hagan para ca^ 
sar huérfanas , y para socorrer nece^ 
sidades: de iabyadores." 

£1 Disc. 47« en que trata de los 
sinos expósitos y desamparados, es 
muy interesanlje ^ y. muy digno de 
atención el pensamiento que en él 
propone , que'en mucha parte se en* 
cuentra ya realizadotm maestros tiem^ 

pos. .i 

^ ,, La própofiitdotí del. Consejo de 
que se quiten algunos, estudios de grá^ 
mática da fuerza á. un. pensamiento 
mió 9 que ha. muchos años que le 
propuse, y nunca fué admitido , pc« 
ser contra la piadosa opinión de mu-f 
chas personas » que llevadas de la apa* 
rente piedad , no han dado grato oi* 
dp a los inc^nvenl^ates que «n este 
discurso se repre^utarán. £stá el Red 
Coasqjo « y estaii ]^s:cortes con part 

ti- 
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llcuíaj^ á^c^rdc^ tratan^ efe estFechv 

• l^s CjOmj^ídidades que cpnvidarí á lasl^- 
STJÍS9 porque no ^apliqueii á ellasJ^ 
labradores y ofkktós , y los que.haú 

.dé seguir la milicia; y quiarkio se^prop- 

poney trata de cosa^íjabimportanret 

Ve0»Qs qiie en esita. Corte y éo otra^ 

-ciudades de España se da «studie^ t^ ^ 

'inas baxo, y abatido del mutidc^ 

- que son los muchachos expósitos y 
; desamparados ^ hijos de la escoria, y 

hez de la república ; . y los .q<jie « goa 
piedad esfuerzan esro , Bo reparan ea 
que estos' rey no9 están ppr medio de 
los estudios Heno» de clérigos., fray- 
íes, letrados, médicos 1 precursores, 
escribamos y solicitadores , estando 
tan faltos det labradores, de oficiales, 
y de gente para la población y la guet- 

• ra : ni ponderan que por faltar labo- 
rantes para beneficiar losirutos natu* 
rales aventajados, que Bspaña pro4<^ 
ce , se llevan á beneficiar á pr^^vin- 

. cías extrañgeras, y aun enemigas^^cxm 
que ellas se enriquecen ^ y España 
queda pobre;: ni miran que lo$ xQíW 

- " cía- 



'éikíes y laborantes , por ^et^i taá pil- 
cos f tiraitizan los precios de todo lo 
'ínecánico y vendible : con lo qual , y 
con la propeasion que los españo« 
Íes tienen a hacer mayor estimación 
KÍfe lo que viene de- otras provincias, 
qu* de lo que Se cria y labra eíl las 
"suyas , se abre puerta a que de otras 
«aciones , donde por estar- llenas de 
'oficiales, son 'mas baratas las manu- 
facturas: vengan, á España infíriicas 
mercaderías , que por mas baratas , y 
por forasteras son mejor admitidas^ 
Y así -parece, queen bqena razón de 
astado seria mas conveniente , y ma- 
^ *y<i(r belriéficio de la reptíbUca criar tó- 
. 'dos estos muchachos- , /ensilándoles 
«les oficios mas baxos y mas atdatidoft, 
i á- que -no se inclinan los que- tienen 

caudal para aspirar á ocupaciones ma- 
yores. Y pues una de las ma^ apreta- 
-ífias necesidades que Espanta tiene i, es 
• éé pilotos y niar-ineros para sus arma- 
^dasv'de qoe ifanto ixeceska para la 
ííC^fls^írvacion de reynos, y provincias 
itaa f emot|s de tan extendida^ y dil^^ 
V, ^ú'j ta- 



tauáaffidnafqmft^ parece hay gran ¿on^ 
veDÍdm:ia , que pues Íiay tantos coíe^ 
gios páfá letras ^ y estamos en tiempo: 
oud >^ü ' necesarias son las armas, sc^ 
ítmdaten algunos paraexercicios miti^^ 
tares, jr^y-^enparticular^ra que>^t06^ 
muchachoisv y losque^^e crian ^fi hol^ 
gaz^nerk se recogiesen, y industriase&f 
en todo 1& que dd arte taáutica s¿ teSP 
puede 'ifetts^andoi hasta teneií^edáid^ 
dé pódeos servir en los^leones , pár# 
que ccnneñzando desde grumetes y 
piroctesi viniesen con la experieñcra y^ 
la noticia de Jos mares á' ser grande» 
marineros y pilotos, 4»)n que se^ excu-- 
saria ei iervirse EspaSa para esto&'ititM 
nisteriostle naciones ^trangerasí, ¿[tíü^ 
por serlp,' y sin ¿bdl^adidnes n^ipireiTdasf 
de fé, ni de amor ^ssiaivexpuestas á em^ 
prender qoalquier traición; y susteivrí*^ 
doá áf nuestra costla , toman noticl£^4er. 
nuescros^nares, sonda^ nuestros pwer« 
tos, reconocen nuestras airmad^lS') ^ 
después se pasan á servir á los enemi- 
gos que les pagan lo que á nuestra cos- 
taban aprendido. La fundación destos 

se- 
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sfffluitrios' para marinaros , será 'de 
gran consideración , como se va ex-* 
periflientando en los que se >han co- 
«ténzado á fundar en algunos puertos 
de mar* Y confío en la Divina Mages* 
tad que del que la Reyna miestra Se« 
tíQx^ quiere hacer y dotar en esta Cor* 
te » que ha de estar unido al albergue 
4e: Í0$ soldados, que el dia de boy 
4M($teii(a , han de resultar grandes be* 
«efii^ios á los.reynofi desta Corona.*' 

Bo el 48. declama contra la ven« 
t^ de los oficios» y particularmente de; 
los que tienen ^nexa jurisdicción* 

£n los dos últimos discursos ha*» 
l^faen general de la gravedad de los 
Qiale^ de España ; posibilidad de. su 
T'Cmedlo; repitiendo los elogios del 
Consejo de Castilla « por su resolu^ 
cíon en consultar al Rey con verdad, 
y zeio las causas de^la decadencia des* 
ta monarquía, y medios de precaver 
su pul ruina» 









